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LOS PLAHABIOS. 



Eetiramos hoy La Respuesta á la Brema y otra parte 
de nuestro original para dar cabida al artículo del Sr. 
Zamacois. 

Eli Eco DB Ambos Mundjds ha dicho lo siguiente: 

Desde que, gracias á la fecunda imaginación del espa- 
ñol Cobos, de inolvidable memoria, el plajio se ha intro- 
ducido entre nosotros, una especie de consunción ha ata- 
cado a nuestro desgraciado pais. 

El Federalista dijo hace algunos dias : 

Desde que los hermanos Cobos dieron el funesto ejem- 
plo del plajio, este crimen ha tenido un desarrollo es- 
pantoso en la República y cada dia se hace más necesario 
que las autoridades obren con toda energía para poner ñn 
á esta guerra de los bandidos con la sociedad. 

Otros periódicos han hablado en los mismos ó pare- 
cidos términos. Esperamos que nuestros colegas, obran* 
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do con la caballerosidad que les distingae, tendrán á 
bien rectificar lo que han dicho, para satisfacción de la 
verdad y de la justicia. 

ADOLFO IiLAIirOS. 

Periódico: La. Couoviá. EspaRola, Febrero 16 de 1874. 
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OEIGE» DEL PLAnO E» MEXIOO. 



Varias veces he visto, con sentimiento por lo que su- 
fre la verdad histórica, que una parfce de la prensa, de- 
jándose llevar de informes inexactos, ha presentado co- 
mo importación española, uno de los crímenes que más 
repugnan á la humanidad; el plajio de personas. ISo de- 
bemos pedir que se mencione nada de lo mucho bueno 
que dejaron aquí los españoles; pero debemos suplicar 
que no se les acuse de haber importado un mal del que 
ellos, en vez de ser autores, fueron las primeras víctimas 
en el país después de la independencia. No es esto un 
cargo á la nación. El crimen de un particular, cualquiera 
que sea su nacionalidad, no afecta en manera alguna 
la honra del país á que pertenece. Las nobles y heroi- 
cas acciones de los buenos ciudadanos, reflejan en la 
sociedad en que han nacido, pero jamás las malas, 
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puesto que aquellas enoaeutraa el premio y el aplau- 
so en las naciones^ estimulaudo así á que se repitau, 
mientras las segundas «ólo hallan el terrible castigo 
con que se procura reprimirlas. Las naciones partici- 
pan de la gloria de los ilustres hechos que recompensan 
liberalmente; pero de ninguna manera de los que re- 
pruebau y condenan. Nadie es responsable más que de 
aquello que proteje^ y no de lo que castiga; y como no 
hay país civilizado que no castigue severamente el pía- 
jio, resalta de ahí, por una consecuencia de inflexible 
lógica, que en nada afecta, como he dicho, al buen nom- 
bre de las sociedades el crimen de uno de sus miem- 
bros. 

Partiendo de esta verdad que está en armonía con la 
justicia, y que forma mi firme convicción, y conviniendo, 
como exige el recto juicio, en que ni en la España, ni 
en los españoles podrian imprimir mancha ninguna los 
crímenes que cometiese un español en México, como po 
podrian imprimir en los mexicanos los delitos perpetra- 
dos en España por un compatriota de ellos, pasemos á 
dt-scubrir, registrando las páginas de las revoluciones 
de México, quién fué el primero que en este país recur- 
rió al reprobado medio del plajio, para sacar de sus víc- 
timas el precio que estimaba conveniente por su res- 
cate. 

Por olvido sin duda de algunos detalles de hechos 
históricos lejanos, que no es posible retener siempre en 
la memoria, asentó en sus columnas un periódico libe- 
ral, cuyo nombre no recuerdo, que, el primero que se 
•"alió del inicuo medio.del plajio para adquirir dinero, 
fué el español D. José María Oobos, que militaba en- 
tonces en las filas conservadoras. El fin que aquel pe 
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riódico se propuso al consignar esta noticia, fué since- 
rar á su partido de los desmanes de que le acasaba la 
prensa reaccionatia. 

Dos hechos señaló el autor del artículo para denun- 
ciar á Oóbos ante la opinión pública como inventor del 
plajio en México. El primero se referia á la suma im- 
puesta al Sr. Sancha, en Tulancingo, en 1856, y el se- 
gundo, á la cantidad exijida por la libertad de D. Mi- 
guel Buetirostro, hecho prisionero en la acción dada en 
el Platanillo en 1857. 

Voy á referir ambos casos con la más exacta verdad 
y sin temor de ser desmentido, para que el lector, co- 
nociéndolos, UQ tenga que apelar más que á su buen 
juicio, para comprender que, la acusación lanzada sobre 
Cobos, descansa sobre una suposición falsa, y que care- 
ce por lo mismo de toda razón y de toda justicia. 

El x)rimer hecho pasó de la manera siguiente. El ge- 
neral mexicano Gutiérrez, del partido conservador, se 
apoderó por sorpresa de Tulancingo. Dueño así de la 
población, impuso un préstamo forzoso á los vecinos más 
acomodados! El Sr. Sancha, que fué uno de los cotiza- 
dos, se negó á dar la cantidad que se le había señalado. 
Al tener noticia de su resistencia, el general Gutiérrez 
mandó á Cobos, que era entonces subalterno suyo, con 
orden de que lo filiase en el ejército. Cobos obedeció, 
como era su obligación obedecer al general á cuyas ór- 
denes estaba, y el Sr. Sancha se vio hecho soldado, sa- 
lió de Tulancingo formando parte de la compañía á que 
le hablan agregado, y poco después, al hallarse en la 
hacienda do Reyes, se le puso en libertad. 

Si este hecho merece la calificación de plajio, y si de 
él es responsable Cobos, y no el general Gutiérrez que 
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mandaba la divisidü, problema es de fácil solacíoD, áan 
para el menos favorecido de dotes de inteligencia. 

El segando caso pasó de la manera qne voy á referir. 

Era el 1? de !N"oviembre de 1857, cuando las fuerzas 
conservadoras, que mandaba el general mexicano D. 
José María Moreno, se encontraron con las del general 
progresista D. Plutarco González en el punto llamado 
^l Platanillo. Declarada la victoria en favor de los con- 
servadores, fué hecho prisionero el apreciable abogado 
D. Miguel Buenrostro. La muerte era la que á este le 
esperaba, según estaba dispuesto, como le estaba reser- 
vada á todo jefe reaccionario que en aquella época caía 
en poder de las tropas progresistas. No bien se tuvo no- 
ticia en México de la captura del Sr. Buenrostro, cuan- 
tío el apreciable comerciante español D. Joaquín Mar- 
tínez, envió un correo con una carta en que suplicaba 
encarecidamente á Oobos, jefe subalterno del general 
Moreno, que influyese con dicho general para que no se 
fusilase al joven prisionero. El correo llegó felizmente 
en los instantes en que el Sr, Buenrostro debía sufrir 
la terrible sentencia de muerte; y Oobos, anhelando 
obsequiar la recomendación de su amigo Martínez, cor- 
rió inmediatamente á ver al general Moreno, y merced 
á su influencia, el ilustrado abogado D. Miguel Buen- 
rostro, gracias á esos dos españoles, vivió para seguir 
siendo útil con su instrucción y talento á la sociedad. 
Cierto es quese le exigió por ia libertad una gruesa can- 
tidad ; pero también lo es que esa cantidad entró en las 
^«jas del ejército mandado por el general Moreno, sin 
lUe Oobos llegase á tomar de ella ni un solo real. 

He aquí los dos hechos que, adulterados, han dado 
motivo para lanzar sobre el nombre de Cobos, la ne- 
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gra mancha de plsyiario, y que hau seguido sirviendo 
de tema para repetir á todas horas que el pl%iio ha si- 
do importación española. 

Pero suponiendo, sin conceder, que Oobos^ y no el 
general Gutiérrez hubiese dispuesto el filiar de soldado 
en el ejército al Sr. Sancha, y que el interceder por la 
vida de D. Miguel Buenrostro mereciese la califícacion 
de plajio, y concretándome únicamente á hechos y fechas, 
voy á manifestar que el autor del artículo que denun- 
ció á Cobos como importador del plajio, padeció un la- 
mentable error. 

Para patentizar mi aserto y dejar tan clara como la 
luz meridiana que los españoles, lejos de ser los impor- 
tadores del crimen de plajio, fueron, como antes dije, 
sus primeras víctimas, no me remontaré á los años de 
la guerra en que México luchó por emanciparse de Es- 
pana. Sabido es que en aquella época el valiente guerri- 
llero Pachón, se llevó de Tehuacan, á un cerro inmedia- 
to, á varias familias de los principales vecinos españo- 
les que hablan huido á su aproximación, y que exigió 
por el rescate de ellas una gruesa suma de dinero. Pero 
repito que no me remontaré á esa época en que aquel 
guerrillero mexicano combatía por la independencia de 
su patria. Respeto como justa y noble la guerra que 
sostuvo México para alcanzar su emancipación, y no 
quiero que nadie crea que trato de ofender á ninguno 
de los que lucharon por ella. Si la idea de un noble fin 
justifica los medios para alcanzarlo, hagamos punto 
omiso de aquel acto que el lector sabrá calificar justa- 
mente, y acerquémonos á épocas más recientes, á épc 
cas que deben estar grabadas en la mente de todos los 
que amamos con todas las veras del alma este hermoso 
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país, para dar á conocer al primero qtie^ en la latitud 
que se le ha dado á la palabra plajio, reclama por su 
conducta que se le conceda el triste título de primer 
plajiario. 

A fines del mes de Abril de 1837, casi en los mismos 
dias en qne el ministro de relaciones D. Luis G> Cuevas 
se presentaba al congreso á dar cuenta de que se aca- 
baban de recibir los trata<los del reconocimiento de la 
independencia de México por España; tratados que, se- 
gún el nada sospechoso escritor D. Garlos María Bus- 
tamante, ^'eran los únicos ventajosos que hasta enton- 
ces había celebrado la Eepública Mexicana con las 
naciones extranjeras," estalló en San Luis Potosí una 
revolución, promovida por el coronel ligarte. Este in- 
dividuo, después de haberse apoderado de treinta y un 
mil duros, que existian en la casa de monedado aquella 
ciudad, redujo á prisión á treinta y dos comerciantes y 
propietarios españoles^ exigiéndoles ciento setenta mil 
duros por su liberkvd. Ko existiendo otro medio de con- 
seguirla que el de acceder á la fuerza, los plajiados es- 
pañoles entregaron la cantidad exigida, con lo cual 
volvieron al seno de sus familias. 

Este hecho incontestable que se halla consignado en 
las páginas de las evolucibnes políticas que se han ope- 
rado en el país, viene á poner de manifiesto la inexac- 
titud en que incurrió el periodista, al denunciar al es- 
pañol Cobos como importador del plajio. 

'E^ error cronolójico que padeció respecto de la fecha 
en qne fijó el primer caso de plajio, es el muy notable 

5 veinte anos, que trascurrieron desde la sublevac^n 
le Ugarte hasta la aparición de Cobos en la escena po- 
lítica. 
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El hecho de ligarte es el primer caso que regii^tra la 
historia de México, respecto de plajios, y por él se ve 
qite, lejos de ser españoles los que importaron el crimen, 
fueron, por el contrario, las primeras víctimas de él. 
ligarte, sabiendo que las tropas del gobierno se acerca- 
ban para batirle, marchó á reunirse con las fuerzas de 
Moctezuma que se habian sublevado también en Eio 
Verde, donde fué derrotado por D. Mariano Paredes y 
D. Pedro CortazaiSi^quedando muerto Moctezuma y sal 
vándose Ugarte por la velocidad de su caballo. 

Pero no es este el solo hecho de plajio que precedió 
á la época en que Cobos vino á este país para tomar 
parte activa en sus políticas contiendas. Hay otro muy 
marcado que viene á comprobar la verdad de mis pala- 
bras. Era el 14 de ííoviembre de 1848, época de la ad- 
ministración de D. José Joaquín Herrera, cuando, se^ 
gun un parte recibido por el gobierno, Eleuterio Qui- 
rós, penetró con una partida de malhechores en la ha- 
cienda de Ohichimequilla. Después de haber dispuesto 
á su albedrío de cnanto había, se llevó preso á D. Ma- 
nuel Marín, dueño de la Hacienda^ El reverendo Fray 
José Loaira, movido de un noble celo apostélico, inter- 
puso sus ruegos, y, merced á estos, D. Manuel Marín 
fué rescatado por la cantidad de cuatrocientos duros, 
Al tener el general D. Anastacio Bustamante noticia de 
este acontecimiento, destacó tropas en persecución de 
Eleuterio Quirós, que logró no ser alcanzado. 

Aquí tenemos otro plajio cometido nueve años antes 
de que D. José María Oobos llegase á exigir cantidad 
ninguna por la libertad del apreciable abogado D. Mi- 
guel Buenrostro, que, militando en las filas liberales ca- 
yó prisionero después de combatir denodadamente. 
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Y no son únicamente Iob caaos qne llevo referidos los 
únicos qne suministra la historia de la» revolaciones de 
México, presentando el plajio como anterior á la apari- 
ción de Cobos, en la escena de las contiendas de parti- 
do. Otras mnohas pudiera relerir que precedieron al 
qne, como he manifestado, se le atribuyó indebidamen- 
te al mencionado Cobos; pero como mi propósito al to- 
mar la pluma no ha tenido más objeto que el de mani- 
festar el error histórico en que incurrió el articulista 
qne aseguró ser importación espafiola el plajio, omito 
el darlos á conocer, porque juzgo que los referidos ha- 
brán bastado para, poner en claro la verdad, de la cual 
siempre debe ser celoso adicto el escritor de conciencia. 

De esperarse es, por lo mismo, que los ilustrados redac- 
tores de los periódicos deMésioo que han venido tenien- 
do por exacta la noticia de que el plajio en el país fué 
planteado por Cobos, rectificarán los hechos, obsequian- 
do así los fueros de la justicia, y destruyendo en las ma- 
sas la prevención contra los españoles, que la repetición 
mcesante de acusar á uno de icUos como inventor del 
plajio, haMa .desertado contra mnebos. Los directo- 
res de la opinión pública, • cott «a olara ponstraeion, 
ooflsiprenderAn fácilmente que^el vulgo ilo hace diferen- 
cift entre las excepciones y la regla. general, y qne sin 
dMcidtad condena el toda por lafuirte. Vo hay pueblo^ 
porinsigaifioiuitaqn^sea^ qnenacoente por vecino -á 
algnn españo)- estoUeoido eon fEunilia; fs las lianas 
haciendas, con. firecaeoda se énonentoa uso ó más espa; 
^^^^^ enoargadof» de la administraoioB de algatta; y es^ 
hombres benéficos á la sociedad, podiánl verse na 

]i kisaltedo&y nudqaiatoS'PorJá gentes únenos peoísa- 
ra^ ^e ^ la más temiUe en tédaeptrtssySJJtopiea* 
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sa cofltmaasé atribayende á nn hijo de España la acli- 
matación del horrendo crimen de pls^ió. 

Kadiecomo lo» ilustrados directores de la prensa, 
comprende lo innecesario de dar 6 oosocer el pueblo ea 
que nacieron los que han* cometido un crimen. Lo que 
convienen que la ley, que es igual para todos, se cum- 
pla rectamente. 

En los delitos se debe hacer abstracción completa de 
las nacionalidades^ para no ver más que al delincuente 
que debe ser juagado por la ley del pote en que se ha 
cometido la falta. El crimen no tiene patria porque to- 
dos le reehazsan : el mundo es la, patcia de la Tittod, 
porque, en todos los países encuentra benévola acogida. 
Que no vean, por lo mismo, los hombres honrados de 
todo el mundo, que viven lejos de su suelo natal, y en 
distintas naciones del globo, acibarada la dulcen satis- 
facción de la noble hospitalidad^ escuchando el nomlnre 
de ^u patria envuelto en la acusación de un deiincnen* 
te, porque, como he dicho, en el vulgo impresionable^ 
la exeepeiou' y Jarcia general andan eonfimdidas, y 
fácilmente se deqpüertaa en él «odios y Vicngansas. 

iM^b^eSinieQpsoonveDtente en Vista déla elasticidad 
que sBile ha dado 4ia» palabra plajio, establecer la di^ 
ferenot^ qneesiste entre los he<dios, eiempre reprenm* 
bles, qqe referidos deje, llevados á cabo^por los.qnehaa 
defendido una causa poütíoa^ onolquiera que esta haya 
sido, y loa perpetrados por^ les crimiaides que no tienea 
mii^. divísaiqneeliiobo^y el asemnato. La; <dasifíoaoi(HL 
deiCsosiése.beehoB ñuncoEuria eleaetigo qoe debiera aplí>' 
csffse á cadib.utMK; , 

Jíii$i\0f eaíMB ioii antiguos. nMumúSy'eraí el hlute úk 
liyeeé:áitryes;iVffUMid0 los eMleeeeaervüuiié btenkM 
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vendían como esclavos. La voz de plajiario, por lo mis- 
mo, está bien aplicada á los que actualmente se apode- 
ran del pacífico ciudadano, y arrancándole de su hogar, 
le hacen esclavo hasta qne compra su libertad, por me- 
dio de la sama de dinero que le imponen. Y sin embar- 
go, el plajio romano era menos criminal que el plajio de 
nuestros dias, puesto que aquel, ni martirizaba á sus 
víctimas como lo hacen los actuales plajiarios, ni les 
quitaba cruelmente la vida, como acontece en el siglo 
qne cruzamos. El plsyio moderno es, pues, el absolutis- 
mo del crimen llevado al último grado de refinada in- 
humanidad^ 

No creO) en consecuencia, que la voz sea aplicable á 
los que, luchando en buena lid, por ana idea política, 
exigen de nn individuo cierta cantidad de dinero, pero 
sin que le atormenten, ni corra riesgo su vida, ni le. pri- 
ven del placer de comunicarse con ^a familia. A estos 
actos, aunque reprobables, les denominaría yo seottestrOf 
porque equivalía al embargo de una persona en tanto 
que daba la suma exigida, pero sin que sufriese otra 
pena que el de la privación de la libertad. 

Hecha la aclaración hístóríea sobre el origen del pla« 
jio en México, marcada la distinción que debe estable- 
cerse entre este crimen y el delito político de secues- 
tro, solo me resta dar anticipadamente las gracias á 
los iiustrados directores de la prensa, que se dignen, 
como justo tributo á la verdad histórica, manifestar que 
ne ha sido importación española el repugnante cirímeu 
^« plajio. 

KICETO DS SilÁCOISf 
VtúCáUoihkOoi/aok Ibva1ol4, Febrero lA de 1874. * ' ' 
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C. 



IIÍ. 



GSIQISS DEL FLAJIO EN MEXIOO. 



El Siglo XIX, al hablar del artícnlo títalado Origen 
del Plajio en México, dice qne el Sr. Zamacois se pro- 
pone demostrar lo infundado de la especie que atribuye 
á Cobos la introducción del plajio en la Bepúblicá Me- 
xicana. Si EL Siglo XIX cree que el Sr, Zamacois no 
ha demostrado lo que se propuso al escribir su artículo, 
hará muy bien en manifestar las razones en que funda 
Jbal creencia, porque los puntos históricos deben quedar 
muy claros para conocimiento de todos. 

La N'acion en su juicio de la prensa dice: 

''El Monitor."-^n edición del domingo es casi toda 
litevaiia, con excepción dQ las noticias extranjeras y del 
país. 

Es extraño que La NÁoioiS^ haya hecho caso omiso 
del artículo del Sr. Zamacois^ que también apareció en 
El Monitob del domingo. 

El IB'edebalista, dice, refiriéndose al plajio del Sr. 
Salvatierra: ' 

La causa sigue ^actiylsimamente y más de cuatro próji- 
mos dé Cobos pueden ser sentenciados á muerte de ma- 
fianaá pasado. 
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I ;N'o ha leido el colega el artículo del Sr. ZamacoÍBl 
El Correo del Comercio hablando del plajio dice: 

Esa plaga social importada por un extranjero audaz y 
criminal. 

¿Tampoco ha tenido tiempo de leer el Origen delpkb^ 
jk) en México t 

Los demás colegas no se dan por enterados del refe- 
rido artículo. 

Como el asunto es muy interesante para nosotros, no 
podemos menos de insistir en su resolución definitiva» 
Se trata de destruir una calumnia lanzada gratuitamen- 
te contra los españoles y esperamos de la cal>allero8Í- 
<lad de nuestros colegas que rindan á la verdad el tri- 
buto que merece. No diremos todavía que quien calía' 
otorga, pero si no tienen á bien confesar su error ó pro- 
barnos que el error es nuestro, quedará sentado jpara 
siempre, QUE EL PLAJIO NO HA SIDO INTRO- 
DUCIDO EN MÉXICO POE LOS ESPASTOLES. 

Acerca de los plajios dice nuestro colega El Correo 
DEL Comercio: 

lío solo en Méxioo. — Como verán nuestros lectores 
en el eiguiente párrafo el plajio es universal y cada díase 
perfecciona en la forma. 

Dice un periódico de Barcelona: 

''En estos últimos días han recibido varios capitalistas 
de Sevilla anónimos demandando crecidas sumas y pía* 
^ados de amenazas para el caso en que no se acoeoiera á 
la petícion. 

I viernes recibió una persona may eonóoida en Sevi- 
tána de estas cartas, en la que se le redamaban dos mil 
Ds que debia depositar á las tres de la tarde al pié del 
mo árbol de la banda isq[tiieFte4ri paseo de Omláu^ 
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y para manifestar su conformidad en hacerlo así, debía á 
la una de la tarde del mismo día asomarse al balcón de su 
casa, que está situada en un paseo bastante concurrido, y 
agitar varias veces un pañuelo blanco. 

Habiendo llegado á conocimiento de la autoridad civil 
este hecho, se dispuso que el capitalista en cuestión obe- 
deciese todas las prescripciones que se le indicaban en el 
anónimo. A la una de la tarde agitó un pañuelo blanco y 
á las tres tomó un carruaje y depositó junto al árbol que se 
le decia un bolso que aparentaba tener la cantidad exigida. 

A los pocos momentos se presentó un hombre en el mis- 
mo punto, y después de cerciorarse de que por nadie era 
observado, fué á apoderarse del bolsillo, «endo detenido 
en el acto por los agentes de orden público, que con ante- 
rioridad se hallaban apostados en los puntos convenientes. 

El criminal, que se llama Félix Marflnez Eduarte, fué 
puesto en anuida á disposición del juzgado." 

Podemos citar otro caso más ruidoso que acaeció poco 
después de la revolución de Setiembre. Unos subditos 
ingleses fueron plajiados eu Andalucía. Los bandidos 
exigieron un crecido rescate y el gobierno inglés recla- 
mó al español: éste pagó el rescate á los plajiarios para 
salvar la vida (le los pli^jiados, y i)ersigu¡endo inmedia- 
tamente á aquellos logró aprehenderlos, juntamente con 
la cantidad que habían recibido. El éxito que obtu- 
vo el gobierno en este caso así como el que ha obteni- 
do en el que cita El Gobbso, se han debido á la acti- 
vidad de la guardia civil y de la policía española. 

Debemos también hacer constar que jarnos^ los pía- 
jios cometidos en España han tenido el carácter espanto- 
so que distingue á los perpetrados del Sr. Salvatierra, 
del español D. Juan Alonso y de otras víctimas de la fe- 
rocidad de los bandidos de México. 

ADOLFO ULANOS. 

'. perfóaico: Lá OoLOMU BsPAfiOLAi Febrero 19 d« 1874. 
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IV. 



"LAOEQUESTA." 



Dice este colega : 

¡Ahí A propósito de plagiarios, aproYéchamos la opor- 
tunidad de decir a ydes. que el tendero Noriega de San 
Bartolo Naucalpan, que fué aprendido por sospechoso^ ha 
sido puesto en libertad como inofensivo. 

La noticia de la captura la hubimos del Federalista. 

La de la inocencia, dé nuestro propio sentido íntimo. 

Conque quedan vdes. avisados de que el tendero Norie- 
ga de tían Bartolo Naucalpan, no es cómplice en el plajio 
de José Inés Salvatierra. 

Pero recomendamos á la autoridad que vigile y mucho 
al elemento gachupín que abunda en la capital de la Be- 
pfiblica. • 

No hablamos de los caballeros españoles sino del mon- 
tón de gachupines vagos que andan por ahí á caza de 
buenas fortunas. 

Mdefao estítíiariamos que La Obqttebta tuviese á 
Ineil precisar m&s su acnsacion y dar algunos deta- 
lles que sirvieran de guía á la autoridad y de provecho 
á nosoiról^j porqoíe no sabemos ni una palabra respecto 
dé^la existencia de ese montón de gachupines tagos. Es- 
pexEmoé que nuestro colega no desairará nuestra peti- 

on. 

:««"' í./;. : ADOLFO LLAirOS. 

SiraáMUi9d;liÁ Octiohú BVAtofluí, iGibicro 1» d« 1874. 
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V. 



OBiaEír DEL PLAnO BH MEXIOO. 



La Tribuna, hablando del artículo del Sr. Zamacois, 
se limita á decir que Coios le da las groieias desdé la 
tumba. 

La Nación dice: 

EH Sr. Zamacois. — ^Este apreciable caballero ha publi- 
cado en el Monitob un artículo en que dice que el plajio 
no es, como se cree generalmente, importación española; 

ISTo es esto, apreciables colegas, lo que nosotros esperá- 
bamos de la imparcialidad de la prensa mes:icana. Onaur- 
do se arroja gratuitamente la mancha de la infamia ^- 
bre una persona ó sobre la honra de una nación, y se 
averigua después que esa mancha es una calumnia, to- 
do escritor de buena fé' hace un servicio k la; vendad ¡his- 
tórica rectiflcando el erroü en que por <)ostiimtkr« 4 poír 
ignorancia incurriera la opinión gQnetaL: 

Si la prensa tiene motivos paxiaeireer^M el ArZama^ 
cois se equivoca ¿pcH* qoé no se mamfieslaa eMé nultí^ 
vosf Si reconoce la justicia déla »deliNMa< det Sr. 2S»i 
macois i por qué no lo dioet 

Nosotros, miéntsas no se pruebe lo contrario^ afirma- 
mos de hoy. para siempre qae WUJíhÁJUk^SáitMJkSí 
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DO IMPOSTADO EN MÉXICO POE LOS ESPA- 

STOLES. QUE EL PRIMER PLAJIARIO EN MÉXICO FUÉ 
EL CORONEL MEXICANO UFARTE, EN 1837. QUE LAS 
PRIMERAS víctimas DEL PLAJIO EN MÉXICO, FUERON 

TREINTA Y DOS ESPAÍÍOLES. Y continuaremos diciendo 
esto hasta que todo el mando lo aprenda de memoria. 



Hftsta la fecha. La Beyista Universal es el único 
períMieo que en este asunto hace justicia á la verdad. 
Dice así: 



XU Sr. Zanxacois. — ^Este apreciable amigo nuestro ha 
probado con muy buenos datos que el plajio no ha sido 
inventado por el español Oobos. 

El artículo del Sr. Zamacois es digno de ser leído, no 
solamente como documento histórico sino como un verda- 
dero modelo de mesura. 



Damos tos gracias á nuestro colega. 



ÍDOLFO IiUKOS. 



PerlMico: La Oolonu BsvaSola, Febrero 33 de 1874. 
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VI. 



OBIGEN D£L FLAnO EH HEXIOO. 



Antes do que se publicara el artículo del Sr. Zama- 
cois, dijo el Sr. Cosmes en el Eoo de Ambos Mundos 
qtie Uspaña es él país clásico del plajio. 

Esperamos que el Sr. Cosmes tendrá la amabilidad 
de probar lo que ha dicho, porque los asertos demasia- 
do aventurados necesitan pruebas que los justiñquen» 



La Voz de México se expresa en estos términos : 

El Pisólo. — Cuando tuvo lugar el del Sr. D. Juan Cer- 
yantes, publicamos un articulo en nuestro diario demos- 
trando que el delito de plajio, tan antiguo en el mundo, 
que se remonta hasta los tiempos de César en Italia, don- 
de se ha ejercido en varias épocas por los bandidos cuyas 
madrigueras se hallaban en los Abruzzos y montañas de la 
Calabria, no fué importado en Mélico, como se ha dicho 
repetidas veces, por D. José María Cobos. Si el hacer pri- 
sionero un enemigo politico por el jefe de una fuerza or- 
ganizada é imponer á éste el pago de cierta cantidad para 
dejarlo Ubre, se llama plajio, ya de esto había habido ma- 
chos casos, desde la guerra de insurrección, en que redu- 
cidas á cautividad las personas de algima población ocu- 
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pada por las gaerrilla.% se imponía & soa deados un rescate 
por libertarias. Los tarcos habrían sido también plajiarios, 
ios primeros plagiarios del mundo; puesto que, más que 
ninguno de los pueblos antiguos, traficaban con la liber- 
tad de las personas que hacían prisioneras en la guerra 
con las potencias cristianas, ó a quienes los corsarios ar- 
rebataban de las poblaciones indefensas en las costas del 
Mediterráneo. 

El plajio, el verdfidero plajio es el rapto de una perso- 
na de su domicilio ó del lugar de su vecindad por' medio 
de la astucia unida á la violencia para mantenerla en lu- 
gar oculto atormentándola ñsica y moralmente hasta que 
entregue la cantidad que se le exige por volverle su liber- 
tad. Este delito horrible se ha caracterizado en esta época 
con sus rasgos más atroces en varios casos, sobre todo en 
el que hoy preocupa al público, del desgraciado D. José 
Inés Salvatierra. 

Creemos de justicia hacer estas ligeras observaciones, 
«n apoyo de lo que ha dicho hace pocos dias nuestro ami- 
go y consocio el Sr. D. Niceto de Zamacois. 



Con este ya son dos los periódicos mexicanos que re- 
conocen la injusticia de la opinión vulgar que achaca á 
iBspaña la importación del plajio en México. Poco á po- 
co se abre paso la verdad á pesar de los obstáculos que 
le oponen la calumnia^ el apasionamiento y la mala fé. 

El Federalista, en su edición literaria del domin- 
go, inserta un artículo suscrito por el Sr. Parada, en 
el qae se tratra de probar lo contrario de lo afirmado 
por el Sr. Zamacois. 

El Sr. Parada, deseoso de hacer gala de su colosal 
erudición, sólo ha conseguido embrollar el asunto, ha- 
blar de todo menos de lo que se proponía, y probar pal- 
mariamente que no tiene ningún argumento sólido que 
oponer á las irrefutables razones alegadas por el Sr. Z{i- 
macois y á la lógica inflexible de los hechos históricos. 
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Mucho pudiéramos decir eu pro de nuestro aserto, pero 
el Sr. Zama^is no necesita de nuestro concurso para 
rebatir las perWrinas ideas del artículo del Sr. Parada. 
Hé aquí, íntegro}Npara asombro de nuestros lectores, el 
artículo publicado en líJU Federalista : 



v. 



El origen del plafio en México. — Los pueblos no 
deben ayergonzarse de los crímenes coiAetidos en sus ter- 
ritorios. 

La afrenta recae sobre las naciones que ño castigan á 
los delincuentes. 

Espafia está comprendida en el número de lad entida- 
des civilizadas, j por lo mismo no mancha su hoíira la 
circunstancia de ser la importadora del plajio en \]VIé* 
xico. V 

Regístrese la historia y se encontrará en sus fastos fígt^\ 
rando de una triste manera, con relación al plajio, a Ua- ^ 
talnfía. 

Becuérdense las guerras del tiempo feudal, y se encon- 
trará á cada paso el rescate pedido por el vencedor para 
dar libertad á sus prisioneros. 

Becórranse las peripecias de España conquistadora, y 
86 verán continuamente los casos del plajio con todos sus 
Jiorrores, con todas sus iniquidades, con todas sus mi- 
i^aa 

JSl primer plajiario en México fué Hernán Cortés. "É^ 
te español sujeto al tormento á Cuatemoc y al rey de Ta- 
caba para obligarlos á descubrir el lugar en que estaban 
ocultos los tesoros de Moctezuma. 

La legislación española, desde tiempo inmemorial, ya 
86 ocupaba de castigar ese espantoso crimen. 

El Fuero Juzgo, el Fuero Keal y las leyes de Partida» 
promulgadas hace seis siglos, consiguan en sus brillantes 
páginas las penas para los autores del plajio. 

Pacheco concordando y comentando el Código penal 
español cita en el art. 403, la ley 4* tít. 1^, lib. 8^ del Fue- 
ro Juz^o; la 12, tit 4^, lib. 4^ del Fuero Beal, y la 6, tít. 9 
y 15» tit. 29^ Partida 7% ea comprabaeion de lo que he- 
inoi9 dicho. 



\ 
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Los pablieistafl llamaa al tranco de los negros, kl has 

JSFAJf E DE LOS PI^AJIOS. 

InglateiTa, Francia, Dinamarca y España, celebraron 
^1 año de 1833, un tratado para abolir la trata de los ne- 
gros. Aquellas naciones fueron fíeles á sus compromisocí, 
y ésta ha faltado a ellos. 

España cuenta por centenares los años de arrancar de 
las costas africanas á los desgraciados negros para ven- 
derlos en sus mercados. 

Aquí está la Península presentada como una nación 
plajiaria, porque ella ha autorizado y preveoido el plajio 
bajo este aspecto. 

j?ero no hay que alarmarse, ni se necesita poner el gri- 
to en el cielo. Nuestra intención se limita a narrar hechos 
que dejan dilucidada la cuestión que en mala hora han 
promovido algunas personas demasiado amantes de su 
patria, pero poco reflexivas. 

Comparemos los casos aislados de plajio entre nosotros, 
•con el continuado delito que se perpetra en Cuba por la 
madre patria, y tendremos que convenir en el penoso 
principio de que no hemos sido nosotros los inventores 
de ese ezcecrable delito. 

¡Lia república española conserva la esclavitud en el úl- 
timo tercio del Siglo XIX, á despecho de la humanidad, y 
<)uando la autócrata de Busia ha despedazado las cadenas 
de los hijos de Khiva! 

El PLAJIO en toda 0u estenxion, consentido por el mun- 
do civilizado. 

Nosotros no nos ocupamos de atacar á Cobos porque 
nos parece un criminal sin inventiva, un instrumento, y 
no queremos concederle ni aun la nada envidiable cél<>- 
bridad de haber sido un gran bandido. 

Los metcedarios españoles y otros eclesiásticos militan- 

i, han plajiado las conciencias, ofreciendo la salvación 
eterna á los incautos que daban limosnas para rescatar á 
los cristianos prisioneros. 

"^^'mos muchais veces henchidos los zepos dedicados á 
.^ir esas ofrendas, pero jamas conocimos á un cautivo 
'"lido, 
metrópdlt nos trajo la i^eligion del Oruoificado, la ci- 
''ion y el idioma castellano. 
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Ckm el idioma nos ensefio el crimen del plajio. 

La ciencia filológica viene en apoyo de nuestra aseve- 
ración. 

Pueden consultarse todas las lenguas, todos los dialec- 
íbB que se conocian en el territorio mexicano antes de la 
conquista, y en ninguno se hallará una palabra que desig- 
ne el delito del plajio. 

Insistir en demostrar Ip contrario, es caer en el absurda 
de probar que nosotros fuimos los conquistadores de Es- 
paña, conviniendo además en que aventajándonos los cs-^, 
pañoles en ilustración tuvieron la felicidad de superamos 
como criminales. 

Seremos más lógicos, más justos, más respetuosos para 
con nuestros abuelos que lo son los españoles, para con 
sus padres, y para consigo mismos. 

Nuestros abítelos procuraron educamos, separándonos- 
de sus vicios y fuimos su colonia predilecta. 

Confesamos con gusto que á nuestros antepasados les 
debemos el fondo de nuestra civilización que nos enorgu- 
llece, pero que no se nos niegue que hemos participado de 
sus malos instintos en la materia del plajio, que se ha prac-- 
ticado en México raramente y que pocas veces ha dejado 
de tener participio en los crímenes de esa especie alguu 
español. 

Si nuestra patria ha tenido un Simón Manuel, España 
ha creado innumerables Cobos. Si la Bepública de Hidal- 
go fué la cuna de Butrón, la monarquía de los reyes Ca- 
tólicos ha amamantado á Hernán Cortés, y á millones de^ 
traficantes de carne humana. 

] La esclavitud és UN PLAJIO con toda clase de circuns- 
tancias aj^vantes! 

El plajio en México es eildémico y en la patpa de nues- 
tros maestros y abuelos es epidémico. 

Este hecho vive en la conciencia del público, y las plu- 
mas mejor cortadas que quieran desfigurarlo se estrella- 
rán contra la verdad histórica qtie asi lo consigna. — M. Q. 
Par&da. 

Hé aguí la respuesta del Sr. Zamacois: 
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QUEDA FBOBADO QDS EL PLAHO EV MEZtOO 90 E8 DCPOETAOIOIT 

SSPAtOLA. 

Jamas tomo la pluma para resolver un heebo Iiistá- 
rico, sino cuando el estudio de los acontecimientos pues- 
tos en tela de juicio, me viene á dar la couviccion de 
que nadie podrá argüinne de fiílsedad en mi afirma- 
ción; cuando tengo la conciencia de que mi aserto des- 
cansa sobre la base indestructible de una verdad inne- 
gable y clara como la luz diáfana del día; cuando estoy 
persuadido de que, á toda. i)reocnpacion de partido se 
Á sobrepuesto en mí el respeto á los fueros de la josti- 
<ña; y cuando, en fin, sé que la verdad histórica no será 
sacrificada á las débiles pasiones humanas. 

Por eso, al manifestar en mi articulo referente al orí- 
gen del plajio en México, que los españoles, lejos de ha- 
ber sido los importadoresde tan horrendo crimen, fueron^ 
por el contrario, sus primeras víctimas en el país, esta- 
ba en la firme seguridad de no ver refutado mi escrito, 
toda vez que mi aseveración descansaba en el conoci- 
miento que tengo de la historia de este hermoso suelo, 
que he estudiado, hasta en sus más ligeros detalles, con 
el más escrupuloso detenimiento. 

To que estoy escribiendo, i)or encargo de un editor 
de Madrid, la historia de México con la más concienzu- 
da imparcialidad ; que me cuido en ella más de la ver- 
d que del estilo, porque considero que sería perjudí- 
il una forma seductora y elegante, si bajo esa forma se 
pudiese la parcialidad usurpando sus íberos á la rea- 
ad; yo 'que abrigo la creencia de que la historia es 
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la sentencia dada por el escritor público para qne los 
contemporáneos y la posteridad juzguen de los hechos 
y de loa honores qm hauLJa^^do y jaegaa con uupapel 
importante en ella, yo que considero al historiador como 
al hombre que se constituye en juez para que su fallo 
gobre los person^yes que jusga^ siea un; padrón de infa- 
mia ó un certifíoado de honra quedare mientrasduracea 
los siglos, sentiría el más acosatlor de los reiíiiQrdimi^a- 
|os si manchase el nomlnre de alguno de los iadividuas 
de mi obra con cnmenes ó &Ua8 que uq bubieae eomo- 
tído. 

La persuasión de que la ilustrada prensa de México 
participa de este noble celo por la v<»rdad histórica, me 
animó á tomar la pLuma para destruir un error eoi qi;e 
involuntariameiit» venía incurriendo de tiempo atrás ^ 
periodismo, presentando al español Cobos como imporr 
tador del plajio en Mé:ii:ico. Los datos que aduje, hicie- 
ron irrecusable mi manífesitaciau^ y Cobos quedó,, aute 
la <^níon pública) sin ese carácter nepugnaute con que 
se le trataba de^pi^&ientai*, apusándole como inventor 
Afl pl%j|o ea]^;este rícp; paía. Que los hechor que consig- 
-lié en mi artíQUlo twiaa to^a la fuerza histórica para no 
poder dejar en dada su verdad, lo ha venido prpbandp 
i9l^ silencio do m^ parrte de la, prensa j la hoArQsa fran- 
queza con que la otra ha indicado ^star de acuerdo con 
lo9;pascó^'^ita<)os en mi artículo, y por últimO|. una 
$¡rodMccioii del Sr. parada que vio la luz en la edicioii 
lítfeiraiía del Fjs^pw^uuj^^a. perteneciente sil último do- 
mngQyj quie el lecjbor; encontrará, adelante «de estas If 
peast 

Si 6ie lee,, con efectQi. detenidamente el artículo del Sj 
iPM^ar juada.se eacontrará^en él que destruya el heob« 
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de ^ae Cobos no faé el importador del plajio en Méxi^ 
co, qne i»*a «1 punto objetivo de la cuestión. 

El Sr. Parada, echando mano ^le los recarsos de>8a 
claro talento^ 7 comprendiendo que cu ese terreno la 
razón andaba anseüte de los acusadores de CMbbs, es* 
cqfitó nn medio qne iazgó más fóctl y coaveniente, no 
yapara probar qne el referido Cobos íné el importador 
del plajio en Mó^iioo, pues esto le era del todo imposible, 
sino para hacer ver qno el plajio se oonocia en Enropa 
y en Bspaña particnlarmente antes de la cmiqnista. 

Pero esto qne nos dice el Sr. Parada, ya lo hal^a di- 
cho yo antes qne 61, en mi artículo sobre el origen del 
plajio en México. Si el Sr. Parada se digna tomarse la 
molestia de volver á pasar la vista por mi producción, 
encontrará que en ella digo que, *^ plajio, entre los an- 
tiguos romanos, era el hurto de hijos ó siervos ajenos, 
4b los cuales se servían, ó bien loa vendían como escla^ 
vos." La aglomeración de oitas histórfcas á que acude 
el Sr. Parada respecto á la historia de Cataluña, á las 
guerras del tiempo feudal, así como á las leyes de Par- 
tida, el Fuero Juz^go, el Fuero Eeal, y á.<fne la legisla^ 
clon espaSolii, desdo tiempo inmemorial, yase ocupaba 
de castigar el pla)fO, nada arguyen en contra dé lo qite 
yo dejé probado en m^i artículo; esto es, que la acusación 
arrojada sobre ^1 esf>aflol Cobos^ denunciándole eorno^ 
importador del plajio en Méideo, eraiiajtista, puesto que 
veittte afios antes, el coronel mesicano Ugaa^tC' que se 
había sublevado e» Sanlliuis Potosí á fines de Abnlde 
1687, había i^lajílido áft^efets^ y dosooBof^cilmtiNi y {ntM 

,jEkrto0«spa!lóleS', e^jiéndoles^ctent^ setent^^mll hIum 

-'pov^sQ'libertttdi' 
l'Air. Pár^% itíoñi^i^^ido en )£i lámatitiil)36^Mt»«i<» 
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bre general de dar á la palabra plajío ia latitud abusiva 
y perjudicial que se le ha dado eu México, confaudelaa*- 
tisaosamente la diferencia que hay eíitre los jefes vence- 
dores de un ejército que pedian antiguamente una suma 
por la libertfid de los prisioneros, y el malvado que, ar- 
rancando del seno de su familia á una persona pacífica, 
la conduce á sitio ignorado, la atormenta y la martiriza 
hasta que da la cantidad que se le exige. Que el vtüga 
confunda el signiñcado de las voces, no debe llamar la 
atención d*e nadie; pereque un abogado, un homb^ ins- 
truido, un hombre que ha figurado, con frecuencia, co* 
mo juez, no dé á cada palabra el sentido genuino que 
entraña, es altamente sensible, puesto que se expone á 
sentenciar como delito grave acaso uno que no lo sea en 
tan alto grado. De a-quí el que califique de plajio el que 
fuesen conducidos á la Habana los negros de la costa 
de África que otros negros que los habíau hecho prisio\ 
néros en sus continuas guerras, los vendían en vez de 
matarlos; de aquí el llamar plajiarios de conciencias á 
los eclesiásticos españoles que han predicado el evange- 
lio, y de aquí, en fiu, otras &lsas apreciaciones que csun- 
pean en el artículo que ha publicado El Fedsralista. 
Cuando por respeto á la verdad histórica, tomé la 
pluma para sincerar á Gobos de la acusación que se ha« 
bía arrojado sobre él, denunciándole como autor del 
plajio, estaba muy lejos de creer que hubiese alguno que, 
no pudiendo sostener aquel error, buscase un medio 
para hacer recaer sobre otros españoles la importactou 
del «fimen. de plsúio. £1 Sr. Pai^da parece empeñado 
en su artículo en hacer una cuestión de honra nactooál 
lo que no puede tener otras dimensi0nefl|, á los €909 de 
la sana erítieai que las de hedios aislados de individaw 
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más ó menos subordinados á los sentimientos de santa 
Immanidad. !Nb crep que en esto ande acertado. <'El 
crimen de un particular, como dije en mi primer artícu- 
lo, cualquiera que sea su nacionalidad, no afecta en ma- 
nera alguna á la honra del país á que pertenece.'' 

El Sr. Parada, sin embargo, tratando de arrojar sobre 
la España una mancha que de ninguna manera le per- 
tenece, y dando á la palabra pl^ijio la inconmensurable 
elasticidad que no puede admitirse, asegura que, Her- 
nán Cortés fué el primer plajiario en México, ^'por ha- 
ber sujetado, dice, al tormento á Guatimoc y al rey de 
Tacuba, para obligarles á descubrir el lugar en que es- 
taban ocultos los tesoros de Moctezuma.^^' 

Con esta ingeniosa salida, el Sr. Parada ha creído sin 
duda salvar al coronel ligarte de haber precedido en el 
plajio á todos los acusados en México de ese crimen. El 
recurso de apelar á hechos de una época tan lejana, in- 
dica travesura y talento; pero aunque yo voy á tener 
éí gusto de seguir al Sr. Parada en los acontecimientos 
que narra, creo que, antes de dar un salto retrógrada 
de trescientos die^ y siet^ años transcurridos desde el 
14 de Agosto de 1521 eu que fué hecho prisionero Gua- 
temotzin por el capitán García de Hplguin, hasta 1837 
en que íigaró ligarte eu la escena política, creo, repito, 
que antes, de dar este salto retrógrado, debe quedar con- 
signi^lo que^ el.^paño} Cobos, no fué elimport^lordel 
plajip en Mé:^PC0t pc^esto.que.yeinte años antes habia co- 
metido eae críiuea el < coronel m0^ica^o ligarte. 
Hecbatje^tft ^lar^jcibn hist^rl^ay pafiemos á i»po!bar 
o. ni ,ajiar9POiMJ^<^o«tá«l«t.#Qca 'de Hemm Oer- 
s, .fytíí^ Ig^^emÁ^^ iQB Mi»pqTta4^r^ del plajio^ si- 
j laa prin]^ei^ yictiina^ de ^1 911 Méfác^ 
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Prescindiendo, pues, de la impropiedad en que infeur- 
re el Sr. Parada llamando plajiado ú un prisionero de 
gueti^ y plajiario al que le hizo primoneró, exponiendo-' 
se á ser vencido en vez de vencedor, veamos lo que en 
realidad pasó con respecto á eso que elartioulisfia men- 
cionado/ llama plagio. 

Quien no haya olvidado los acontecimientos que si- 
guieron á la toma de México, en l^Sl, sabida perfecta- 
mente que los soldados, viendo que lá pequeñe» del bo- 
tín reoojldo después del triunfo, no correspondía á las li- 
sonjeras ganancias de precioso metal que ellos se hablan 
imaginado, empezaron á murmurar contra Hernán Cor- 
tés y contra Guatemotzin, diciendo que ambos se habian 
puesto de acuerdó para defraudar tanto al rey de Espa- 
ña como á ellos, del tesoro de Moctezuma. Esta opinión 
se había vertido por el tesorero real Alderete. Ko fal- 
taban sin embargo algunos soldados qne no creyesen en 
que su general ignoraba el sitió en que estaba escondi- 
da la riqueza del emperador azteca; pero no por eso 
dejaban de murmurar a su vez de Hernán Cortés, di- 
ciendo que debía dttr tormento á Guatemotzin para que 
descubriese el sitio donáe se hallaba el tesoro, que se 
obstinaba, según ellos, en no revelan Disgustado Her- 
nán Cortés al verse objeto de las indignas sospechas de 
la Soldadesca, y picado sn amor propio en lo tnás vivó, 
quisó dar un mentís á los qué ttsf te cálntnniaban y en- 
tregó en hora menguada al priisiótiero prítietpe' en ma^- 
nos de los descontentos pstra que disptisfesén de él á bu 
albedtíó. Puesto al torm^ntor d'uatemotiiin con sñ «ótn^ 
pa9i»FÓ ét^^^sacÉjucT'dé Tiiail)^^ ytíói^y^ 
damente le \\éía& ét 'Sr^.VilM^i'' nwÜA té^í&i' WétúM, - 
Cortés^ reflexioifÉ^do eiité^éctf 43ft tf fé^ poeo úigM ' 



i 
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que le habían hecho representar sus soldaflos, libró (le 
las manos de aquellos ambiciosos á su Tállente prisio'^ 
ñero. 

Si el suceso que dejo referido merece el nombre de 
plajio^ preciso es confesar que ningún historiador le ha 
calificado con ese nombre, Pero puesto que el Sr. Para- 
da ha querido denominarle así, y admitiendo, sin conce- 
der, que lo sea, y concretándome únicamente, como di- 
je en mi anterior artículo, á señalar hechos y fechas, 
voy aprobar que, lejos de ser los españoles los impor- 
tadores del pl^io, fueron, por el contrario, las primeras 
ríctimasdeól en el país, lío me referiré para dejar triun- 
fante mi opinión, á los prisioneros españoles que, admi- 
tiendo la definición del Sr. Parada, debieran reputarse 
como plajiados por los indios <lurante el sitio de Méxi- 
co Sabido es que aquellos prisioneros, ó pU^iados, se- 
gún la elasticidad dada á la palabra para presentar á 
Guatemotziu como plajiado, fueron conducidos al teoca- 
lli para ser sacrificados, ^' Loa^ soldados españoles, dice 
PresGott, y presento esta autoridad ppr ser norte:ame- 
ricana, y por lo misino nada sospechosa, dirijieron la 
TÍsta, al escuchar el gran tambor del tempto, bacía don- 
de el extraño ruido sonaba; y vieron una larga proce- 
sión que cii^cuuds^ba la vasta plazsi de la pirámide, por 
€^ae el resil de Alvai^ado, distaba apenas ijina milla de la 
eiudad, y ^ la atmos&ra trasparente de aquella llanu- 
r^, aoa A gjp^n distancia, se distiugc^en perfectamente los 
Qlgetos, Así queja larga fila d^ sacerdotes aatecas y 
j^erF^oft.llegd á l^,cá$pjde pilona. del teaealli^ los espa- 
len Fifu^iPu.íM«an^ a^^^>an de^lido» de la di^qra 
ri|>% ^ Ipap!^^'^ YS^m^ por lo blanco del e^tjs^ 
kocieron ser su§|fi<M|]j2atr|alW| tüeili^ ájser las vio- 

5 
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timas del sacrificio. Llevaban las cabezas ostentosamen^ 
te adornadas con guirnaldas de plumas y abanicos eu 
las manos, y les daban frecuentes golpes compeliéndo- 
les asi á tomar parte en las danzas que iban bailando 
los indios eií honor del dios azteca de la guerra. Los 
desdichados prisioneros — ó plajiados, — ^segun «I signift- 
cado dado á la voz por el articulista á quien contesto- 
fueron allí despojados de sus adornos, y uno tras otro, 
les fueron tendiendo sobre la gran piedra d€i los sacri- 
ficios, en cuya superficie convexa, les acomodaban á 
cierta altura el pechó, de una manera conveniente pa- 
ra el diabólico oficio del verdugo sacerdotal, quien coa 
un agudo y filoso cuchillo de iteíH, les sajaba, al impul- 
so dé uña sola inhalada, el intersticio de las costillas^ 
y metiendo su manó por la herida, extraía el corazón 
que, caliente y humeante, se depositaba en el perfuma- 
dor de oro que había delante del ídolo. El cuerpo de la 
martirizada víctima se ebhaba luego á rodar por los.es- 
cabrosos escalones de la pirámide, que se tendrá prer 
senté estaban construidos contra el mismo ángulo del 
edificio, un tramo bajó el otro; y los restos mutilados 
eran recogidos con ansia por ios salvajes de abajó, qxfe 
se preparaban cbn ellos prontamente al banquete de ca- 
níbales que completaba la obra de abominación." 

Pero, ret)ito que no me referiré á estos hechos én qtie 
los espafk>le8 fueron plajlados y martirizados por los itt- 
dios mucho antes de qtié fuera plajiado Gtiatemotzin y 
martirizado por ellos. Pai^ailejar patentizada la vé)rdi&d 
de que, los espanoíes' fueron las frrimeraft víctimas del 
plajto en el tenStoríó nidíicano, voy h retroceder -a^Oh 
ño» afios aínted de qué Herbáñ €«Hái penétí^rü eá A 
éorazou ^r poderosa inip^^o a2feMb. 
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Era el aQo de 1511. El sacerdote Gerónimo Aguilar, 
natural de Ecíja, y aTgános otros españoles establecidos 
en la colonia Darien, que fué la primera formada por 
los descubridores del Nuevo Mundo, emprendieron trn 
viaje á la Española, hoy Santo Domingo: habiendo sido 
contraríos los vientos, naufragaron cerca de las costas 
de Yucatán: Gerónimo Aguilar, con algunos otros, lo- 
gró salvarse eii un botb; pero al poner pié en la tierrtt 
de Yucatán, fueron hechos cautivos por los indios: los 
compañeros de A^nilar fueron poco tiempo después sa- 
críflcados; y solo él permaneció cautivo en poder de uno 
de los caciques principales.- Así permaneció hasta 1519, 
en que Hernán Cortés al recorrer la costa de Yucatán 
para marchar á Yeracmz, y teniendo noticia de aquel 
hecho, envió á Ordaz con una carta, cuentas de vidrio 
y otras baratijas de gran estima entre los indios, para 
conseguir su rescate. Ordaz suplicó á los habitantes del 
país que pusieran en conocimiento del cautivo lo que 
pdisaba, y meroed á las vistosas cuentas de vidrio que 
prometió al cacique pof su rescate, pudo alcanzar su li-' 
bertad y reunirse & Cortés* 

De este hecho histórico innegable resulta que, diezf 
anos antes de que Cortés hiciera pririonero ó -plajiado, 
según el articulista, áGitatemotzin, ya los mexicanos dé 
Yucatán hablan plajiado á Aguilera y & otros espafio^ 
fes. 

Ya ré el apreciable escritor á quien contesto, por te 

relación exacta y cronológica de los hechos que dejo 

inficionados, que padece una equivocación histódett 

indo asegura que EspaGay '< con ed idioiíia enseñó m 

fSá^ el cdmen die plajlo,'^ y que, la eieneiá ftllilégje# 

riUtíéf como ctee^ en apoyo-A sa aflevcradoli^ TXo^m» 
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detendré á escudrinar si en el idioma maya que se ha- 
blaba en Yucatán, se conocíq. la voz plajio j pero sí es 
indisputable que lo practicaban dé hecbo. 

Queda, pues, manifestado que, ni en tiempo de la con- 
quista ni después de la independencia han sido los es- 
pañoles los importadores del plajio en México, sino 
qtie, por el contrario, en ambas épocas han sido las pri- 
meras víctimas de él en el país. 

Pero es sensible que en pleno siglo XIX se esté dan- 
do, por algunos, el triste espectáculo de aplicar el tor- 
mento, sujetando á él á las palabras, para hacerlas ad- 
quirir una elasticidad que rechazan, y que, admitiendo 
la acepción que le da el articulista, que ha motivado es- 
tas líneas, podría calificarse de plajio, como ha denomi- 
nado á las conciencias dirigi<las por los sacerdotes es- 
panoles, y como pudiera llamarse á> la influencia que 
los hombres políticos ejercen sobre el ]iueblo. 

Ko ; el Sr, Parada, como abogado instruido compren- 
derá mejor que nadie lo incoveniente qvie es para la cía- 
ra inteligencia de los hechos^^el dar á las palabras acep- 
ciones que de ninguna manera les correSiPQnde. El es- 
critor á quien tengo la honra de ditíjirme, y con cuya 
amistad jne en vanezcq, tiene l^conpiencia de lo neceisiario 
q\ie esesjbabtecer la diferen/qia qm híy? entre ^1 plajio y el 
secuestro y que, si el deseo de sostener una idea haobli?- 
gado á algauosrespetables escritores á llamar pifiado al 
prision:erjo, uo por esto se debe confundir al polít¡cx>y 
guarrera c9^jd.c^ÍB|iiiaj qu^arjaifiQ^^^del llegará un pací- 
fteo oioAad^np.P^i^O'iPPner ^.precio s^ \i\^vtsi4. ;^adie 
iB^fj^ que 1^1 Sn Parada» ss^be, que no pn^e llan^^c^. ^se* 
^mA\ fli»^ twWMaJa ^es¿capia4¿ m^W A ptrpeu 4pjpBfl.- 
fia propia; ni nadie mejor que él tampoco, cuya ilustrar 
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cioa respeto, conoce que no es aplicable la palabra pía- 
jio al qae en buena lid hace prisionero á otro qne pudo 
ser su vencedor. 

Hjada, pues, la verdadera acepción de la voz plajio, 
no se apliqne de hoy más, sino á los hombres crimina- 
les que lo cometan ; y sin detenernos á dar á conocer 
la nacionalidad de los delincnentes, aplíqneseles la lejr 
que es igual para todos. 

To estoy bien persuadido de que, tanto Bspafia co- 
mo México, desean con ahínco que todos sus hijos sean 
modelos de virtud y de honradez; pero no porque ha- 
ya algunos que obren de manera diametralmente opues- 
ta á sus deseos, podrá caer sobre ninguna de ambas 
naciones la más leve mancha por las acciones vitupera- 
bles que cometan. La honra de los notables hiimbres, 
glorifica á los países en que han nacido; los crímenes de 
un hijo expúreo, no les alcanza. México y España cuen- 
tan entre sus hijos con hombres de notable mérito^ cu- 
yos ilustres nombres el mundo entero pronuncia con res- 
X>eto. La gloria de ellos refleja sobre sus respeetlvaA 
naciones. Imitemos sus hechos, compadezcamos á los 
^oe, separándose de la senda del honor, se divorcian 
^e la sociedad, para ser en^nigos de la humanidad en- 



lios ilustrados directores de la prensa que tan digna- 
mente cumplen con la elevada misión de su noble apos- 
tolado, serán los primeros, estoy seguro, que se apre- 
surarán á indicar esa diferencia que debe establecerse 
entre el secuestro y el plajio. De esta manara, los crimi- 
ales no serán confundidos con los políticos y guerreros, 
el vulgo aprenderá á distinguir entre loe primeros y los 
egondos, con beneficio de la historia y dd sentido co- 
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hmuu Loa red^^tpxe^ todos de. los diyers()9 perióclicp» 
que ven la luz pública en este hospitalario, y hermosa 
país, comprendieiido que el vulgo suele confundir lasti< 
uiojsaaieute la e^oepcion con la regla general, se empe- 
SaráDy dsí misino, uo lo dudo, en uo mencionar la na- 
«áppalidad de los criminales, para evitar de este modo 
disgustos y rencillas entre los hijos del país y aquello» 
extranjeros que honradamente viven e^tre ellos. 

Déjase de herir auceptibilLdades : np se t?ate de hacer 
comparaciones como, sin dañada intención sin duda, 
hace el Sr. Parada, poniendo la antigüedad del plajio eu 
üspanay el número de los delito^ de ese nombre, en pa- 
ralelo con el tiempo que cuenta en México y con loscrí- 
q^euesjqneseban cometido. £1 ilustrado escritora quien 
me dirijo, sabe mny bien que podría contestarle dicién- 
dolé que, el número de crünenes es^á en relación con el 
más <ó menos de habitantes que cuenta un país; y que 
siendo fispaua un país más antiguo y mucho más pobla- 
do que México, no sería extraílo que la estadística crimi- 
nal arrqjáse allí una cifra más alta de delincuentes, sin 
queix)r esto fuesen másni menos, relativamente, los que 
aquí jimiesen en las cárceles. Déjese, repito, de ha^^ersé 
estas compiíraciones; y sin cuidarse de la nacionalidad 
de los individuos que delincan, aplíqneseles el castigo 
que señalan las leyes del paí^ eu que han faltado á sus 

deberes, 

/ Creo que el Sr. Parada, con su claro talento y su rec- 
to juicio, comprenderá, q^e esto es lo convepiente, para 
qi;e el vulgo no se ensañe contra el extranjero útil á la 
s^oci^djid, por el delito cometido por un malvado que ha 
viatQ ^a luz en su, mismo suelo. . 
Deshecho el exror histórico en que ha incurrido mi 
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noble adversario, y manifestada mi opinión respecto á 
la diferencia que debe establecerse entre las voces plajio 
y secaestro, sólo me resta para eonclnir, dar las gracias 
á los ilustrados redactores de la Eeyista Univebsíx 
y á los de La. Voz de BKxica, por el juicio benévolo 
que emitieron respecto de mi primer artículo, juzgándo- 
le de a<;nerdo con la extricta verdad histórica. 

NICKTO DE ZAHACOIS. 

Periódico: La CoLomA Espaüolá, 96 Febrero de 1874. 



VIL 



"LA HAOIOir." 



Eq un momento de furor patriótico, dice: 

Enladronado. — ^Decía e\ 3r. Salvatierra que estaba Mé-^ 
xico. 

Lástima que los extranjeros que tal convicción tíeneUr 
no se vuelvan por donde yinieroB. Muchos disgustos y 
sinsabores nos evitarían y se evitarían, si tan juiciosamente 
obraran. 

Apndct^bte colega^ hal^ei» dado un resbalón sensible 
con está salid» do toaot el Sr. Salvatifdrra BÚA MEXI« 

ÁSOUro IiLANOCk 

Periódico: La. Coiobia BarAlk>LA, Febrero 96 de 1874. 
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VIIL 



"LETEAITFUinOir." 



Oomeiitando el suelto de La ÍS'agion que publicamos 
arriba, dice : ^< Que los que tengan intención de emigrar, 
^< no olviden estas palabras : en vez de venir los que pien- 
^^san hacerlo, será más ventajoso que se vayan los que 
^^ han venido.'^ 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La Colonia Española, Febrero 36 de 1874. 



IX. 

"LA OBQUESTA'' 
Dice: 

Eíi "lia Puerta "—desembarcaba algunos efectos ^ lla- 
mado Higuera, á quien no queremos llamar espafíol, pues 
que es uu contrabandista. Llamémosle simplemente ffa- 
chupín. 

Sabemos que se le aprendió, pero no podemos dar á us- 
ted razón de si se le ha castigado. 
Si no se ha hecho asi que se haga. ^ 
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Si sefior: que se liaga. Pero también LA Orquesta 
podrá hacemos el favor de decir qué hay de aquel mon- 
tan de gouíhupines vagas. ¿Se ha disnelto yat 

ÁlMIiFO LLANOS. 

Periódico: La. Coloxia BhpaÍoui, Febrero 96 de 1874. 



X. 



"LA OBQÜESTA.*' 

^o ha contestado á la pregunta que te hicimos acerca 
del mowton de gachvpine^ vagosj pero en cambio dice: 

¡Qaé demonio de g-achuzos estos! 

f^es está probado que saben hasta yrnrí Lo eosl 

puede ser muy bifteiio^ pero no es mt^ nuevo que digamos. 

¡Figúrense yds. que en Benimalet (España) hay un 
sefior doctor en Me£cina y Cimjía que cueni4i nada me- 
nos que eietUo cinco alUis de edad, y su esra consorte la 
friolenta de eienio tres nsTÍdades 

HiPoaeieatos ocho otoños dÍTÍdidos entre un matriiiio« 
nio!!! 

¡Por TÍda de Sstanás que es fuerza ser gadinpin, para 
no niorir de esplín con una unión tan tenaz ! 

£s que siempre esos señores (perdonen la caridad) tie- 
nen la felicidad de ser grandes vividor es. 

PrciciaaBnenfa^ poiqna tos gaeksifmm son TÍTidofBS, tíe- 
tfi los ledaetoies de La Oequbsta Ia eara Harnea^ 



WébwtroMSmISU. 
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XI 



OBIGEK DEL PLAnO EK HEXIOO. 



Entre las muchas inexactitudes que encierra el artí- 
culo (leí Sr. Parada refutado por el Sr. Zamacois en nues- 
tro número anterior, se nota una que no conviene de- 
jar olvidada. Dice así: elplajio se ha practicado en Mé- 
xico raraynente y pocas veces ha dejado de tener participio 
en los crímenes áe esa especie algún español. 

El Sr. Parada, que tiene más saber y más experiencia^ 
que nosotros y que conoce muy á fpndo la historia de 
8B ]^sá»j hará muy bien en citarnos uno por uñólos pía- 
jios que se han cometido en México desde 1840 hasta lab> 
fecha y los nombres y la nacionalidad de los plajiados y 
de 1q9 plagiarios. 

Este curioso trabajo histórico será muy útil para que^ 
el 6r. Parada se convenza de que ha cometido un gra- 
vísimo error aJl escribir el párrafo que hemos copiado. 



El Sr. Zamacois tiene ya escrita la respuesta á los co- 
mtitiicados pubTi^^os en El MomroB; así como á las 
aprécf acibnés del Diabio Opioím., iphobandO ttka rBz- 

MÁS QUE Mi PLAJIO EN MÉXICO NO ES IMPORTACIÓN 
ESpAÍTOLA. 



N 
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Hubiéramos publicado boy el artículo, pero anuncian- 
do EZi Fbdisbausta que el Sr. Parada va á rebatir (!) 
lo diého por el 8r; Zamaeois^ esperamos á qne lo ha^ 
X>ara insertar en nuestro número próximo la respuest-a 
& todos los eruditos escritores que no pueden resignar- 
se á ocmfesar bu derrota y i»etendea saber más que la 
historia. 

ABOtiBO LLAJMMU 

Feriddico: La CojJOtax EePAStouLt Ifanso 2 de 1874. 



XI L 



A "EL WKVSSm.» 



Consecuentes con nuestro sistema de publicar to^ lo 
que e» dtee eontra nosotros, aau^ua no se nos corres- 
pioiiide, insertamos los ísigaíentes párrafos de El Por- 

'Tía Cblonia Española." — ^E^te colega reproduce una 
porte del artículo que publicó La Naciox, sobre la rasain- 
dígena, «nei eaák teMo^qv^Bl ^^elnerno espaMal kissomé» 
parj^ak^roMM que iodos nuestros, j^oldcmos. 

f al fin de estos párrafos el colega espafiol exclama con 

ras gordas: "a coiifesiok departe RELEVO de prueba.** 

^lúnoSy que si Ja cífa estmo bien beéba por eA apreso- 

jíento del osiksg^ en cofñar ^o qyoa nn p^riódieo qp^ 

íani^ta dijo sin creerlo y tan solo por dir^g^ un ataque 

nestTOS góbiemos. 
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Mala intendoix.. — ^El mismo colega español de que nos 
venimos ocupando se ha impaesto la tarea de recopilar en 
sus apréciables columnas todas las noticias de robos y ase- 
sinatos de que dan ementa los periódicos de la oapitú j de 
los Estados» 

¿Será esto á causa de que la prensa señaló á los herma- 
nos Cobos, españoles de origen, como introductores del 
plajio en México? No lo creemos, y si efectivamente pa- 
rece al colega que el país está en tan deplorables condicio- 
nes, no hay más que irse á otro mejor para verse libre de 
los crímenes de los mexicanos. 

No hay que dejarlo por cortedad, caro colega. 



Si la cita no estuvo bien hecha porque La NaoiON 
dijo, SIN OBEEBLO, que el gobierno español hizo más por 
la raaa indígena qae todos los goMemos meadcanosj la cul- 
pa será de La Nación y np de nosotros. Pero sL Bi* 
Porvenir quiere con vcíricerse de que La Nación ha di- 
cho lo cierto, nosotros estamos dispuestos á aducir prue- 
bas irrecusables para d^nostrar que la raza iNDÍas- 

NA ERA MÁS FELIZ BAJO EL DOMINIO ESPAÍ^OL QI7S 
BAJO EL RÉGIMEN LIBEBAL BE LOS GOBIEBNOS MEXI- 
CANOS. 

Bespecto del segando párrafo de El Porvenir, de- 
claramos que no existe la tnala inteneion qtie supone, 
porque si existiera y tuviéramos el propósito de reoo- 
pilar los crímenes que se cometen en México^ no ten- 
dríamos necesidad de escribir para llenar las columnas 
de La Oolonía. Bi nM>ielBta á la preasa mexicana qae 
nos permitamos copiar Mgo^ de lo qqe publíea, nos abe- 
tendremos de hacerlo. 

ISo nos ofende la calomiiía lanzada contra üoboi9 y 
destruida completaQieQ|e<por el artíouio del Sr. Zaina- 
cois. Estamos persuadidos de que, poco á poco, los pe 



SN MÉXICO. 



riódicos mexicaiiofi, obrando con la baenaféqne les dis- 
tingue, rectificarán el error en que involuntariamente in- 
corrieron. 

Pero si tanto le escuecen á El Pobyenib las verda- 
des qne decimos y tiene empello en qne nos marchemos 
de este pnís hospitalario, págnenos el viaje. 

AlMLrO LL1908. 

Periódico: JJl CouattuL SbpaSola, Marzo 3 de 1874. 



XIIL 



EL"I)IAEIOOnOIAL;' 



€km Borpnaa faemas visto qne los sesados nedaotores 
de este periódico han aoojido como vespoesta al artieii- 
Giilo primero del 8r. Zamacois, sobre el plajio, los comn- 
nieados pñbficados en Bl Mchotok per los Bres. San- 
éboí y- Jtí%n' mn fiemL Estos caballeros no iMín ^elM> 
ni mm palabra acerca del asant6 4iie se debate; de ma- 
nera que, sin perjuicio de qne el Sr. Zamacois inserte sa 
jpacMtii^WirtM^bdmo número de liA-CoLOifiAy noso- 
le seguimos diciendo, na temar de $er detmentidas jar 
Sj qae Cobos K o fué £L dípubtabob del flajio 
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EN MÉXICO, Y QUE LOS ESPAÑOLES HAN SIDO SIEMPRE 
LAS PBIHERAS VÍCTIMAS DEL PLAJIO EN MÉXICO, AN- 
TES Y DESPUÉS DE LA CONQUISTA. 

Periódico: La Colonia EspaSoi^, M&rzo 2 de 1874. 



XIV. 



"LAOEQTJESTA." 



Fablica el siguiente suelto que es un modelo de in* 
genio, de lógica y de oportunidad : 

Cierto colega asegura que el finado D. José Inés Sal- 
vatierra era Mexicano. 

¡Con razón tuvo un fin tan fatal I 

Siguiendo ciertas reglas generales, no seria malo bus- 
car al'Y&Madero direoknr de la desgracia aeaecida á Don 
Joaé Inés, eutve extrapj§r^9* 

Todavía estasauos esperando hf respuesta á na^ti^aa 
psegunt^ Para «aperar una xespues^ m^s, p^^uta* 
moa á La OBftXQBsXA-tqM^ ba qoi^ido dgcyU; e^ .el citfidQ 
aaelte^ 

FeriMieo: L4 OOLOlOá EsFAiOLA* UáriQ 2'de 1874. 
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XV. 



EL ESPAÑOL OOBOS 90 FUE EL IHFOBTADOBDEL FLAJIO 

EÍMEXIOO. 



lam palabras que sirven de ^f^rafe á estas líneas, 
son las que ooiistitnjen el fondo de mi primer artículo 
sobre el origen del pl^io en México: la base iudestrac- 
tibie en que descansaba mi opinión, descansaba, como 
descansa boj, y como descansará, siempre sin poder 
ser desmentida, en la firme y sólida levantada por los 
hecims que enderra en sus imperecederas pajinas la 
historia. La acasadon qne sobre nn nombre esp¿uu>l se 
arrojó en nna época de efervescencia política, denun* 
cimido á CSoiboe omno iutrodnetar del pl^io en México, 
ha qnedado desmentida ante las líneas trazadas eu ei 
libro de loa aeontecimientos, formado por los irrecusa- 
bles documentos oficiales que firman na cuerpo de da- 
tos ineontrovertiblet* 

JBn esos doenaieBtQS que van señalando cqn iaeiUNra- 
blo imparciaUdad los rtmgiím earactsrfaticos de los ham- 
bres potítítím qse hs« joiisdo algo» inportoote paetrt 
en la escena de las rerolaeioBes que han afilada 4 ea* 

--rfBySsreBistea%e«lMolnisaiiM4Mi%dM soonteei- 
..tos palpítM|tcs da pbjis y ▼erMsados ai 4ss ii- 
-ijmiFAoterisnsálaapaaeíqBdeCMM tf tarw 
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reno de las disensiones de partido. Esos dos hechos no- 
tables son, la sublevación del coronel mexicano Ugarte 
en San Luis en 1837, y el asalto dado á la hacienda de 
Ohichimequilla el 14 de Noviembre de 1848, por Eleu- 
terioQuirós. En el primero,^^ ligarte, después de haber- 
, se apo<lerado de treinta y un mil duros que existian en 
)a casa de moneda de San Luis Potosí, redujo á prisión 
á treinta y dos comerciantes y propietarios españolea, 
exigiéndoles ciento setenta rail duros por su libertad. 
En el segundo, Eleuterio Quirós se apoderó de D. Ma 
nuel Marin, dueño de la hacienda, dejándole al fin libre, 
merced á lóá rué¡gos dd reverendo Fray José Loaira, y 
á cuatrocientos dnros que dio por su rescate. 

Escudado con las pruebas que patentizan arobos^acon- 
tecimientoa, y consideraíido como un deber deshacer el 
error histórico que, sembrado por la mala fé ola igno- 
rancia, il>a produciendo en' el vul^o peligrosos ñ*uto8 
de odio y malquerencia contra los esparñoles Tesidentes 
en el país, me resolví á tXHBíar la pinm» para manifes- 
tar, cohio 16 hide, t)ne era injusta la acusación laneada 
sobre Oobós, denunciándole como antor 4el^pla)ío-eii 
Méxícoí. " • 

MI aseveración «e alentaba sobre anéese» de innega- 
ble realidad, y él amor propio -dé loí^ interesados en pre- 
sentar á los ojos de las mnsas todo'}d'tí)iii<y«eéitio^deorí- 
geh ést>aflol, biif^cé ya q^iB do lapóSibOítdaA de relmtir 
los hechóé^ncuestibiiables, la iiicin«^aJdfc ekrdír Ia.ciié8- 
IIM de 'stíéésos lierfiétieeieBfteií á tta^ tra ^poea^^ tMati- 

' Si^ i&«nbrir'^'dteoiitt^n30l^>p^^^ 
Ará^^&vMn^eií*^ ésoMtor «tiii^sfito y patqAoeíaiay .pero 
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ingeniosos eoadran perfectamente en los asantos lijeros 
7 satírioos| pero jamas en los que pertenecen á la his- 
toria, toda vez que ésta debe estar ee^nrgada de todo 
error. 

La enestion estaba concretada á esta negativa. '<No 
faé Cobos el impwtador del plajio,'' y á esta afirmación : 
''el o(Ht)nel mexicano ligarte fué el primero qne come- 
tió el crimen de plajio en el país, en 1837, veinte afios 
antes de qne Cobos figurase en el teatro de las revola- 
dones." 

|Se ha contestado á estof ¿Se ha negado la verdad 
de mi aseveración f De ninguna manera. Paes bien, to- 
do lo qne no seadestmir esta verdad histórica qne he 
presentado como innegable, es hacer estériles esfuerzos 
I>or romper el círculo inquebrantable en que está eneas- 
tillada la realidad de un hecho que en vano la sagaci- 
dad y un malentendido espíritu de partido procuran 
desfibrar. 

£1 Sr. Parada, provisto de citas históricas aglomera- 
das con profusión, construyó con ellas un puente qnO' 
, le sirvió para salvar de nn salto trescientos diez y sie- 
te años^ logrando de esta mauera fácil y cómoda, pre- 
sentamos á Hernán Cortés como el primer plajiarío que 
pisó el suelo mexicano. El recurso fué ingenioso; pero 
como el ingenio sin la verdad fácilmente se extravía, al 
Sr. Parada no le vino á las mientes que al presentar al 
eonqnistador de México como importador del pli^io, ab- 
solvía á Cobos de este cargo, apoyando así lo que yo 
kabia afirmado, esto es, que el español Coboe no fué el 

rentor del plajio en este país. 
1 artículo del Sr. Parada han aegnido dos eomnni* 

tos qoe ka pabUesdo El Moeitob BsruBLiOAito, 

7 
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sascrito, nno, por el Sr. D. J. L* Sancha, y el otro, por 
Jaan sin Tierra. Pero nioguno de los dos articulistas 
ha tocado la cuestión en su esencia; ninguno de ellos 
ha dedicado una sola palabra al fondo del asunto pri- 
mordial } ninguno de los dos ha encontrado razón algu- 
na que oponer á la verdad histórica que presenté abrien- 
do el libro de los hechos, cuyas imparciales páginas, 
ajenas á toda pasión de partido, denunciaron al coronel 
mexicano TJgarte como el primero que en el país intro- 
dujo, por desgracia, el inhumano sistema de rescate. 

El escrito del Sr. Sancha, en último análisis, no se re- 
duce á otra cosa que á querer presentar á Oobos carga- 
do de actos vandálicos y á darle á conocer como respon- 
sable de lo que el ejército conservador practicó al to- 
mar por sorpresa á Tulancingp en 1856. Sin embargo, 
hay en el expresado artículo algunas palabras dirigidas 
á mí, que acojo con la más alta satisfacción, puesto que 
ellas vienen á dar un tinte político á ciertos detalles 
que yo dejé referidos, concernientes á hechos practica- 
dos después de la ocupación de la ciudad. El autor del 
remitido revela en esas palabras dos cosas importan- 
tes : la primera es que, D. Bafael Sancha desempeñaba 
el cargo de comandante militar de Tnlancingo al ser to- 
mada la plaza, y la segunda, que no fué filiado de solda- 
do en el ejército, sino reducido á prisión hasta que se 
resolvió á dar mil duros por su libertad. 

Axlmitida, como admito, con gasto esta verdad, se 
desprende de ella que el Sr. D. Bafael Sancha, qu^ ve- 
nia á ser un prisionero de guerra^ sufrió un trato m«ioft 
duro, aunque siempre muy sensible, del que se cre&i que 
había recibido dé sus vencedores. 

Pero si 0(m verdadera mtísfiEuxson hé admitido la íbi- 
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IK)rtante aclaración hecha por el articulista, no por es- 
to puedo ni debo admitir como verdad nada de lo que 
expone oon refer^icia á la supremacía de mando que en 
estos actos le atribuye á Cobos, para hacer recaer sobre 
éste la responsabilidad más ó menos grave de ellos. 

En mi primer articulo manifesté que el general en 
jefe que se hallaba al firente de las fuerzas conservadoras 
era el general mexicano B. José Ignacio Gutierres, y 
que Cobos, que mandaba la caballería, estaba en la 
obligación de obedecer las órdenes de su general en jefe, 
declinando sobreesté cualquiera de los cargos que pu- 
dieran hacerse. El autor del remitido á que contesto, 
tratando de presentar mi aserto como un error, no ha ti- 
tubeado en afirmar que el mando residía en el que yo 
denominaba subalterno del general Gutiérrez. Aunque 
al Sr. Sancha le correspondía, como á todo el que niefsk 
un hecho, aducir las pruebas que militan á su favor 
paró desmentir la proposición del que afirma, y aunque 
en buena lógica, mientras no se presenten esas pruebas, 
la aseveración tiene derecho á pasar por una verdad, 
yo, salvando de esa obligación al articulista, y trastor- 
nando el orden es^blecido por las reglas literarias, voy 
á dar á conocer algo de lo mucho que tengo y reservo, 
para probar que mi pluma no trazó una sola palabra 
que pudiese merecer la nota de ñilsa en aquello que ata- 
ñe al fondo de la cuestión en su esenda. 

El M0KIT09 Bepublicai^o de ese año de 1856, ha- 
blando de los sucesos á que se refiere el Sr. Sancha, de- 
cia que, el << fumoso Cobos se había reunido á Gutier- 
xez," indicando así la superioridad de mando del segundo. 
XfOS partes refiorentes á la ocupadon de la píáza que se 
pablicaron deqpaes, patentizaban quoi eon efectOi Co- 
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bos mandaba «ólamente nna ligera faerza4e caballería^ 
y varios periódicos^ como más adelante iré citando, pre- 
isentaban al expresado general Gatierrez encargado del 
mando supremo de la fuerza. Pero por si no arrojase 
bastante fuerza lo contenido en los periódicos, y por si 
tuviese que asociarse á ello la declaración de un testigo 
presencial, me tomé la libertad de dirigir el sábado 28 
de Febrero una carta á uno de esos testigos de los be- 
chos, suplicándole se dignase decirme quién habla sido 
el general en jefe que mandaba las fuerzas conservado- 
ras y 8u contestación fué, la que á continuación va á ver 
el lector: 

Sr. D. Niceto de Zamacois. — ^México, 1^ de Marzo de 
1874. — ^Muy señor mió: Contestando á la pregunta que 
lÉe hace vd. respecto de quién er^ el general en jefe quie 
mandaba las fuerzas conservadoras que tomaron por sor- 
presa el afio de 1856 la ciudad de Tulancingo, le participo 
á vd. que faé el general D. José Ignacio Gutietrez, á cu«> 
jas órdenes servia yo en aquella épooa« como ayúdant» 
del coronel D. Luis G. Osollo» — Sin mÁB, se repite de vd» 
S. S. — Lorenzo Bosch," 

Ya vé el Sr. Sancha que respecto de las evoluciones 
políticas que se han operado en México, puedo juzgar 
con alguna solidez; y ya tendré el gusto de irle propoiv 
clonando motivos para que siga viendo que, desde él 
observatorio periodístico en que entonces me hallaba 
colocado, se alcanza á descubrir fáciinsente la marcha 
de los hombres políticos que giran sin cesar en las de^ 
vastadoras revoluciones. 

El articulista que motiva esta contestación, despñeé 
de asentar que Cobos mandábalas fuerzas conservado» 
ras/ lo cual queda manifestado qpie no^stá de acuerdé 
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<x>Q la realidad, se detiene & acosarle de báber ordena- 
do el fusilamiento del cnra de Tatotepeo y del coronel 
Baños que militaba en las mismas filas conservadoras 
que Oobos. fistos dos hechos, presentados de la manera 
eon qne los da á conocer el Sr. Sancha, persnaden al lec- 
tor á que abrígae la idea de dos asesinatos cometidos 
•con la más inhumana sangre fria, y á despertar el hor* 
ror y el desprecio contra la persona acusada. ^Pero fue- 
ron dispuestos esos fusilamientos sin más motivo que el 
de satisfacer instintos feroces, ó reconocían por cansa 
algún principio político f Esto es lo que ha tenido em- 
peñoso cuidado en no revelar el autor del remitido, y 
4ine yo, siquiera sea someramente, voy á revelar, sir- 
Tiéndeme de algo de lo mncho que respecto de ese dra- 
ma se apresuró á dedr la prensa de diversos matices 
políticos. 

Hé aquí lo qne Bl Oknibus del dia 31 de Octabr» 
publicaba, tomado de carta que un testigo ocular envió 
Á sos redactores: 

El cura de Tuto D. N. Yigueras fué cogido por una fuer- 
za de caballería de pronunciados de Tulandngo, el vier- 
nes 24 á las cuatro de la tarde, con cuarenta indígenas de 
Á pié y de a cabaüo, en el camino de Apulco ó Tulancin- 
^o, á distancia de cuatro leguas, llevando el rumbo de 
Hnasca: á las ocho de la noche Uegó a Tulancingo; en la 
misma noche se aseguró, le hicieron consejo de guerra por 
baberle hallado comunicaciones con las tropas del gobier- 
no y con los pronunciados, estando de acuerdo con los dos 
padádos: fue mandado disponer por un sacerdote que se 
Itpellida Bui2, y el sábado á las cinco de la mafiana fué 
uaUadaen el pneUo de Jalt^iec, á una legua de Tnlan- 
ingo, y sepultado su cadáver en el camposanto delaigle- 
ña de aquel pueblo. 

Sl OoBKaOy periódico altam^ite impardal, juggand» 
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el hecho como una triste represalia de las guerras civi- 
les, decía estas palabras: 

El enra de Tuto fué fasüado por Gaiierrez y Cüobos, en 
castigo de qne los indígenas de dicho rumbo fueron los, 
que, á instigaciones de el, y por él- dirigidos, entregaron 
al Sr. üraga en manos de las fuerzas del gobierno, que le 
perseguiao, advirtiéndose que dicho cura le habia ofrecido 
asilo, y que él mismo llamó á los aprehensQies. 

El Ómnibus del dia 29 de Octubre, hablando sobre 
el hecho mismo traia estas líneas: 

Por noticia dada por el conductor de diligencias de Tu- 
lancingo, se sabe que, los pronunciados, al mando de D. 
Ignacio Gutiérrez, fusilaron al cura de Tuto. 

i Se quieren aún más pruebas de que el general mexi- 
cano Gutiérrez y no el coronel de caballería Oobos tenia 
el mando de la división? 

Por igual motivo de connivencia con las tropas libe- 
rales, fué fusilado el coronel Baños que servia en las 
tropas conservadoras, y no porque le hubiese manifes- 
tado á Cobos disgusto ninguno por los actos que come- 
tía, como dice equivocadamente el articulista. Muchas 
pruebas le pudiera presentar de esta verdad; pero de- 
tenerme sobre este punto seria entrar en nuevas apre- 
ciaciones histórica^;, ajenas en un todo al asunto que ha 
motivado la discusión que he venido sosteniendo. 

Dice el Sr. Sancha al principio de su remitido, que 
^'he pretendido quitar al español Cobos la infame nota 
de plajiario.'' Lo que yo he pretendido y he lograda 
probar, ha sido que '<no fué el español Cobos el impor- 
tador del plajio en Méidco, como repetía sin cesar la 



EN MÉXICO. 55 



prensa: lo que yo he pretendido y he logrado probar ha. 
sido qne no fué el crimen de plajio importación españo- 
la, como sin cesar se repetía, indisponiendo el ánimo de. 
las masas contra los españoles honrados; lo que yo he 
pretendido y logrado ha sido manifestar que lejos de ser 
los españoles los introductores de ese horrendo crimen 
en este excelente país, fueron las primeras víctimas de 
él en 1837, veinte anos antes de qne Cobos apareciese 
en la escena política, cuando el coronel mexicano ligar- 
te exigió por la libertad de ellos ciento setenta mil du- 
ros. Si al defender un hecho histórico ha resultado la 
vindicación de un hombre á quien no fiabia tratado ni. 
conocido siquiera de vista, obra habrá sido de la casua- 
lidad, pero no de xm propósito especial y concebido de 
antemano. 

En igual equivocación han incurrido los apreciables 
redactores del Diabio Oficial al poner en su número 
del dia 27 del próximo pasado Febrero estas palabras: 
<<caando ^sten todavía.aIgunas de las víctimas de Co- 
bos, es tarea difícil emprender su defensa con buen, 
éxito. ^ 

Suplico á los ilustrados redactores del DiASio Ofi-. 
ciaLb á quienes con todas veras estimo^ se dignen pasar 
la vista por mi primer artículo, y en él verán que mi pro- 
pósito no ha sido otro que el de probar que no fué Cobos 
el inventor del plajio. en México, ni espaw^ol ninguno el 
importador de ese crimen en tíL país. 

Xo quiero suponer que cada una de las palabras lan- 
zadas contra ia conducta de Cobos por el articulista á 
quien contesto» fuesen ana verdad incontestable: ¿se 
deduciría de agní qne habia ctmsegnido presentarle co- 
mo importador del plajio f 4 Podría decirse que la pode* • 
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rosa voz del Sr. Sancha había tenido la magia de traa^ 
poner los tiempos^ haciendo qne el año de 1856 prece- 
diese al de 1837 f Pues mientras los que tomen á sa 
cargo la empresa imposible de retirar el presente al pa- 
sado y de traer el pasado al presente, no lo consigan 
así, quedará patentizada esta verdad : No fué Cobos, 
qne ñguró en 1856, el importador del plajio en México, 
toda vez qne la historia delata al coronel mexicano ligar- 
te cometiendo ese crimen en 1837." 

Ya ven los ilustrados redactores del Diario del Go- 
bierno, que las observaciones presentadas por el Sr. 
Sancha en nada pueden alterar la verdad del hecho his- 
tórico que he venido sosteniendo. Por lo que hace refe- 
rencia á Hernán Cortés, el pedestal de su gloria está tan 
alto, que plumas muy distinguidas de todos los países 
del mundo se han ocupado de darle el explendente bri- 
llo que corresponde á un gran héroe entre los grandes 
héroes que, pretender hoy que le alc^rnoe la injuria de 
plumas apasionadas, es intentar manchar el sol con el 
lodo que le arrojan los muchachos. 

Probado dejé, sin embargo, en mi segundo artículo^ 
que escribí únicamente por manifestarme cortés con el 
Sr. Parada, que di^z años antes de que el gran oonquis* 
tador, político y guerrero pisase las playas mexicanas, 
ya él sacerdote español Qerónimo Aguilar que naufragó 
en 1511 en las costas de Yucatán, fué plajiado por los 
indios, y que después de ocho años decaativwio alcau^' 
zó su libertad, merced á los objetos que ofreció al caci- 
que en cuyo poder estaba, librándoee, sin dada por mi^ 
iag^o, de ser comido como sus compañeros denau&agio* 

Aunque ni eu el remitido del Sr* Sancha ni en el«us« 
crito por Joan sin Tierra, se rebate nada da lo qn» d^o 
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con respecta á lo que pasó al haber sido hecho prisio- 
nero el reoomendarble abogado D. Migael Baenrostro, 
sin embargo, como en ambos se descabre la inteneioa de 
echar sobre Oobos la responsabilidad de todo, voj á 
probar qae, ésta nanea puede pesar sino sobre el gene- 
ral en jefe, la cual cayó por lo mismoi en el general me- 
scano D. José M. Moreno. 

Para que nadie dude de qne este era el jefe que man- 
dó en la aodon del Platanillo, ó de los Dos Caminos, 
voy á trascribir la atenta carta qne el Sr. D. Pelipe 
Bnenrostro ha tenido la bondad de eaviarme en contes- 
tación á otra mia: 



a d« Td., MacBo 1* de 1874.— Sr. D. Nieelo de Zsma- 
CQÍ& — Muj sefior mío y amigo: En contestación á la pre- 
gunta que se sinre Td. hacerme en su grata de ayer, debo 
aedrle que el que se titulaba jefe de uis fuerzas que hi- 
derou piiaionero i mi hermano Miguel en la acción que 
se libró en el puato llamado ** Dos Caminos^ ^ el dia 31 da 
Octubre de 1857, era el Sr. D. José María Moreno, y qne^ 
con el Sr. D. José María Cobos, traté de la'cantidad por 
la cual debia rescatar la rída de mi riendo hermano. 

También digo a Td. em contssiadon, que el Sr. D. Joa- 
qoiu Maiiánei^ ooniercíaaie háMinido dé esta capital^ tomó 
mucho empeño en la salTacion de Miguel. 

Con lo expuesto queda contestada su ex p res a da graia^ 
y me ofeeaeo como so afectísimo amigo y serrídor.- 
pcBueMTQgini, 



Las bievea Ifnats de la pseeedenfce eart% Tícaeaá 

probar ]» vevdadda lo^naenaiipiimerartíeato v^Bfí; 

o es, qae Monsno filé el geoenl ai jefe; que al ir 4 

ftisilada d 8c BMUwtro, el coaifwisafe eapafiol 

Tniiiinin Marfianí mr¡6 nni nitis ü r s to a imn i w i K 

fedoleqpM iafl^yeseeom el coDenl est jefe paca qae 
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no se quitase la vida al joven prisionero^ qae Gobos ob- 
sequió su recomendación ^ que merced á estos dos es* 
pañoles, el instruido Sr. Buenrostro pudo seguir siendo 
útil á la sociedad; y que, si se le exigió por su libertad 
una suma de dinero, de ella no tomó Gobos ni un real, 
pues la entregó á las cajas del ejército mandado por el 
Sr. D. José María Moreno. 

Mucho pudiera decir para comprobar esta verdad, 
pues el mismo general Moreno, al verse atacado injus- 
tamente por la prensa, de que habia mejorado de posi- 
ción desde aquel acontecimiento, decia en un remitido, 
el 28 de Marzo de 1858, estas palabras: << Una de las 
cosas que se dicen en este respecto, es la de que el Lie. 
Miguel Buenrostro me dio por su libertad 20,000 pesos. 
Multitud de señores jefes y oficiales de la división que 
era á mis órdenes, se hallan en Puebla, con los cuales 
podria acreditar mi manejo; y aun el Sr. D. José María 
Gobos que se me incorporó en Guemavaca con una fíier- \ 

za constantejde veinte hombres montados, puede decir 
lo que ocurrió," 

Gon efecto, el general D. José María Moreno era un 
hombre intachable en el manejo de caudales, y la can- 
tidad de diez mil pesos, que es la que se llegó á entre- 
gar por la libertad de D. Miguel Buenrostro, se empleó 
en el pago de sueldos de la tropa, quedando el Sr. Mo-. 
reno tan pobre como hasta entonces había vivido. 

No es justo, dice Juan sin Tierra, llevado de un noble 
sentimiento de amistad que le honra, hacer cargos á in- 
dividuos que ya no existen como los generales Qutievrez 
y Moreno. Pero Sr. Juan sin Tierra, ¿por qué la huma- 
nidad que demuestra vd. y el respeto á esos dos muer« 
tos, no la consagra también al difunto Gobos t jGree 
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vd., en sa nnevo sistema de interpretar el sentimiento, 
qne los españoles maertos son de peor oondioion qne los 
muertos de otros iMifisest 

Pero tranqnilo pnede estar el articulista respecto á la 
memoria de estos dos ralientes generales mexicanos. 
Sabido es qne, en las contiendas políticas, se lanzan 
mútaamente los partidos acusaciones terribles sobre los 
qne defienden nn credo contrario al snyo; pero esas 
épocas de efervesoraicia política pasan, y calmada la fie- 
bre producida por las excitaciones de partido, se recti- 
fican las palabras ofimsivas pronnnciadas en el delirio 
de las pasiones, y todos, reconciliados por la paz, y la- 
mentando discordias pasadas, qne nnnca debieran ha- 
ber existido, se perdonan las ofensas mútnas, y hacien- 
do justicia, sedan la mano, para no formar en losncesi- 
YO mas que un partido: el partido nacional. 

Si en el cal<Nr de las contiendas políticas se ha dado 
á la palabra plajio una acepción latísima, y se ha dado 
el epíteto da pbyiano á homlves de reidadero mérito 
qne han figurado en todos los partidos, la eondemña 
pública no ha ooníínidido jamás á esos hombres de sen- 
timientos levantados, con los criminales que, desprovis- 
tos de toda idea de bien social se lanzan en la camra 
de los delitos, acechando el nMNnmto finrorable para ar- 
rancar del hogar dmnéstico al padre de familia, al an- 
cíauo, al niño, para obteno* por medio del tormento éL 
rescate por su libertad, si es qne despees de haberlo re- 
cibido no les asesinan cruelmente. No, los hombres qoe 

1 d^endido lealme&te una idea política, cualquiera 

> esta haya sido, no llevarán nunca la fea nota qne 

> le conrespottde á un criminal, y la historia no les 
sentará eon ese epíteto denigrante, al menos en las 
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páginas de la que yo, con escrupulosa imparcialidad, es- 
toj escribiendo. 

Para mí, en este hermoso y querido pafe, donde teu- 
go amigos y familia, no ha habido ni un solo político 
plajiario en ninguno de los bandos políticos. Las tír- 
cunstancias más ó menos apremiantes, les habrán obli- 
gado á buscar recursos con más ó méuos exigencia para 
mantener las tropas. Los únicos pls^iarios son, como he 
dicho, los hombres que dedicados al crimen, que sin per- 
tenecer á ninguna comunión política, arrancan del ho^ 
gar al indefenso ciudadano, y conduciéndole á un sitio 
ignorado, le atormentan inhumanamente hasta que e^' 
trega la cantidad que se le exige. 

KICETO DE ZAMACOIS, 



SI Sr. Parada, publicando su anunciada réplica ha lle- 
nado las columnas de El Fedsealisi^a con un totun^ 
r^volutíMn, prodijio de erudición que tiene algo de boru- 
ca y que por desgracia no destouye ni uno 8(do de los 
argumentos del Sr. Zamacois. Sin embargo^ será con- 
testado eu el próximo número. 

Periódico : I4 CkiLOHU EiPAtoz4« S Uérxp de 1874. 



\ 
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AL"DIABIOOna]:AL." 



Dice nuestro estímable colega: 

No debe cansar extralleza á Itk CofLovuL qne hubiéramos 
aceptado las rectificaciones que hicieron los Sres. Sancha 
y Juan sin Tierra, a lo que dijo el Sr. Zamacois querien* 
do disculpar la conducta del gefe reaccionario Cobos, en 
e! plajio de los Sres. Sancha y Lie. Buenroertro. Testigos 
presencíales» y TÍctima uno de los atentados de aquel in-» 
diyiduo, sus afirmaciones deben recojerse como el testimo- 
nió autentico que debe consignar este hecho histórico. Si 
el Sr. Zamacois destruye esas afirmaciones con mejores 
datos, en el punto de que se trata^ no tendremos inconve^ 
niente en confesarlo asi. 

Bealmente, los Sres. Sancha y Juan sin Tierra^ no to- 
caron la cuestión promovida por el Sr. Zamacois, porque 
su objeto fué el 'que dejamos indicado, coneentiandosé 
únicamente á D. José María Oobos. 

Jjh. Colonia Española termina diciendo, sin temor de ser 
desmentida jamas, fue Cobos no fué el importador del pla- 
jio en México y que los Españoles han sido snupaE laspri^ 
meras victimas ¿el plajio en México AjrrES y después de la 
conquista^ 

Esto nos parece un arrancme de entusiasmo y de amor 
pfttrio, que nos sería &cil destruir si acostumbráramos 
1 rer golpe por golpe; lo dejaremos asi, para preguntar 
i . ilustrada Golohia Española que no tiene temor deser 
j \as desmentida en sus yarias proposiciones absolutas, 
I **B qué, ANTES de la conquista de México, ya residían 
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los súbdidos de Carlos Y en el imperio de Moctezuma? 
¿cuál es el historiador que menciona el plajio de los espa* 
fióles por los mexicanos ahtes de la conquista? 

Con ansia esperamos la respuesta de Lá. Colonu» no pa- 
ra desmentirla, sino para ser los primeros en provocar he- 
chos y aclaraciones desconocidos hasta hoy, en la historia 
de México. 



Dos cosas confiesa palmariamente nuestro colega: 
una, que los Sres. Sancha y Jwin ^n Tierra^ no han to- 
cado LA CUESTIÓN promovida por él Sir. Zamaoois: otra, 
que los redactores del Diario Oficial no Tuin leído los ar- 
tículos del Sr. Zamacois. Si los hubiesen lefdo no ten- 
drían necesidad de preguntar cámo antes de la conquis- 
ta de Máxnco ya residían españoles en él imperio de Moo- 
tezum^a, Lea nuestro colega lo que ha escrito el Sr. Za- 
macois y esperamos que después tenga la amabilidad 
de dar su opinión con pleno conocimiento de causa. 

Lea siquiera el artículo que publicamos hoy, ya que 
no quiera leer los anteriores, y hallará reunidos todos 
los datos que d^an perfectamente determinada la ver- 
dad histórica. 

Hará muy bien el Diabio en destruir (si puede) nues- 
tros arranques patrióticos, porque en cuestiones histó- 
ricas conviene mucho averiguar la verdad. 

IDOCrO LLIKOS. 

PerlMlco: La CtoLOHÚ EspáIox^» Muso 6 d« 1874. 
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XVI L 

ABTES MABTIB QUE OOIFBSOB. 

Este es el sistema de nna x>arte de la prensa mexica- 
na. Caando no pnede contestar, calla ; pero jamás con- 
ñesa sus errores. T cuando tiene algo en qné apoyarse, 
aanqne sea nn absnrdo, dá por sentado que tiene razón* 
Así El Fedebaucta, sin haber probado nada para de- 
mostrar que realmente Cobos era plajiario y ladrón, di- 
ee en sn número de ayer: Fergigate á los saeeriaUs de 
C€USO y Cobos que merodean por el Estado de México " 

¡Envidiable lógica, pasmosa buena fé lade dettos pe- 
riodistas! 

KBOfUgO UAS9S. 

Beriódieo: lA Comba BKASgi^ MÉBW S a« 1074. 



XVIII 



'LEiEAiTinnncní.*' 



IWgnWma w b nqMMte qoe da esto petiddieoal 
raasaéigj— filf Mly limiwídsLAlliow;, Ameumtgm 



]o aaeviiiadoa y qae aorfpoeos teqoe 
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no han sido víctimas de los ladrones. Dice también, con 
mncha justicia^ qne los qne han hecho fortana, que son 
los menos, la deben á sn trabaje, y da explicaciones muy 
notables acerca del reoonocimieuto qne tiene la empre- 
sa del periódico francés hacia este país hospitalario, la- 
mentándose de tener qne sacar á Iticir verdades qne 
permanecían ocultas. La mesura y la nobleza con que 
procede nuestro colega para defenderse de una estem- 
poránea agresión, merecen singular elogio. 

XDOhVQ IliÁNOS. 

Periódico: La Oolokia ^EbpáSgla., Marzo 6 de 1874. 



XIX. 



LOB nrOOJBHTES. 



A los innumerables santos de este nombre que venera 
la iglesia, hay que añadir algunos redactores de perió- 
dicos de esta capital. 

El DiABio Ofigui, dejándose arrebatar por un vértigo 
de entusiasmo, parecido al que siente el cazador cuando 
descubre, á boca de jarro de la escopeta, la pieza que ha 
perseguido infhíctuosíameúte durante veinticuatro ho- 
ras, nos pregunté: ^pnes qué: ianyüs úb la eonqnista 
^^^resMfaíi ros subditos db Oários V en d ^paio d« 
«^Moetesnníittl*^ I 
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El Siglo XIX, entusiasmado con el descabrímiento de 
El Diabio nos hizo la misma pregunta, y un día después 
Tolvió á decir: 

Corrige el Diabio con jnsta ironía las exageraciones de 
IiA CoLoiiíA Espantóla, á la cnal, en nn arrebato fie patrio- 
tismo, se le escapó decir que los españoles han sido siem- 
pre^ las primeras víctimas del plajio en México, antes y 
(f ) despaes de la conquista. 

El Diabio espera una respuesta que explique conceptos 
tan originales, para rematar á su adTersario. 

T, por fin, hasta El Padbb Cobos, dajido una cabriola 
entusiasta, nos recetó la siguiente pildora: 

£d casa del jabonero el que no eae resbala. — Jjk 

OoLONiA Española se entusiasmó tanto defendiendo á sus 
paisanos del feo cargo de ser los importadores del plajio, 
que hasta asegura que ya los españoles eran plajiados por 
l€}ñ mexicanos aún antes de que se les conociera en el Nuevo 
Mundo. 

Como todas estas muestras de entusiasmo se dieron 
después de haber aparecido en La Coloxia la prueba de 
qae antea de la conquista residiaim españoles en el país de 
Moctezuma^ la inocencia de los redactores de los referi- 
dos periódicos mexicanos queda plenamente demos- 
trada. 

Así, el Diabio Oficial, que es sin duda el periódico má» 
hábil de la República, procura eorrejir el yerro cometi- 
do involuntariamente por su entusiasmo, diciéndonos en 
su námero del jueves: "Nos era conocido el suceso del 
^sacerdote español Crerónimo de Aguilar, náufrago no 
^^residenUj en las costas de Yucatán^ áotes de la con- 
quista.'' 

CkMi esta ingenua oonfesitm se han cambiado los pa^ 
des: El cazador es La Colosu j la pieza es el DtAsaof 

9 



66 OSIGEN DEIi PLAJIO 

pero la pieza está, no ja á boca de jarro de la escopeta, 
sino dentro del morral del cazador. 

Veamos si el disparo ha sido certero: 

Grerónimo de Aguilar, y sus coMPAiíEsosy naufragarou 
en las costas de Yucatán. 

Si Aguilar y sus compañeros no residían en el imperio 
de Moctezuma antes del naufragio, después del naufra- 
gio residieron forzosamente. 

Aguilar RESIDIÓ plajiado; y sus compañeros besidierok 
DEPOSITADOS CU los cstómagos hospitalarios de los indios 
de Yucatán. 

Luego DksPUEs del naufragio y antes de la conquista, 
BESIDIAN" españoles en el imperio de Moctezuma. ^ 

A lo demás que dice el Diabio contestaremos en otro 
lugar de nuestro periódico. 

Sirva también esta respuesta como patente de inocen- 
cia á los redactores de El Padre Cobos y de El Siglo, 
y concluimos suplicando: á los de El Siglo, que no nos 
den por rematados cuando todavía no estamos ni heridos 
y nos queda vida para dar algunos disgustos; y á los de 
El Padre Cobos, que no nos hagan decir una cosa por 
otra merced á su manera de copiar, puesto que La Co- 
lonia ha dicho que los españoles fueron plajiados en Mé- 
xico abites de la conquista^ pero no antes de que se les cono- 
ciera en él Nuevo Mundo. Hay alguna diferencia entre 
la copia y el original, y á nosotros nos gustan las cosas 
claras como el agua. 

ADOLFO LLANOS. 

PerlódloQ; La CoiiOXxa. EspaIola, ÜArso O de 1874. 



1 Abasamos de lu letras gordas porque en este paSs ábtoida 
losmiopes. 
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XX. 



EL ESOABHIEirrO. 



Palpitantes aún los cadáveres de los asesinos del in- 
fortunado Salvatierra, nnevos y horrorosos crímenes 
han vuelto á ensangrentar el suelo mexicano. Esta 
prueba más de la inutilidad del castigo aplicado como 
-escarmiento, es acaso uno de los mejores argumentos 
<que pueden aducir en pro de rus ideas los partidarios 
de la abolición de la pena de muerte. 

Después del asesinato de los viajeros procedentes de 
Colima, refiere así un colega el asalto de la hacienda de 
Ooapa: 

Asalto, robo é incendio. — ^Una persona venida de la 
bacienda de Coapa^ nos refiere que antier hubo un terri- 
ble desorden en dicha hacienda, y que varios individuos 
de pésimos antecedentes asaltaron, robaron é incendia- 
ron la tienda que hay en la hacienda citada, que como sa- 
lden nuestros lectores se encuentra en el distrito de Tlal- 
pam, muy inmediata a esta capital 

En el asalto murió uno de los famosos bandidos que 
znás guerra daban por aquel rumbo. 

Ija inspección general de policía debe haber aprehendido 
ya á los salteadores que se fugaron con rumbo á esta ca- 
jitaL 

Machos pormenores tenemos de este atentado, i>ero 
lo los damos hoy áluzpor no entorpecer la acción de la 
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justicia. Sólo diremos qae el hecho ha sido ejecutado 
con singular audacia y con deliberada intención de ase- 
sinar á los moradores ^e la hacienda. 

El crimen en México va revistiendo un carácter hor- 
rible. Ya no se trata de robar ó de plajiar para satisfa- 
cer la codicia: el robo y el plajio van casi siempre acom- 
pañados del asesinato y del más feroz ensañamiento. 

Un viajero llegado de Guadalajara nos asegura que 
el cuerpo del doctor Westpal tenía más de cien puñala- 
das ademas de las heridas de bala que le produjeron la 
muerte. 

Los asaltantes de Goapa se anunciaron con una des- 
carga dirijida á los dependientes de la tienda, y después 
hicieron fuego á las ventanas de la habitación del ad- 
ministrador, derribando á balazos un trozo de cornisa. 

Ko se trata, pues, de robar al cjudadano pacífico: el 
furor de los bandidos exije también la muerte del des- 
pojado, y después de la muerte la mutilación, tal como 
pudiera desearla el enemigo personal más encarnizado. 

La audacia y la barbarie de los criminales crecen á 
medida que disminuye el valor de los agentes de segu- 
ridad pública, y el ilustrado gobierno de México debe 
tomar enérgica determinación para poner coto á los des- 
manes de los primeros y á la debilidad de los segun- 
dos. 

ÁDOIiFO LLANOS. 

^riódico: La CoLOXiÁ Española, Marzo 9 de 1874. 
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OBiaSH BEL FLAJIO EH HEXIOO. 



RESPUESTA ÁL 8B. PIBÁOA. 



Gaando oon motivo del plajio cometido eu la persona 
del Sr. Salvatierra, se evocaron recuerdos en que se tra- 
taba de presentar al español Gobos como introductor de 
ese horrendo crimen en México, escribí nn artículo qne 
destmia del todo el craso error histórico en qne se in« 
«arria. En él decia qne, una parte de la prensa, dejan* 
Alose llevar de informes inexactos, habia consignado co- 
mo ana verdad lo qne no era otra cosa qne una snposí* 
eion gratuita vertida en 1860 en nn periódico liberal, 
eon objeto de sincerar á su partido de los desmanes de 
que le acusaba la prensa conservadora. 

Xiamentándome, como me lamento, de la acepción abu- 
siva 7 peijudicial que se le habia dado á la palabra, pe- 
ro obligado á aceptarla en la misma qne el acusador de 
dobos la daba á conocer para poder presentarle como 
introductor del plajio, referí dos acontecimientos qne 

istmian por completo la acusación del artíenlista. 

Satos doe aoontectmientos se referían, uno al afl&o de 

07 ea que el cocwiel mexíeaoo Ugarte redujo á pti* 
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sion, en San Luis Potosí, á treinta y dos pacíficos co- 
merciantes y propietarios españoles, poniendo á rescate 
su libertad; y el otro al ano de 1848, época de la admi- 
nistración de D. José Joaquín Herrera, en que Eleuterio 
Quirós, penetrando con una partida de malhecliores en 
la hacienda de Ohichimequilla, paso preso á D. Manuel 
Marín, dueño de la hacienda, á quien no puso en liber- 
tad sino después de haber dado por su rescate cuatro- 
cientos duros. 

Nadie ha podido ni podrá tachar de inexactitud mi 
cita histórica, y ninguno por lo mismo que ame la ver- 
dad y que respete los fueros de la justicia seguirá incul- 
pando al español Cobos de la importación de un crimen 
que ya fué conocido muchos años antes de que figurase 
en la escena de las contiendas políticas de este país. 

Bu 1860 publicó' un artículo el periódico La Socie- 
dad citando dos hechos de plajio ocurridos en 1855, con 
que vino á probar que con efecto Oobos no fué el inven- 
tor del plajio en México; hechos que no he querido yo 
presentar en mi actual polémica, porque respeto la me* 
moría de las personas á quienes se acusaba de ellos. El» 
Tbaix d^Union, que fué uno de los que habia {Mienta- 
do á Cobos como al autor del plajio, al ver lo que deeia 
Ti A Sociedad, rectificó el error en que había incurrido: 

Por lo que hace á nosotros, decia> hemos obtenido in- 
formes que vamos á comunicar á nuestros lectores. Es in- 
justo que se le haya atribuido á Cobos el primer plajio 
cometido en México^ 

Esclarecida la verdad, el nombre de Cobos no volvió 
á aparecer por mucho tiempo en las (k)lumnas de los pe- 
riódicos para designar al que le llevaba como al autor 
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del pli^io en este rico país. Pero trasoarrieron algunos 
a&os ; sQCedieron á Io3 directores de la prensa de eutóa- 
ees, otros y otros que han venido después, & cnyos oídos 
no babia llegado la notiuia <le la rectitlcauion ; se veriñ- 
cóenestasoircnnBtaucimel acontecí mienta desgraciado 
del Sr. Salvatierra; y el periotlismo, jnstatneute íudig- 
iiado con el horrendo eríiuen cometido, sacó 6. luz ptt- 
blica t'l iioiiibi-e de CüIk>s, volviéndole á presentar como 
importador de ucia de las plagas más horribles que es- 
tremecen á la sociedad. 

Al ver incurrir al periodismo eu ose error involan- 
tario, y repetir á una parte do él la palabra espaSol 
que empezaba á piodncir entre el vulgo odios contra los 
españoles honrados, di & eonoeer que no merecia la ín- 
calpacioii de inventor del ptajio, y me tomé la lllwrtad de 
suplicar á los directores de los diversos periódicos, que 
se diguasen bacer la rectiñcaciou, wn más objeto que 
et de evitar que entre las clases menos pensadoras qae 
confuoden la excepción con la regla general, se desper' 
ta«e mala voluntad contra los i)eninsulares que no sé 
oonpan de otj'a cosa que del comercio y del tiab^jo. 

Ix>s hechos qne aduje, como que descansaban en acon- 
tecimientos lejiles, y por lo mismo incou tro vertibles, tío 
lian iH>éido ser tuctiados de falsedad ; y en consecuencia, 
sobro el corono! mexicano Vgarte viuo la historia á po- 
ner la califlcacioii de inventor del plajio en el país. 

£1 Br. Parada, qnizá por olvido, después de citar á 

Tertuliauo y Ulpiano, á Moreri y á Escridie para maDÍ- 

A.oiai' la diferencia que eutableeieron entre plajio y se- 

itxo, y de termiaar diciendo que " queda demostrado 

e ea «»a tmpropiedtuj paímarm llamar secnastro alplo- 

p(»«iue aquel es refev»ite á las cosas y este á las 
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personas" viene, con los hechos, á abandonar la doctri- 
na de todos ellos, para incurrir en la que él llamó iin* 
propiedad palmaria. Veamos cómo incurre el Sr. Para- 
da en esta que él denomina imprapiedud palmariay que- 
riendo suavizar la mancha de introductor de plajioque, 
según la latitud abusiva que los enemigos de Cobos dio- 
ron á la palabra, recaia sobre el coronel Ugarte: 

£1 Sr. ügarte, dice nuestro apreciable adversario, fué 
un guerrero que buscó recursos por medio del secuestro 
en las personas de los treinta y dos comerciantes, sin dar- 
les tormento ni hacer otras barbaridades que acostumbran 
los plajiarios. 

Aquí tenemos al Sr. Parada admitiendo la voz secues- 
tro para las personas, x>ocas líneas después de habernos 
manifestado con la autoridad de sus autores predilectos 
y de habernos dicho que la etimología de la palabra j>2a- 
jio viene de la voz PlaxioTij que sólo era aplicable á las 
cosas. ¿ O será que para el Sr. Parada los españoles sou 
cosas y no personas! Esto no puede ser; porque supo- 
ner que en una república democrática, en un país ver- 
daderamente libre, los extranjeros que venían á respi- 
rar el aura de la libertad quedaban reducidos á hambreg- 
cosasj esto es, á la condición de esclavos, como dice el 
Sr. Parada, sería suponer una injuria á la ilustración y 
adelantos de sus hospitalarios hijos. 

No me detendré á contrariar la opinión del Sr. Para- 
da al denominar guerrero al coronel Ugarte. No hay 
nadie que se resista mas que yo á lanzar un epíteto ofen- 
sivo sobre hxa personas; y si presenté un hecho históri- 
co que no le favorecía, fué únicamente porque consideré 
como justo el deshacer un error que se venia cometían- 
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do con reapeoto al origen del plajio. Sin embcurgo, diré 
al Sr. Parada qoe en la época que pasó aqnel suceso, no 
se consideró á Ugarte como un gaerrero, sino por el con- 
trario, como á hombre sin las virtudes que correspon- 
den á aquel título. En apoyo de esta verdad vienen las 
eiguientes palabras de un escritor mexicano al referir 
aquel acontecimiento: 

El señor secretario de la guerra^ Micbelena, instruyó a 
la cámara de una revolución que acababa de estallar en 
San Luis Potosi, que comenzó robándose el coronel ligarte 
x^uanto dinero habia podido kaber, asi de la casa de mo- 
neda de aquella ciudad, que ascendió a 31,000 pesos, co- 
mo de particulares, calculándose todo lo robado en 200,000 
pesos. 

Otro escritor, también mexicano, refiriéndose al mis- 
mo becho, se expresa en estos términos: 

En ese mismo mes ( Abril de 1837 ) se babia pronun- 
•ciado en San Luis Potosi el coronel D. Bamon ügarte, 
oue estaba encausado ; su primera bazaña fué apoderarse 
de mucbos miles de pesos que babia en la casa de mone- 
da, y poner presos á treinta y dos españoles, para exigir- 
les dinero que hubiercm de entregar. 

w 

Ya ve el Sr. Parada, según los párrafos qne acabo de 
trascribir, escritos por mexicanos de aquella época, el 
eoncepto que se tenia del Sr. Ugarte; pero si mi apre- 
ciable adversario quiere adquirir más circunstanciados 
pormenores, no tiene mas que recorrer la colección de 
- eriódioos del afío que ipdico, y en ellos conseguirá ple- 
lamente su objeto. 

Probado hasta la evidencia el error en que se babia 
ocurrido, al querer presentar á Cobos como importador 

10 
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del horrando erímeu de plajio, que fué el punto qne dio 
lugar á la cuestión, paso con todo placer á ocuparme 
del áltimo erudito artículo de mi a])reciable amigo D. 
Manuel G. Parada, en que campean la decencia, la me- 
sura, el talento y la instrucción que se advierten siem- 
pre en todas sus producciones. 

El Sr> Parada me disimulará que no le siga en la ex- 
cursion que históricamente hace por Europa, presen- 
tándonos hechos de plajios remotísimos. Sabido es que 
el plajio, lo mismo que todos los crímenes y delitos, es 
tan antiguo como el mnudo^ puesto que desde que este- 
existe, han contado todas las naciones con hombres de 
notable inmoralidad. Eecorrer las páginas de los tiem- 
pos fabulosos; detenernos en la mitología para analizar 
si en ella se habla del plajio de Baco y del de Cupido^ 
seria divagar lastimosamente, separándonos del punta 
objetivo de la segunda cuestión que tocó el Sr. Parada 
indicando que Cortés fué el primer plajiario', y soste- 
niendo yo que, antes de que ese gran político, guerrero 
y conquistador. i)isase las playas mexicanas, los españo- 
les habían sido plajiados por los indios mexicanos. 

Sin embargo, no qniero pasar sin que sea conocido dé- 
los que han venido siguiendo los pasoá de esta polémica,, 
un hecho que cit,a el Sr. Parada para dar á conocer la 

antigüedad que reconoce el plajio eu el viejo tonudo. 

« 

En los libros sagrados, en la Biblia, se citan, dice el Sr. 
Parada, casos de plajio, siendo el más notable el de José, 
hijo de Jacob, vendido^por sus hermanos. 

Y en seguida añade para hacer brillar más lo ajeno» 
que se hallaU^ los aatíguos uexioanos de eonoeer ese 
críQien, las siguientes palabras: 
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La historia ñe la adoración de los tiempos remotos de 
los mexicanos, no refiere casos de plajio. 

No se puede negs^r qae el Sr« Parada^ al presentar el 
ca^ de José vendido por sna hermauoa^ como plajio, re- 
vela, aunque no corresponde á esta cneatian, que no ba 
dejado nada por registrar para presentarnos la antígüe- 
dad de ese crimen. 

Paes bien, yo admito la ealifica<^on de plsyio con que 
presenta ese heelio de venta de José por sus hermanos, 
pai:a probax, no ya que antes de qne Hernán Cortés lle- 
gase al país de Moctezuma, había sido plajiado el sa- 
cúdete Aguilar y otros españoles que naufragaron en 
las costas de este continente, sii^o que aun con mucha 
anteri<)ridad se había cometidp un plajio en México. 

Bepetiré, para que el lector lo tenga bien presente, 
el hecho que, como incuestionable crimen de plajio, pre- 
senta «1 Sr« Parada, cuyo voto no puedo ser sospechoso, 
puesto que ha estudiado como abogado la acepción pro- 
pia de la vo? )>l%)io. 

En los libros sagrados, dice mi instruido y leal adversa- 
rio, se citan casos de plajio, siendo el más notable el de 
José, hijo de Jacob, vendido por sus hermanos. 

Pues bien, á este piajio, que no tiene duda que lo fué 
como realmente lo asegura el Sr. Parada, voy á presen- 
tarle otro idéntico, aunque más cruel, eometido en Mé- 
xico muchos anos antes de la oonqoiaia. 
m hecho innegable que voy á narrar, persuadirá al 
Parada de que los sabios lingüistas eon quienes ha 
sullado, así oo»o las gcaiaáticas y díeoionarioB que 
hojeado^ padecieron un error al convencerle de qwt 
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en el continente americano no se tema conocimiento del 
plajio. 

En la provincia de Ooatzacaalco^ vivía un rico y po- 
deroso caciqae que dejó, al morir, una tierna j hermosa 
niña. La viuda contrajo segundas nupcias, j teniendo 
un tnjo, de este segundo matrimonio, concibió la idea 
de asegurar al frutó de esa segunda unión, la herencia 
legítima de su hija. 

Para conseguirlo, dice un historiador, ^< fingió que és- 
ta habia fallecido, y la entregó á unos mercaderes am- 
bulantes de Jicalanco: al mismo tiempo se aprovechó 
de la muerte de la hija de una de sus esclavas para sus* 
tituir su cadáver al de la suya, y se celebraron las exei 
quias con falsa solemnidad.^ 

Aquí tiene el Sr. Parada un plajio con circunstancias 
más agravantes que el cometido por los hermanos de 
José. Por grande que sea el crimen de un hermano que 
plajia á otro, no puede compararse con el de una madre 
que plajia al fruto de sus entrañas para privarle de todo 
bien, entregándole á unos avarientos mercaderes. 

Y esa mujer no era una mujer vulgar^ era nada me- 
nos que la esposa de un poderoso y rico cacique; perte- 
necía á la nobleza del país; y t&ál le será concebir al 
menos dotado de inteligencia que, cuando las clases pri- 
vilegiadas cometían el crimen de plajio, éste debía estar 
demasiado extendido en la clase pobre. 

(Y sabe el Sr. Parada quién fué esa tierna niña pla- 
jiada por su inhumana madre! La hermosa Marina, la 
que habiendo sido vendida á su vez por los mercaderes 
al cacique de Tabasoo, vivió ^i la triste condición de es* 
elavaj hasta que le fué donada á HerRan Oortés por los 
j^fes tabasqneSos. 
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Los pormenores de este suceso están relatados minu- 
ciosamente por el veraz Bernal Diaz que conoció á la 
madre de Marina, y presenció el generoso trato que re- 
cibió después de su cariñosa hija. 

Bastaiia este hecho innegable, del cual todos los his- 
toriadores de la conquista de México se han ocupado, 
para d^ar probado que el pliijio no fué importación es- 
pañola; que en México se conocia; y que no necesitaba 
este país recibir lecciones de nación ninguna extraña 
para cometerlo. 

Aquí podría, por lo mismo, terminar la cuestión con 
ese acontecimiento que viene á patentizar el ern^r en 
que estaba incurriendo una parte de la prensa, a! juz- 
gar importación española un crimen que ya era conoci- 
do mucho antes de la conquista. Pero obrar así seria 
privarme de la satisfacción que siento de cruzar mis ra- 
zones con las expuestas por el Sr. Parada, y de esclare- 
cer algunos hechos en que no nos hemos podido poner 
en armonía. 

En mi segundo artículo sobre el origen del plajio en 
México dije, que diez años antes de que Hernán Cortés 
penetrara en el corazón del poderoso imperio azteca, ya 
fie había cometido aquel crimen por los indios sobre el 
sacerdote Gerónimo Aguilar y algunos otros españoles 
que habían naufragado en las costas de Yucatán, al di- 
rigirse de la colonia Dañen á la Española, hoy Santo 
Domingo. Al pintar ese }iecho, referia yo que, los com- 
pañeros de Aguilar fueron poco después sacrificados ; y 
que éste, después de ocho años de cautiverio, cuando 
Fieman Cortés reconocía la costa para dirigirse á Yera- 
xüZy logró su libertad por precio de coeatas de vidrio y 
ieotrasbaratijasquedió al cacique en eoyo poder estaba. 
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£1 Sr. Parada, no puliendo negar este pasaje histó- 
rico, contesta diciendo que, ^'quien le dio la forma, de 
plajio á la prisión, de Aguilar, y quien excitó la codicia 
de los indios fué Cortés.'' 

No, Sr. Parada: la /orwa estaba dada, y para probar- 
lo, voy á utilizarme de la deñnicion que dan á la voz 
'j^yijio los mismos autores que vd. cita, 

"Plajio, dice vd., lo definen así Escriche y otros au- 
tores: "Gl hurto de l^ijos ó siervos ajenos para servirse 
de ellos, 6 venderlos como esclavos." 

¿Y no eran, Sr. Parada, hijos ajenos Gerónimo Aguí- 
lar y los otros náufragos españoles, y no se sirvieron de 
ellos los indios ya para regalarse comiéndose á unos en 
opíparo banquete, ya para retenerlos á otros como es- 
clavos? 

El Sr. Parada, comprencliendo conio hombre de ta- 
lento, que su observación le podía salir contraproducen- 
te, creyó que quitándole al hecho que yo citó, lo que te- 
nia de inhumano y cruel para los indios, lograría salvar 
á éstos de la nota de plajiarios. Con este buen deseo re- 
currió á Solis ; y no dudando haber encontrado en él lo 
que solicitaba, copió, entre otros pasajes que hablan de 
la manera con que después de su cautiverio se presentó 
Aguilar á Hernau Cortés, los siguientes: 

Llamábase Oerónimo de Aguilar, natural de Ecija: es- 
taba ordenado de Evangelio, y según lo que después refi- 
rió de su fortuna y sucesos, había estado cerca de ocho 
años en aquel miserable cautíverio. 

Que cuando llegó la carta de Cortés tenia el valimiento 
de su amo y la veneración de todos, hallándose que pm > 
fácilmente obtener su libertad, tratándolo como recor - 
pensa de Búa serviciús, y otree^ como dádiva suya ká pi - 
seas que se le «üYiaixm ^(ira sa rescate. A8Ílo>rferia 



y qne de loa otroa espafioles que estaban cirativos en aque- 
lla tierra, solo vivía ui) marinero natui'al de Palos de Mo- 
fuer que de llamaba Gonzalo Gueri'ero; pero que liabién- 
ole niATiifestado la carta de Hernán Cortés, y procurado 
traerle consigo, no lo pudo conseguir porque se hallaba 
casado con una intuía bien acomodada, y tenia en ella tros 
ó cuati-o bijue, á cuyo amor atribuía bu ceguedad. 

El Sr. Parada, después de copiar el trozo que autece- 
Ae, y creyéndose tritiiifatit«, continúa de esta uiaiiera: 

Quedan destruidos los efectos de la ingeniosa cita del 
■Sr. Zamacoia, pues Solía goza como historindor verídico 
y contemporáneo mejor roputticion que Proscott, á quien 
se le conaídera menos veraz. Ni bubo caribe», ni plajio, ni 
rescate, ni aacrífioioa, ni banquete humano. 

"VamoB por partes, Sr, Parada, qne á toda» contestaré 
eatisfactoriamente en pro de la causa histórica que he 
abrazado. 

Eu primer lagar, sufre el Sr. Parada ana equivocación 
._-_.-__ 'amentable, ai afirmar que Soifs fué autor 
eo de los sucesos que narraba. Gerónimo 
K>utaba lo que le había pasado en 1G19, y 
18 de Julio de 1610, esto ce, noventa y un 
•I de que Hernán Cortés se dirigiese á con- 
co. líeapecto á que goce mtgor reputación 
como veraz, annqne la opinión de vd. me 
ue es favorable á un compatriota mió, omito 
mparacioues porque para mi los dos son 
I>le8. Dejando, pues, á cada uno de esos dos 
en el logar que la correapoode, penuitame 
jm qn», con respecto á lo qae afirma vd. so- 
i habla Solfa de caribes, ni de aai^ifitáoa ni 
hamoBo, mdt* vd. nn lamentaUe errov. 
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Conozco la lealtad de vd. y no pnedo atribuir sino á 
distracción de su escribiente la omisión que hace de la 
qne Solís, el historiador veraz, dice con relación á los 
compañeros qne naufragaron con Aguilar, en ese mismo 
trozo que vd. presenta. Pero yo, que conozco muy bien 
ese pasaje, voy á escribirlo tal cual se encuentra en el 
mismo SoHs. 

Padeció naufragio en los bajos que llaman de los Alacra- 
nes una carabela en qne pasaba del Daiíen a la isla de San- 
to Domingo ; y escapando en el esquife con otros 20 com- 
pañeros, se hallaron todos arrojados del mar en la costa 
de Yucatán, donde los prendieron y llevaron á una tierra 
de indios caribes : cuyo cacique mandó apartar luego á los 
que venian mejor tratados para sacrificarlos á sus ídolos 
y celebrar después un banquete con los miserables despo- 
jos del sacrificio. Uno de los que se reservaron para otra 
ocasión (defendido entonces de su misma flaqueza) fué 
Gerónimo de Aguilar ; pero le prendieron rigurosamente 
y le regalaban con igual inhumanidad, pues le iban dispo- 
niendo para el segundo banquete. ¡ Rara bestialidad, hor- 
rible á la naturaleza y á la pluma! Escapó como pudo de 
una jaula de madera en que lo tenian, no tanto porque le 
pareciese posible salvar la vida, como para buscar otro gé- 
nero de muerte; y caminando algunos días apartado de las 
poblaciones, sin otro alimento que el que le daban las yer- 
bas del campo, cayó después en manos de unos indios que 
le presentaron a otro cacique enemigo del primero, a quien 
hizo menos inhumano la oposición á su contrario, y el de- 
seo de afectar mejores costumbres. Sirvióle algunos años, 
experimentando en esta nueva esclavitud diferentes for- 
tunas. 

Ya vé el Sr. Parada, por el mismo autor veraz á quien 
cita, qne haba earibesy quehnbo plajiOj pues habían pri- 
vado de la libertad á desdichados náufiragosjpetré^ 4^- 
rirse de eUosy que es según Escriche, á quien cita el Sr. 
Parada, el verdadero id%jio; qu^ hubo rescate; porque 
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por medio de él logró su libertad, Agfnilar; qoe hubo 
Bacrífioios, y que hubo banquete de carne humana. 

Pero para que el Sr. Parada pueda agregar á lo ex- 
presado por el historiador Solís^ algo no menos' exacto 
respecto del pasaje referido, roy á presentarle algunas 
palabras que, sobre el mismo hecho, refiere Bemal Díaz 
del Castillo, soldado que, como sabe el Sr. Parada, mi- 
litaba con Hernán Cortés. 

Después de referir el naufragio, el rudo soldado, con- 
trayéndose á lo que él mismo oyó contar aL expresado 
Agnilar, trae estos párrafos: 

Y dizo que en el batel del mismo narvio ( el ido á pique ) 
Be metieron él y sob compañeros, y dos mugeres ; y que 
las corrientí's eran muy grandes, que los echaron en aque- 
lla tierra (Yucatán), y que los Calachionis de aquella co- 
marca los repartieron entre si, é que habian sacrificado á 
los ídolos muchos de sus compañeros, y dellos se habian 
mnerto de dolencia ; y que las mugeres, que poco tiempo 
pasado habia que de trabajo también se murieron, porque 
las hacian moler. 

No ha estado acertado tampoco el Br. Parada al ase- 
gurar que de Cortés salió el ofheeimiento del rescate 
Bemal Díaz, que lo presenció todo, dice que al saber 
Cortés que existían en Yucatán aquellos dos esxmSoles 
cautivos, habló con caeiques de Coznmel implicándoles 
que hiciesen todo lo posible porque se libraBCo. ^' Y el 
^'cacique dijo á Cortés fic« enviase rescate para los amos 
'^Gon quienes estaban, que los tenían por esdavos; iK>r- 
''que los dejasen venir; y así se hiaso, que se les dio á 

os metiBajeros todo género de cuentas." 

Bei^eeto áA otro espa&ol eaatí ve que era un niaiineio 

mado (rónzalo Guerrera, dioe Bemal Diac que al irle 
n 
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Á ver Aguilar para invitarle é, que se reuniese á sus 
compatriotas, le contestó: "Hermano Aguilar, soy ca- 
nsado, tengo tres bijos, ios con Dios que yo tengo 1»- 
^< brada la cara y horadadas las orejas ; ¿ qué dirán de mí 
"después que me vean esos españoles ir dest^ manera»" 

Demostrado que se cometió plajio per los indios ea 
losespañoles, privando á estos de la libertad y sirviéndo- 
se de ellos, ya para sacriftcarlos y comerlos, ya para ha- 
cerlos trabajar como esclavos, sigamos al Sr. Parada en 
su artículo. 

Dice este apreciable escritor que soy yo el que he su* 
frido error al decir que Guatemotzin no era rey de Ta- 
caba, sino cacique, y no él al darle aquella dignidad. 
Bernal Díaz del Castillo le llama cacique señor de Ta- 
cuba. Como la mayor ó menor dignidad de la persona uo 
le quita nada al hecho histórico, admito sin dificultad 
que fuese rey y no cacique. 

Probado que antes de que viniese Hernán Cortés co- 
metió la madre de Marina el crimen de plajio en su hi- 
ja, y que los desgraciados náufragos españoles fueron 
plajiados por los indios diez años antes de que se efec- 
tuase la conquista de Méxiqo, voy á terminar este ar- 
tículo presentando al 3r. Parada algunas de las penas 
que en el antiguo imperio azteca se aplicaban, según sa 
código, á los delitos que hoy se caliñcan áe plajio. 

Sí alguno robaba el cautivo ajeno, dice Yetancurt en sa 
Teatro MecBíicano, el que lo poseía se quejaba del harto, j 
lo castigaba como ladroQ. 

Al que no pagaba sus contribuciones, se apoderaban de 
él y lo vendían como esclavo. 



Sa eaaato al seaeate, no sólo existía^ ree^eeto de Im 
individuosi siuo de pueblos enteros. 
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El aator que be citado dice que, cabido los rejes 
mexicanos tratabao de dar gaerra á las otras naciones, 
les intiiiiabaii que reeibieBen sos ídolos y reeooocieBen 
«a soberanía, la cnal quedaba as^arada coando esas 
otras naciones, no pndiendo defenderse, enviaban como 
praebade somision, piedras freetMOM, fiumoá y presentrn 
desatierra. 

Ya ve el Sr. Parada, con quien sosteniendo esta dis- 
ensión me he honrado, que sí no se eonodan las pala- 
bras |»2i^ y rescate^ porque las expresaban con otras 
equivsdmites, en cambio no ignorabam los hedios que 
llevan hoy ese nombre entre nosoisros, y que, en oonse- 
cnencta, no fué crimen imjMrtado por loe españoles, ni 
en la conquista, ni después de la independencia, que fué 
€i asunto de la cnesti<Mi. 

mevn wm MAMMcmíL 

Lá Ooíosix Ys^^ola, Siftrzo 9 de 1871. 



XXIL 



AL ""mÉJOo onaiALr 



I>^aiido á caq^ dd Sr. Zwnaenis la vespoesta á lo 
a diee nuestro estimado eokga en su námero del jué- 
B^nos limftarfr*ift é fifly^tft^ f^ rámfr ^¡n fMHt 
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Dice el Diario : 

' Una palabra, para oondoir, á snestro estimable cohiga 
La Cpi^oNu EsPAÑoiiA. Nos era conocido el suceso dal sa* 
cerdote español Gerónimo Aguilar, náufrago no residen^ 
te, en las costas de Yucatán, antes de la conquista ; pero 
esto mismo nos hace preguntar á la Colokia y al Sr. Za* 
macois : ¿el hecho del sacerdote español puede llamarse 
propiamente plajio? O no entendemos la significación de 
esta palabra, cosa que no llamaría la atención, ó en este 
caso ni remotamente, ni siquiera por inferencia, puede apli- 
carse con la propiedad qu^e exigen el idioma, y la naturale- 
za de las cosas. 

Los Sres. Sancha y Juan sin Tierra, únicos que han 
tomado cartas en esta polémica, ademas del Sr. Parada^ 
se han salido de la cuestión, según reconoce el mismo Dia- 
rio. 

El Sr* Parada, cuya prodigiosa erudición admiramos 
con gusto, tiene el pequeño defecto de contradecirse y 
de divagar. Yaliéndonos de un símil del Sr. D. Guiller- 
mo Prieto, los argumentos del Sr. Parada salen de su 
cabeza como salen las bolas de un globo de lotería: ¡el 
40! ¡el 1! ¡el 1261 ¡el 84! ¡el 3000! ¡el 2! 

De manera que es cuestión de tiempo y de macliaoary 
la tarea de convencer al Si*. Parada. 

Pero el Diario Oficial, más conciso en sus aprecia- 
ciones, puede ayudarnos á terminar pronto esta discu- 
sión si desde luego establecemos fijamente las bases. 

Por lo tanto, contando desde luego con la galantería 
de nuestro querido colega, vamos á suplicarle que con- 
teste lisa y llanamente á dos preguntas. 

¿Qdé es plajlof 

I Cuál es el primer plajio que se ha eotnetido en Mé- 
2icot 
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Contestadas que sean estas pregontas podremos en- 
tendernos con más fiuiilidad y dejar sentada de nu mo- 
do indudable la verdad histórica. 



- ^ ' ABOUO LLANOS. 

Periódico: La Goiaxia EspaIola, Mano 9 de 1874. 



XXIII. 



BL 8B. PASABA, 



«^gnn hemos averiguado por el artículo del 8r. Zama- 
cois, que hoy pubiicamosy corta por donde quiere las pa- 
jeas de la historia y se come los párrafos que no le 
¿ostan. 

Celebraremos que no se le indigesten. 

1B0I#9 LLA9«S« 

Foriódioe: L4 CouMOA EKftloc^ XKza 9 de 10M;. 
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XXIV. 



EL 8S. FABADA. 



¿Será tan amable qne se digne contestar á la pregun- 
ta que le hicimosl Por «i ht ba olvidado, volvemos á in- 
sertarla: / cuántos plajiOB se han cometido en M&xAoo desde 
1840 hasta la fecha y cuates son los nombres y la noidona- 
lidad de losplajiaias ^ dé fas pki^iao'iosf 

ADOLFO LLANOS. 

Bevi^dioo: La Coloría EspaSola, Manso 9 de MT4. 



XXV. 

. LOS PLAJIABIOS DE HEZIOO. 

Desgraciadísimos están los periódicos que han totní 
do á su cargo la tarea de probar qne España import 
el plajio en México. Sin haber consegnido probar otrr 
eosa que lo contrario de lo que se proponían, sin habc 
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logrado ni áiin hallar eco en ei resto de la prensa mezi- 
catra, todos sas esfuerzos resultan contraproducentes y 
las armas que emplean contra la verdad y la razón se 
vaelvea para herirles; y no por falta de habilidad y de 
itístncia, sino porque la cansa que se empeSan en defen» 
der es la más perdida de las causas. 

Tjos tres ó cuatro periódicos que se han atrevido & elo- 
giar los argumentos enciclopédicos del Sr. Parada, sin 
añadir ni nna letra, procnran, ya qne no dar razones^ 
porqne no las tienen, herir con alfilerazos^ segnn la tác- 
tica vergonzante de ciertos periodistas. 

En esta clase de guerra se ha distinguido siempre "El 
FBDEBALtsTA, y dias pasados, creyendo dar nn golpe 
maestro, dijo en nna gacetilla que iba á representarse en 
el Teatro Principal la eomediaiu ti tnla<la Los plagiarios 
i>£ SiERBA-MoBENA, para delectación del 8r. Zamacois. 

Créímod qne nuestro colega bromeaba, pero mirando 
despnes nn cartel del Teatro Principal vimos con asom- 
bro qne, en efecto, iba á representarse el domingo por 
la tarde el difícil drama de carácter andaluz titulado: 
IjOS flajiabios de Siebba-Mobena. 

Oonstáudonos qne en Espa&a no se da á la palabra 
plajio la aplicación qne tiene en México, sino la qne fe 
corresponde según el diccionario, y estando á la órde» 
del dia la onestion de los plajíarios, sospechamos que- 
algnn autor mexicano habría compuesto una obra de^ 
oportunidad para poner en ridículo á los gaékupin^^ y 
foimos al Teatro Prhieipaf. 

Si grande fué nuestra Sorpresa al leer el cartel, no fué 

^nor la qne experimentamos al asistir á la represen- 
ftcion, pues desde la primera escena de la obra conoci- 
ios que los actores del Teatro Priaoipal, plajiando des- 
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caradamente á un eseritor español, ofrecían al candido 
público mexicano la conocidísima producción denomina- 
da Ei« CQBAZOif xm X7N BAia>iDOy con el título postizo 
de Los Flájllriob ds Si£íibaMobi;na. 

No queremos suponer iníencion deliberada en el ca)n- 
bio del título, porque sería hacer muy poco favor á la 
decenda de los actores del Teatro Principal : suponemos 
. que el cambio es inocente y hecho con el único fin de 
atraer al público, pero éste, dando una lección de sen- 
satez á muchos que la necesitan, aplaudió con entusias- 
mo los actos del bandido Pedro Becerra, convertido en 
plajiario por gracia de los actores que con tan poquísi- 
mo gracejo s^ permiten desfigurar las obras espailolas. 
jpe modo que el público mexicano, enmendando la plana 
á los actor^ se puso de parte de lo» plqjiario$, de SUer- 
rOt'Morena* 

STo; paró en esto la hi|3(K>ría; después se representó^ La 
Canipaim de la MuerUj que no es otra que JíA. GAMPJUf a 
Difi líA Aljku^aina. Sstos casos y otros que hemos te- 
nido ocasión de pi^eqepciar, nos prueban lo arraigada 
queestáen los actores moxicanos.la feísima castumbre de 
pkfjjiar las obras españolas, trastornándolas, modifieán* 
dolas, estropeándolas y. tomáudocfe, entre otras liberta- 
des, la de cambiar el título y suprimir el nombre del autor. 

Yíea, pues, nuestro apreciaUe colega El Fjb»)sbaijs- 
TA, á quieu debemos este descubrimiento, que hasta en 
literatura se balita arraigado el pliyio.en este hospitala- 
;rio país, y que los gachupines estáu fs^nteuciados ^ aer, 
moral y materialmen^ las primeras víctimas de los 
f ll^jiaríi^s mexioaaos. 

AMNLiO UA?(«B. 

PMflddieo: Li OoLOin^ltaPAioLA, Ifino 19 de 18TÍ. 
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XXVI. 



OBIGEI BEL FLAJIO EV MEXIOO. 



COKTESTAaOX A LOS 8EÑ0BES RKDÁCT0SE8 DEL ««DUSIO OFICUL.*' 



Jjos señores redactores del Diabio Oficial» coa la 
mesara y cortesauía que tes distiogue, se dígpau d#diear 
ziganas líueas á uno de los pontos de mi articalo del 
Jaévesy en q^e hago itefereDcia.á D, Jíosfé María CUriios. 

En esas lineas, escritas con, la j^ai^ara y. claridad que 
revelan á la vez que el talento, la ^u^ edoqaoloH de las 
peraonas que están fd frente del ejq^resado periódkoíy se 
viene á dedr. que noIie.ll^(ado á desvanecer el <»rjgo 
^ne sobre Cobos pesaba de haber aido el qoe impuso el 
rescate por la libertad del 8r« Boemostoo» qnecayójMri- 
¿ioaero de goerra en la acción del Platanillo en 1857» así 
4QomQ los d0 1q9 individnos que» al tomar por sorjpresa 
el general mexicano Oatterree á TolaQciugp ea ISSl», 
faeron redoiñdos & prisioQ. 

Dos cosas examvu> moy detenidamente áates4e abra- 
"'-* una caestíou: si condaeeat resoltado de algaa bien 

portante, y si milita d^l lado en que me po^i^fo: la 

"dad* 
Ee tenido y tengo la costiuahre de no separarme en 

13 
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mis polémicas, nna vez tomada la defensa de una cau- 
sa^ del asunto que ha servido de tesis á la razonada dis- 
cusión. 

(Onál ha sido el punto, que me propuse sostener en 
la presente? El sigui¿nler ^^liTo fué el español Cobos, 
como asegura una parte de la prensa, el importador del 
plajio en Médco en 1856 y ISST^^Hiesto que ese crímeu 
se había cometido por el coronel mexicano ügarte en 
1837, en San Luis Potosí, y en Chichimequilla, en 1848, 
por el mexicano Elenterio Quirós. 

Esta era la tesis marcada con clara precisión en mi 
primer artículo, y de la cual no me he separado una so- 
la línea en los subsiguientes sobre la misma cuestión. 
* Hecha esta aclaración que conviene no olvidar, voy 4 
tener el gusto de contestar á las comedidas observacio- 
nes de los Béfibres redactores del Diario Oficial, con 
quienes me honro en crulsar Tas Hneas que ahora trazo^ 
para que no se continúe confundiendo la aclaración de 
un detaHet^on el fondo de la cuestión. 

Ouando en mi primer artículo referí los ác4[intecimien- 
tos de Tulaneingo, así como lo que ^asócon D. Miguel 
Buenrostro, hecho prisionero de guerra en la acción del 
Platahilfo, verrftcados aquellos en 1856 y lo segundo en 
1«57, dije que, en mi concepto, la i-esponsabilidad de los 
hechos debia recaer sobre el> general en jefe mexica- 
no Gutiérrez, que mandaba las fuerzas que se apode- 
raron del expresado Tulancíttgb, y sobre D. José-María 
Moreno quefcié el general en jefe que mandó las í^ierzas. 
oonser7ad<n«s en «I hecbo de krmas del Wátanillo. 1*-* 
ro eomo el punto d&jcíCivo de íni propósito no era sinc 
rar á Cobos de los cargos que se le hacían, sino ma 
ftstar úntéamiétite que ner fué el importador del pl^ji 
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afiadfa en segaida: ^^ Pero 8nx)OTiiendo qne Cobos fhese 
el responsable de lo acaecido en Tnlancingo y del rescate 
impuesto al Sr. Bnenrostro, voy á manifestar qne, el an- 
tor del artículo qne denunció á Cobos como importador 
del pkffiúj paáodó im lamenUMe error.^ 

|Pueilen dejar estas palabras duda ninguna de que la 
idea de sincerar la conducta del Sr. Cobos no me afec- 
taba en. nada, y que mi »6¡ío empeño se reducía á deslía- 
cer el error lustérieo en que venia incurrieBdo una par- 
te de la prensa, denunciándolo como introductor del pla- 
jioen México f 

£¿toy bien seguro de que, la clara intelige4ieia y el 
buen juicio que eoncnrroi en los apreciables redactores 
del DiABio OPiciALy resolverán mi pregunta con una 
negativa 

Pues bien, el Sr. Sandia, viendo que era imposible ne- 
gar el caso de ligarte en 1837, y el de Quirós, plajiando 
en 1848 al dueño de la hacienda de Chichimequilla, tra^ 
tó, no ya de presentar á Cobos como Introductor del pla- 
jio, sino como al más infame de los criminales. 

Para conseguirlo creyó que el medio más expedito era 
el presentarle como jefe principal de las fuerzaír, puesto 
que, como yo, el Sr. Sancha tenia la convicdon de que 
la responsabifidad de los hechos es del general en jefe 
cuando los admite y i)asa iior ellos. Con este Én publi- 
có en ^Bl Monitor Bbpublfcako, un remitido en que 
se as^nraba qne el espaílol Cobos, y no el general me- 
xicano Outíerrez, era quien tenia el mando de las fner- 
\ Igual cosa aseguraba en otro rémirido Juan sin 
rra, y entonces los apreciables redactores del Diasio 
ciALj que sin duda no hablan tenido tiempo de leer 
prinier articulo, juzgando que yo me halna propues- 



H 
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to BÍDcerar U conducta de Cobos, y no destruir un error 
histórico de fechas, deciaa el 27 de Febrero: 

El Sr. Zamacois publicó un articulo en el Mokitob, sos- 
teniendo que aquel norrible delito no ha sido importación 
española. Al citar alg«inoB hechos eb apoyo da esta asere- 
racion, reeordó- los de D, José María Cobos ea los plajios 
de D. Rafael Sancha y del Lie. D. Miguel Buenrostro, dán- 
dole á estos hechos un carácter puramente político y de- 
elinando la responsabilidad de ellos ea los jefe» G-utierrez 
y Moreno» saperiores da Cobos, aegim el Sr. Zamaaois. 

A esto han replicado testigos presenciales contrariando 
enteramente las afirmaciones del Sr. Zamacois, y renovan- 
do en toda su repugnante fealdad los plajios coittetidos 
por Cobos» el cjae fue 'defensor de la religión y delórden: 
cuando existen todavía algunas de las victimas de Cobos, 
es tarea diñcil emprender su defensa con buen éxito. 

Al ver puestas las anteriores palabras por los ilustra- 
dos redactores del Diabio Oficul, me propuse manifes- 
tar que no según yoj siiio según la verdad histórica, Co- 
bos no habia estado investido del mando de general en 
jefe, ni en Tulancingo en 1856, ni en la acción del Pía- 
tanillo en 1857. Para probar al Sr. Sancha y á Juan siu 
Tierra, la verdad de mi aserto^ me tomé la libertad de 
escribir al Sr. Bosehy á D. Felipe Buenrostro suplicán- 
doles que tuviesen la bondad de decirme los nombres 
de las personas que tuvieron el mando snprepió de las 
tropas en Tulancingo. y eu Platáuillo. El público ba 
visto ambas cartas y de^gnados en ellas á los genera- 
les mexicanos Gutiérrez y Moreno, como Jefes superio- 
res, que era lo mismo que yo habia dicho en mi prim<^^ 
articulo. Pero como mi propósito no habia sido sincera 
& Cobos de los cargos que se le hacian con respecto á s 
manejo, sino sólo de la acusación de quererle preseuta 



£N MÉXICO. 93 



como intrpdnctor del plajio en México, aüadia, diciendo 
despnes de las dos expresadas cartas. 

Pero "qniei*o suponer que caíla una de las palabras 
" lanzadas contra la conducta de Cobos por el articulis- 
^^ ta á quien contesto, fuesen una verdad incontestable: 
"jse deduciría de aquí que Labia conseguido presen- 
" tarle como importador del plajio ? ¿ Podría decirse que 
^^ el Sr. Sancha babia tenido la magia de trasponer los 
" tiempos, haciendo que el año de 1856 precediese al de 
" 1837 1 Pues mientras los que tomen á su cargo la em- 
'' presa imposible de retirar el presente al pasado, y de 
'^ traer el pasado al presente, no lo consigan así, que- 
" dará patentizada esta verdad : No fué Cobos, que figu- 
" ró en 1856, el imx>ortador del plajio en México, toda 
'' vez que la historia delata al coronel mexicano ligarte 
" cometiendo ese crimen en 1837." 

¿Se puede expre^r con más claridad que mi objeto 
no fué jamás el de defender los actos de Cobos, sino el 
de probar únicamente que no fué el introductor del pla- 
jio y que éste no era importación española, como todos 
los di^s se repetía por una parte de la prensa, querién- 
dose arrojar al rostro de los honrados españoles ana 
acusación tan. infamante como inmerecida é impolí- 
tica? 

Por eso cnando los apreciables redactores del Diabio 
OwiQiAjs dijeron qae era ^^ tarea difícil emprender con 
buen éxito la defensa de Cobos," les contesté estas pa- 
labras: ^^Ya ven los ilustrados redactores d^ Diajuo 
Oficiai., qae las observaciones presentadas por el Br* 
icha en nada pueden alterar la verdad del hecho bis- 
co que he venido sosteniendo.^ 
^aál era ese hecho históricot Qae Cobos siendo pos* 
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terior á TJgarte, no pudo ser importador en 1856 de un 
crimen que este coronel mexicano cometió en 1837, 

Manifestado, como he repetido con frecuencia en to- 
dos mis anteriores números, qne mi propósito no ha sí- 
do vindicar á Cobos de los cargos que se le han hecho 
con respecto á su conducta pública, sino solamente co- 
mo inventor del tüajio en México, paso con sumo placer 
á contestar á los instruidos redactores del Diabio Oficial» 
sobre varias observaciones que han tenido la amabili- 
dad de hacer con respecto á algunos párrafos de mí an- 
terior artículo. 

El artículo que me dedican los expresados redactores, 
empieza de esta manera: 

Las benévolas frases con que nos ha distinguido el Sr. 
Zamacois en el articulo que publica La Colokia EspA5iroi.A 
en su número de hoy, nos obliga á decir algunas palabras 
no sobre la tesis propuesta por el Sr. Zamacois, sino acer- 
ca del incidente de Cobos en el plajio de los Sres. Sancha 
y Buenrostro, hechos en los cuales, por más que lo ha bas- 
cado el Sr. Zamacois con talento notable, todavía no po* 
demos asegurar que hemos variado de opinión en el sen- 
tido que indicamos la primera vez. 

Ya ven mis lectores qne sobre la tesis propuesta por 
mí, esto es, respecto á que Cobos no fué el introductor 
del plajio, no se dignan hacer ninguna observación loa 
señores redactores del Diario Ofioiai.. Sn silencio sobre 
este punto, que constituye el fondo de 1» cuestión sobre 
el íM-ígen del plaj io en México, arguye que la razón no 
está del lado de los que le denunciaron como autor de 
aquel crimen. 

Para continuar en esta crsenda (la da que no era tíúcí 
que destruyese las afirmaciones de testigos preseadale 
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que, como el Sr. Sancha presentaron en toda su repug- 
nante fealdad los plajion de Cobos) prescindiendo de otros 
antecedentes, nos sirven de fundamento los mismos docu* 
xnentos que publica el Sr. Zamacois. El primero es oim 
«arta del Sr. D. Lorenzo Bosch; ¿qué dice esta carta en 
contra de lo que sostuvimos, es decir, que era imposible 
emprender con bnen éxito la defensa de Cobos? 

Esa carta simplemente consigna un heciho; que el Sr. 
GotierreB mandaba las fuerzas oonserradorati que toma- 
ron por sorpresa, el afío de 5(>, la ciudad de Tuiancingo. 

Pero de la consignación de ese liecho resulta, y uste- 
des, señores redactores, lo comprenderán muy bien, con 
solo que mediten un instante en él, que las añrmacio- 
ne8 de los testigos presenciales como los Sres. Sancha y 
Juan sin Tierra empiezan á destruirse. ¿Qué decían 
esos señores en sus remitidos? Que Cobos fué el gene- 
ral en jefe que mandaba en Tuiancingo. ¿Con qué ob- 
jeto le presentaban esos señores como general en jefet 
Para hacer recaer sobre él la responsabilidad de los he- 
chos; porque en todos los países civilizados del mundo, . 
el general en jefe está obligado á responder de los ac- 
tos de sus subordinados, cuando los ha a<lmitido como 
buenos. 

Inútil me parece detenerme á dar á conocer á los ilus- 
trados redactores á quienes tengo la honra de dirigir- 
me, toda la imi>ortanüia que encierra esa simple afirma- 
ción de la carta, cuando ellos, dotados de más clara in- 
teligencia que yo, podrán deducir consecuencias más 
favorables hacia el que se procuró hacerle pasar como 
encargado del mando. 

ero el Sr. Bosch (siguen diciendo los sefiores redacto- 

del DnoDO Oucsal ), m. no eondegia al Sr. GttáiBntéz, 

apoQo absoelTexudioeiuiawlapalatoiquoTi&diqmlÁ 
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memoria de Cobos. El silencio del Sr. Bosch en el punto* 
radical de la cuestión que venimos debatiendo respecto de* 
Cobos, tiene una lógica tal, que no puede desconocerla el 
juicioso criterio del Sr. Zamacois. 

La carta dice todo lo que yo deseaba; si no trae más^ 
es porque tampoeo yo preguntaba otra cosa: vi que el 
Sr. Sancha se afanaba en presentar á Cobos como jefe 
principal de las fuerzas que se apoderaron de Tulanciu- 
go en 1856, contradiciendo así lo que yo había afírma- 
do, esto es, que el general mexicano D. Ignacio Gutiér- 
rez tenia el mando de ellas, y las breves líneas det 
Sr. Bosch, contestando á mi pregunta, con^rmarou mi 
aserto. 

El silencio del Sr. Bosch, que como dicen las instrui- 
das personas á quienes tengo el gusto de contestar^ ^' no 
condena á. Gutiérrez ni absuelve á Cobos,'' no encierra^ 
en mi concepto, ninguna lógica. El silencio del Sr.Bosch 
no es más que el natural resultado de no hablar de lo 
que no le manifiestan deseos de saber. Yo le dirigí la 
pregunta que bastaba á mi propósito, y lo lógico era 
que no se detuviese á relatarme nada de lo que yo no 
solicitaba que me dijese. 

Probadí>con mi primer documento que el general me- 
xicano D. Ignacio Gutiérrez y no el coronel español Co- 
bos mandaba las fuerzas que se apoderaron de Tulau* 
cing:o, presenté otros documentos que destruían las acu- 
saciones que loi^ test^os^resenciales Srés. Sancha y Juau 
sin Tierra arrojaban sobre Cobos, presentándole como 
asesino del cura de Tutotepec. 

Goi»Q los aeiior^ redactores del Diaj^iq Oficial no 
80 han diguaclo moadonarloa, sin doda por no haberse 
fijado en elloe, voy á reproditeirlos para dcgar probada 
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que no s!eaii>r6 los testigos presenoiales ven las oosími de 
la manera que realmente pasan, y muy particularmente 
si ante su vista se presenta el velo tejido con las preoou" 
paciones de partido. 

El OxNiBUS del dia 29 de Octubre de 1850, liablanda 
de ese drama en que el cura de Tuto llegó á perder la 
vida^decia: 

Por noticia dada por el conductor de diligencias de Tu- 
lancingo, se sabe que los pronunciados, al mando de D» 
Ignacio Gutiérrez, fusilaron al cura de Tuto. 

Aquí tenemos expresado con toda claridad que, cot> 
efecto, como yo aseguré en mi primer artículo, el Sr« 
Gutiérrez era el general en jefe, y que la terrible acnsa- 
* cien de los testigos presenciales Sres. Sancha y Juan sin 
Tierra, denunciando á Cobos como asesino, era altameo- 
te injusta, y digna por lo mismo de rectificación. 

Con fecha 31 del mismo mes de Octubre, refiriéndose 
á una carta que acababan de recibir los redactores del 
OiouBus, insertaban las siguientes líneas: 

El cura de Tuto D. N, Vigueras fué cogido por una fuer- 
za de caballería de pronunciados de Tulancin^^o, e! vier- 
nes 24 á las cuatro de la tarde, con cuarenta indígenas de 
Á pié y de á caballo, en el camino de Apnlco o Tnlanein* 
go, a distancia de cuatro leguas, llevando el rumbo de 
Huasca: á las ocho de la noche llego á Tiilancingo; en la 
misma noche se aseguró, le hicieron consejo de guerra por 
haberle hallado comunicaciones con las tropas del gobier- 
no y con los pronunciados, estando de acuerdo con los dos 
partidos: fue mandado disponer por un sacerdote que se 
'*^^Uida Buiz, y el sábado a las cinco de la mafiana fué 
lado en el pueblo de Jaltepec, á nna legua de Tnlatt' 
JO, y sepnltado su cadáv^ en el eamposanto de la igle* 
da aquel pueblo* 

u 
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Otro periódico intitularlo El Cokreo, juzganilo el foai*- 
lamiento del cura de Tuto como una trinte represalm^de 
las guerra;» civiles, y de ningítua manera como un ase- 
8Íuato, decía que el expresado cura habla sido pasado 
por las armas ^^en castigo de que los indígenas de dicho 
rumbo fueron los que, áinstigacioneS'íle él, y por él di- 
rigidos, entregaron al Sr. TJraga en manos de las fher- 
za$ d^l gobierno que le perseguían, ad virtiéndose que 
dicho cura le habia ofrecido asilo, y que él mismo llamo 
6f los aprehenspres.'^ 

Estos documentos que, á juzgar por el silencio que 
od'ii respecto á ellos han guardado los atentos redacto- 
res del DiAftio Ofioial, pasaron desapercibido^ creo que 
ahora que serán leídos por ellos, lea presentarán sufi- 
ciente fuerza demostrativa que destruy.a la tremenda 
acusación de los tesUgos presenciales Sr. Sa^icha y Juan 
sin Tierra, revelando que, ni (Jobos fué el general en 
jefe «tino Gutiérrez, ni que lo que llamaron á dúo asesi- 
nato-del cura de Tutotepec, tuvo ese repugnante carác- 
ter que, de admitirlo, caeria sobre el general mexicana 
Gutiérrez, según se desprende de los párrafos que dejo 
trascritos. 

Probado que los dos puntos de los testigos presenciales 
quedan destruidos^ xmsemos al último que hace relaeioa 
al rescate puesto por la libertad del prisionero de guer- 
ra D. Miguel Buenrostro. 



El segundo (hablan los señores redactores del Diabio 
Oficial de los documentos que he presentado y qué real- 
mente 68 el tercero, puesto que el seguado pasó sin qué 
lógrase llamar la atención), es una carta de Di Felipe 
Buenrostro: analizado este documento, dice que cufi^ao 
el plajio de su hermano D. Miguel, mandaba las fuerzas 
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IX José María Moreno; pero que trato con D. José Maria 
Cobos de la cantidad por la cual debía rescatar á su hfft-» 
laasio. Note el Sr. Zamacois que el Sr. D. Felipe Buen^ 
rostro no dice que al enteoderse con Cobos, éste le inofih 
trara órdenes de Moreno, para proceder como lo hizo el 
qae se reputaba su subalterno. 

Los señores redactores del Diario Oficial comprendé- 
rán^ con el recto juicio que lea dtstíRgue, que nofaabia 
necesidad de esa orden por escrito. Et general Moreno, 
que se babia propuesto fusilar al Sr. Buetirostro, dijo á 
éste que se arreglase con Cobos, que ja se babla pre- 
sentado á él, para que en vez de quitarle la vida, se le 
exigiese un rescate que seria más útil para el ejército 
que carecía de recursos. Esto, que es lo que general- 
mente pasa en todos los negocios, no debe extrañarles 
á los señores redactores del Diabio Oficial que pasase 
allí; Cualquiera que haya tenido necesidad de dar pa- 
sos papa alcanzar algo de un jefe superior, sabrá por 
experiencia que se pasa de una oficina á otra llevando 
un simple recado y pocas veces algo por escrito para 
que se le conceda lo que ba solicitado. Hatural y lógico 
era, por lo mismo, que ttat^se de la cantidad con Co- 
bos, puesto que Moreno accedió á que no fuese fusilado 
el Sr. Buenrostro, por las indicaciones del primero. 

Pero haymás todavía, (continúa el Diasio Oficial) : El 

Sr. Moreno decia en Marzo de 1868: — "Una de las cosas 

que se dicen en este respecto, es la de qué el Lie. ,Miguel 

Buenrostro me dio por su libertad 20,000 pesos. Multitud 

da flúores jefes y oficiales de la división que era á mis 6r- 

.dneSy se hallan en Pueblm con los cuales podría acreditar 

ai manejo; y aun el Sr. I). José María Cobos que se me 

-Msorporo en Ouamaraca con una fuerza constante de 

ñute hsgDoiaeR^ nrfioxiDicm w Qtrs ooübbiq. 
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Estas palabms de Moreno destniyen eompleiamente la 
bftae en que quiere apoyar el inteligente Sr. Zamacois la 
defensa del subalterno Cobos, arrojando la responsabilidad 
de éste sobre su jefe el Sr. Moreno, ün análisis imparoial 
de este último documento publicado por el Sr. Zamacois, 
nos está revelando que Cobos se incorporó como aliado y 
no como subalterno de Moreno, y que el primero se entre- 
gó por su cuenta a los plajios que entonces tuvieron lu- 
gar. De otra manera no podría explicarse que tratando 
nn jefe de vindicarse* dijera que un subalterno podria ¿e- 
cir lo' que habia oourridq en tal ó cual acción reprensible» 
La confesión de Moreno es la condenación más completa 
de Cobos: ¿que pasó en el plajio del Lie. Buenrostro? 

Cobos puede decir lo que ocurrió: ¿comprende él Sr. 
Zamacois todo lo que signiican estas palabras de Moreno^ 
es decir, del jefe siaperior de Cobos? Ofenderíamos su ilus- 
tración si lo dudáramos: si éste hubiera obrado por órde- 
nes de Moreno, es incuestionable que el último lo habría 
dicho, con la entereza de un jefe qué no desconoce sus 
hechos; pero atacado vivamente entonces por el plajio de 
Buenrostro, toda su defensa consistió en apelar al testi- 
monio de sus subalternos, y aun al de José. María Cobos 
(pues qué ¿no era también su subalterno?) que puede de- 
cir lo que ocurrió» 



Yo no encuentro en todo lo que juzgan los señores re- 
dactores^ una prueba contraproducente contra lo que 
traté de probar. Yo he creído que bien podía incorpo- 
rarse un militar sabaltemo al jefe principal de una di- 
visión, después de haber ido á desempeñar alguna co- 
misión de parte de éste. Coü Cobos, eíin duda debió su- 
ceder lo que indico ^ puesto que el general mexicano D, 
José María Moreno, dice que Oobos desempefíaba la ma- 
yoria general cuando fué hecho prisionero el Sr. Buen- 
rostro. Lógico encuentro, por lo mismo, que Cobos ;pur 
áie^e decir lo que ocurrió cnaado la marmnracion se em- 
peñaba en asegurar que la poaioioB del Bv. Moreno habia 
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rallo desde qa'e recibió el resc&te del Sr. Buenros- 
¡InBQlto iiijasto lanzailo contra la lionrailez de n'n 
iduo respetable por aa probidad y valor, como se 
^n machas veces oontra tos que desempuiaii algon 
do pnesto! 

cen los aprecíables escritores á qoieoes me enva- 
) en dirigir estas mal pergelladas lineas, que si Co- 
' bubiera obrado por órdenes de Moreno, Cd incaes- 
,ble que el último lo baln-ía dicho, coa la entereza 
1 jefe qne no desconoce sos hechos; pero atacado 
oeute entonces por el ptajio de Baenrostro, toda so 
isa consistió en apelar al testimonio de sos snbal- 
B, y autt al de José María Cobos." 
la sola pregunta me voy á tomar la libertad de di- 
á mis contrincantes con respecto al párrafo ante- 
qae creo bastará & patentizar qne Cobos no pnede 
t responsable de aqael hecho. La pregunta es la si- 
ite: (No creen los seSores redactores del Diimo 
;al que el Sr. Moreno, al verse ofeudtdo snponién- 
en páblioo que habia mejorado su fortuna con el 
ite impuesto al 8r. Baenrostro, eu vez de contestar 
los seíktres jefes y oficíales que hablan servido á 
trdenes, y aun el coronel Cobos podrían dtdr lo qne 
rió, no hubiese manifestado con la entereza de utje- 
e no áeecanoee nu keckoe que Cobos fué, y no él, 
n era responsable de lo que se le imputaba? En mi 
epto, esto era lo más sencillo y lo más lógico. Al 
acerlo fué porque se juzgó en el deber de defender- 
lo de haber impuesto el rescate, sino de muiifestar 
lena iuversion que le dio a\ dinero recibido. 
M»Dozeo el tacto, la buena &y ti talento em q«e 
examinado los stiions radaetoiea del Dubio On- 
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cuL el docttmeato en qae, oen su buen criterio, creye- 
ron encontrar 1» cnlpabilidad en el coronel Ckibes. Pe- 
ro como las más acertadas indicaciones de la lógica se 
anclen ir á estrellar mucbas yeces contra los bechqs^ 
las juiciosas observaciones de los expresados .redactores 
no han podido cambiar los acontecimientos. Para pro- 
bario, y con el fin de que la verdad de los hechos res- 
plandezca librentente, voy á presentar un documente 
que juzgo convcDoerá á los apreciables directores del 
acreditado periódico ya mencionado, de la realidad de 
mis asertos. 

Ese documento, enviado ppr el general D. José María 
Moreno al ministro de la guerra, vindicándose de las 
mnrmuracioues que se habían levantado contra él con 
respecto al rescate dado iK>r el Sn Buenrostro y que se 
aseguraba habia mejorado su fortuna, servirá á.la vez 
que de una prueba irrecusable para los señores redac» 
tores del Dubxo Oficial, de contestación á la preguuta 
que El Fjsdxbalista me dirige respecto de unas libran- 
zas que fueron llenadas j dice, de puño y letra del Sr. "D^ 
Jesús Medina, y entregadas en la casa de los Sres. Mes- 
90 hermaiiQ, calle del Ángel núm. .2 de esta capital al 
espwol D. Sebastian López, quieu las recibió por orden 
eofpreaa del famoso D. José María Cobos. 

Hé aquí ese documento que deja en claro la inculpa- 
bilidad de Cobps y que cuanto dijeron sus testigo» .fire* 
sencialee Sres» Sancha y Juan sin Tierra, ha quedada 
destruido por la verdad de Ipai hechos: 

BátaTlon Auxiliar Fijo de México. — Coronel. — ^Exorno. 
Sr. — ^En 31 de Octubre del afio ant^orr, es de pública no- 
Ameábd q«e deiB^As do la iflctoria del Platanüio, Mcie- 
tOKX mis tropas priffiww» «d atóot.Qfxon^ d» gjuMwUam 
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eiooal D. Miguel Baenrostra Este era uno de los hom- 
bres que habían tomado más participio en la atroz persea 
cncion que la administración anterior declaró a todos los 
^ae no pensábamos como ella: coninigo estaban, personas 
eayo» deudos habian sido sacrificados» jjo Uevabii eonmi- 
eso las marcas d^ la cadena que se me puso al pié y las he- 
ridas que recibi privado de toda defensa. La odiosidad 
contra Buenrostro era tan grande como legitima; pero yo 
comprexulí que la causa que sostenia, exigía de mi hasta 
el sauríñoio 4^ Iob más juntos resentimientos. Por esta ra^ 
zon, ya puesto en capilla el Sr. Buenrostro para calmar la 
efervescencia de los primeros instantes, convine con él el 
modo de sacarlo de tan penosa situaciotí, y al fin iaé pre- 
eiso por causas accidentales que el Sr. Buenrostro firmase 
unas libranzas de 20,000 pes(»6, sobre los bienes de la Igle- 
sia que se había adjudicado, reservándome yo la intención 
de nuKficarlas cuando las circunstancias me lo permitie* 
sen. Por esta cansa, con lecha 1^ de Febrero, desde Mar 
iamoros Izdcar di orden para que quedaran sin efecto p^x- 
te de esas libranzas por valor de 10,000 pesos, y ahora me 
dirijo á V. E, participándole que los 10,000 pesos restantes 
Bo se han tocado por mí y que 'deben existir eu poder de 
D. Sebastian López, los cuales sopUco á Y. E^ que, si lo 
tiene á bien el Excmo. Sr. Presidente, se manden recoger y 
\ restituir asa legitimo dueño. Dios y ley. Marzo 2 de 1858. 

— -José María Moreno. — ^Excmo. Sr. Ministro de la guerra. 

Ni una sola palabra se encuentra en el amteríor doou- 
jBeiito que ba^^a refereticia á Oobos^ ni siquiera mencio- 
na eX general Moreno su nombre: ^*' hicieron mis tropa$ 
prisUmero al Sr. coronel de guardia nacional D. Miguel 
Boenroatro," dice ei Sr. Moreno con la franqueza del 
bombre honiadoe ¿Piiede pedirse más para probar que 
«ataba dispuej»to á cargar con la reapouaabilklad del 
i»^M5hot 

Por el precedente oficio se ve palpablemente que si 
obos ajustó con el Sr. D. Felipe Buenrostro, hermano 
il prisionero^ el piedo por la libertad de éste, fné por- 
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qne para ello, como dije, estaba facultado por ei general 
eu jefe D. José María Moreno. Al aei* por lo mismo, 21^- 
nadas las libranzas oomo dice El Federalista, de puño y 

m 

letra de! 3r. D. Jesús Medina, y entregadas en la casa 
de los Sres. Mosso hermanos, calle del Ángel nám. 2 de 
esta capital, al ettpañol D. Sebastian LópeZy quien las re- 
cibió i>or orden expresa del famoso D. José María Co« 
bos, fué todo con conocimiento y disposición del Br. ge- 
neral én jefe D. José María Moreno. 

Pero dije, y repito ahora, qne mi propósito no fué de- 
fender al Sr. Cobos en su conducta, sino manifestar sim- 
plemente que se incurría en un error al querer presen- 
tarle como autor del plajio en México. Sin embargo, <' si 
al defender un hecho históríeo, según dije en mi artfeu-^ 
culo anterior, ha resultado la vindicación de un hombre 
á quien no habia tratado ni conocido siquiera de vista, 
obra habrá sido de la casualidad, pero no de un propó- 
sito especial y concebido de antemano." 

Lo sensible es qué se haya dado á la voz plajio una 
elasticidad inconveniente y abusiva que de ninguna ma- 
nera debe la ilustrada prensa de México permitir que 
se siga dando á la palabra. Guando la efervescenda de 
las pasiones de partido bulle y se agita en I6s bandos 
contendientes, disimulable es que se trate de presentar 
al contrario con los colores odiosos y repugnantes que 
desprestigien sd causa; pero cuanctó aquella fiebre polí- 
tica ha calmado, á los hombres dé verdadera ilustra- 
ción, á los directores de la prensa corresponde fijar el 
verdadero significado de las palabras, para que los he- 
chos históricos aparezcan con el carácter que les cor* 
responde. 

Para mí, y creo que para los entendidos redactoted 
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del Diario Oficial, así «orno para la majroi^ parte de la 
prensa, el epíteto de plajiarios arrojado sobre Iob hom- 
bres que han abrazado un princlüio polítioo caal^aiera, 
es altauíttite tu justo. Los homlMres que defienden una 
eaasa que juagan salvadora para el paí9, no del>en ser 
eoufundidos jainás con las criminales que, sin más fin 
que el rolK> y el placer del danoi^eno, arrancan del ho- 
gar doméstico al pacífico y heitradp ciadadano, le con- 
ducen á sitios ignorados y horribles, y le martirizan sin 
cesar, hasta que da por su libertad la suma que se le ha 
exigido. 

iios liberales, en esos momentos terribles de lucha con- 
tra el partido conservador, arrojan sobre Cobos^ que era 
un activo adversario, el epíteto de plajiario, presentán- 
dole como importador de ese crimen. El objeto no era 
otro que el de desconceptuar la causa que defendía, y 
al efecto citaron los hechos de Tulancingo de 1856 y lo 
XLContecido con el Sr. Buenrostro en 1857. 

En desquite, el partido conservador, exaltado por la 
iiynria que se arrojaba sobre él, lanzó otra no menos 
terrible sobre los honrados generales del partido liberal, 
revelando que, antes de los hechos imputados á Cobos, 
jya aquellos habían puesto en práctica el sistema de pía- 
Jio, ó rescate, que es el nombre, que en mi concepto le 
pertenece. 

El i>er¡ódico conservador La Soo£EDAD del 28 de Ene- 
ro de 18^, para probar que no fué su partido, sino el li- 
beral quien dio el ejemplo, insertaba los siguientes he- 
chos que copio al pié, de la letra: 

El día 1"* de Enero de 1855, al invadir D. EpitMio Huer- 
ta y D. Santos Degollado la villa de Ban Felipe del Obra- 
je, las fuerzas que espitaiiaabaa ea d«fenMi del plan de 

u 
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• 
Ajjotía pasasoa por la bacieiida de Ajala, &a la oual apre* 
hendieron á bu dueño D. Jesús Trinidad Pliego, se lo lle- 
varon consigo, j no lo soltaron hasta que no dio cosa de 
SOO péflos por BU rescate. 

SI dia ^ del miamo mes» al marchar esta fuerza acaadi* 
liada por los mismos, de lemascalcingo á los Molinos de 
Caballero, destacaron una partida que pasó á la hacienda 
de SoUs á aprehender á su dueño D José Dosal, con el 
wsñcto fin; j oñ^oiéndoc» á tnarohar por él 6 en su lugar 
el administrador ]}-^ José fiamiro, le lleyaroa hasiot el re- 
ferido punto de los Moliqos de Caballero, y no le'pusieron 
en libertad sino hasta que recibieron quinientos pesos, qué 
por su rescate les enviaron de la dicha hacienda. 

Preciso, es que estos hechos que se hallan consignados 
en los periódicos, calíñcados con ésa palabra ofensiva 
dé plajios, no lleven por más tiempo ese nombre. 

Para mí, ninguno de los hombres políticos que han 
figurado en los diversos bandos que se han disputado 
la dirección de la cosa pública, merece la aplicación de 
esa iúfamante voz. 

Si he admitido la palabra plajio en la elasticidad sin 
límites y perjudicial que se le ha dado,*ha sido, no por- 
que yo la crea propia, sino para combatir con las mis- 
mas armas con que mis instruidos adversarios entraron 
en la contienda provocando la cuestión. Pero en mi 
conciencia, y respetando, como respeto, los fueros de la 
justicia y el buen nombre de los mexicanos á quienes 
debo patentas y multiplicadas pruebas de inmerecida 
deferencia, ni Cobos, ni Moreno, ni Gutierre?, ni Huer- 
ta, ni Ugarte que fué el primero que se valió del siste- 
ma de rescates después de la independencia, merecen 
el nombre que, en el calor délas luchas fratricidas, le 
hsm dad)0 sus enemigos políticos. 

B«rSMi0o: LAOoMini En^qvA, 2iw»o 13 4Afl87é* 
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OtrjtO JdQOEHTf . 



Ha^ goeaüfii^r al cat&logode los periodiiitaA ^náido9 
el ftaVur de ept» siieUo de La, .Ambiucu. LiBas: 

to que antes de la conquista por Cortés había españoles en 
México. 

Léase el Diario Oficial. 

Léase, decimos nosotros, la respuesta que dimos al 
Diario Oficial. 

No habiendo un local destinado á recibir á estos nue- 
vos enfermos, sería conveniente que el Ayuntamiento 
fundara un hospital, príinolkeiinano de San Hipólito, 
qae podría denominarse de San Inocencio, 

Se llenaría pronto. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La Coix>inA EspaÜola, Marzo 12 de 1874. 
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"EL PEBEIALISTA/' 



baria muy bien, después de leer los artícaloe del Sr. Za- 
macols, en reotiftcar la espeeie de que loe bechos referi- 
dos por nuestro compatriota eran inexactas. Pero no lo 
bará, sin dada por no variar de sistema. 

AMLFO LLANOS. 

Periódico: Li Ooi^sia. EbpaKoul, Mano 13 de 1874. 



XXIX. 



EL PLAJIO. 



Continúa esta discusión, sin esperanza de que se ter- 
mine, porque nuestros adversarios, para no confesar er 
derrota, se alojan á cada instante del punto de partida 
se contradicen, embrollan la polémica y consiguen, y; 
que no persuadir, distraer el áuimó^ de los lectores ba- 
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ciéndoles fjarse en maehos casos á xm tiempo á fin de 
qne olviden el caso principal. 

No obstante, como, gracias á Dios, tenemos mncba 
calma y mny bnen humor, proseguiremos la comenzada 
tarea aonqae dore hasta el día del joicio, seguros de qne 
la verdad histórica, única qne defendemos, ha de qne- 
dar plenamente manifestada. 

Yamos por partes. 



El. Sb. Parada, el famosísimo y nnnca bien ponde- 
rado caballero de la pluma de oroj ha soltado en El Fe- 
BSBALiSTA otro artícnlo para probamos nna vez más 
qne no sabe lo qne dice. 

No teníamos necesidad de tantas pruebas. Con lo 
visto sobraba. Pero ya que se empeña el plumífero licen- 
ciado, nuestro amigo Zamacois será bastante condes- 
cendiente para volver á rebatirle. 

Por nuestra parte, sólo diremos al caballero de la plu- 
may qne la palabra boruca no es castellana, por lo cual 
la subrayamos; x>ero es mexicana y sirve x>erfectamente 
para clasificar los artículos del referido caballero. 



El. BiGLO yTX dice en sn revista de la prensa: 

^^JEL XMaiio OficáaL'' — Conduje la excursión á la gru* 

ta de Cacabnamilpa, del Sr. García Cubas, articulo que 

r su mérito insertaremos integro en las columnas del Si* 

]k>mbate victoriosamente á La CoLoná Estañóla, demcMi. 
índole que las violendas^áe los indígenas contra los 
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pañoleiÉ, cfMno la delpodi^ Agailar tiá^ago en Tttcdtan, 
no pueden llamarse plajios.. < 

Asegura^ á uno que se considere justamente eneinigo 
peligroso : cautivarlo, según sus costumbres, basadas en 
ia propia conservación, sacríficatlo y martirizarlo", será cruel, 
bánrharo y salvaje-; p«ro no es plajiario, ni es comprar un 
hombre libre^ ni conspiraa* prem^diíad^mente cofUra la li' 
heriad de una persona^ para ponerlo en tortura y hacer su- 
ñir á su familia el martirio de una lenta agonía. Agoilar 
y sus compañeros sufrieron las consecuencias de sus aven- 
turas como ha sucedido siempre en estos casos, y si fué- 
ramos á juzgar del criterio histórico, dando a los hechos 
la interpretación que pretende nuestro hábil antagonista 
La Colonia Española,^ probablemente no habría ya una re- 
gla segura para dar á las cosas sus nombres propios. 

Por cuya demostración se ve que le ha sido imposible 
á La Colunia sostener su proposición de que los españo- 
les desde antes de la conquista ya eran plajiados por los 
indios. La Colonia pretende desnaturalizar los hechos, 
única salida que le quedaba para dar alguna probabilidad 
de razan á sus asertoa 

El Siglo se permite decir que desnaturalizamos los 
hechos. [Nosotros no acostumbramos á mentir^ ni podría- 
mos hacerlo tratándose de hechos históricos que están 
escritos y que puede leer todo e?! mundo. 

El caso de Aguilar es un plajio con todas sus circuns- 
tancias, porque Aguilar y sus compañeros no eran ene- 
migos peligrosos, ni conquistadores, ni podían ser teffli- 
bles, ni fueron aprisionados en acción de guerra. Si 
El SiaLO quiere emprender j^or su cuenta la discusión, 
aquí estamos para contestarle. Mas si no tiene otros ar- 
gumentos que los ádfitoidos por el Diabio, entérese de 
la respuesta que' hemos dado y damos á este último pe- 
riódico, y quedará plenamente convicto por más que se 
xesista á 8er confeso. 



KM muco. m 



La BsTBSTA Unitxiuull diee: 

La Ck)LO}ii4 £spA.s^oiJi oontáxina hablando del plajio, qae 
dicen alguno», fué importado á México por los conquista- 
dores. Discutan los qne qnieran sobre esta materia: lo 
que 8Í no paede negar la Gulohia es que los españoles im- 
portaron el plajio al unevo muuHo. En 1495 el capitán 
Niño importaba á España indios de la Española qne ^r 
real orden debian ptbxdebse! en Andalncia como se vendían 
los negros de África y los prisioneros moros para reponerla 
fortaleza suiza qne babia perdido España en el Rosellon. 
Estos son loa primeros casos de plajio aYeriguados en 
América á ios dos años de haber llegado á ella los empBr 
fíeles. — Ni quien lo levante. 

Si, estimable eolega: hay quien lo lavante y qniea lo 
derribe. Pero no divaguemos: la Española no es Méxi- 
co, j lo que se trata de probar es qne los españoles no 
importaron el plajio en Méxieo. Si la BsviSTA ha oo- 
metido un error geográfico, qne le devuelva el dinero 
su profesor de geografía; y si á sabiendas se vá á bus- 
car ejemplos á la isla Española, demuestra claramente 
qoe no pneile encontrarlos en México, loego confiesa que 
los españoles no importaron el plajio en este país. Qne 
escoja lo que más le convenga, imes de todos modos 
pierde. 



Lá Amssica Libbs dice: 

PliÚíariog. — El primer Gnarinal de este géneco qne ha 
habido en América^ fué Francisoo Pizarro; los úJtin^os haa- 
ta la íedia, Paza^ Juan Gama^ Beaik> Fefia y Joaé Saa- 

.ámbien La Asoebica puede pedir d dinero á bu pan 
« de Iii«loiia. Piíano nowmo á Méariee^ y tratamoii 
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de México y no de otra parte. Ademas, el plajio de Agai- 
lar fné cometido en 1511 y en aquella fecha Pizarro no 
JuMa peinado todavía en salir de su patria. 



El Padbe Cobos pnblica nn artículo qne, siguiendo 
nuestra leal costumbre publicamos íntegro: 

Rectificaciones. — ^Nuestro colega La Coijosia JSsvkÑo- 
iiA tiene razón; hemos equivocado sus conceptos. No dijo 
que los eflpañoles eran plajiados en México antes qne se 
les conociera, sino antes de la conquista, lo cual esplicamos, 
dándole gusto, para que queden las cosas dantas como 
el agua. 

Ha agregado después que Grerónimo Aguflar y sus com- 
pañeros naufragaron en las costas de Yucatán, siendo el 
primero plajiado y los segundos comidos. Todo esto lo es- 
cribe con letras gordas porque supone que en este país 
abundan los miopes, sin duda con la mira de ser rey por 
aquello de que en la tierra de los ciegos el tiierto etc. 

El Diario i )fictal, después de aleccionar á La Colovu 
sobre lo que es plajio, le demuestra que no lo fué el nau- 
fragio del sacerdote Aguilar, no obstante que también aca- 
ba en ajio, porque ni era conocido en la legislación de los 
indios ese delito, ni fueron á robarse a dicho padre a nin- 
guna parte sino que é) cayó allí como llorido del cielo. 
Kn la política de los indios entraba comei*se á los prisio- 
neros y se comieron á los náufragos, lo mismo que en la de 
los españoles entraba desollar rivos á los indios para qne 
les dieran oro cada cual cumplía con sus tradicio- 
nes. 

Después de mostrar El Diario Oficial que no hubo pla- 
jio en el caso del padre j^guilar y que los náufragos no 
eran KBSID^SKTES ^ de México por más que estuvieran 
alojados en las barrigas de los indios, prueba que los p ' 



1. ümaosleteM gfbndeg psza ^e p««da le^Um hk Ooi«6iiU. 
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meros plajios en las costas mexicanas f nerón verificarloa 
por los españoles que se llevaban a los indioB á trabajar 
en la isla de Cuba y sobre esto acluce multitud do datos 
liistóricos irrefragables. El Diario Oficial no creyó conve- 
niente citar otros plajios posteriores á esos: el de Mocte- 
zuma para que entregara un reino y el de Guatiniozin y otroü 
que fueron atormentados para que entrí»garan los tcRoroB 
de Moctezuma. También podía haber citado otros plajios 
que datan desde el descubrimiento del Nnovo Mundo, 
cuando las carabelas de Cristóbal Colon se llevaron á los 
indios y hasta las guacamayas .... 

Alto ya con la piragua, 
La Colonia está Hervida, 
Pues se le dá la bebida 
Casi más clara que el agua. 

Por el primer párrafo damoí* las gracia» á nuestro 
colega. , 

lie contestamos al segundo diciendo que no pretíeiide- 
mos 9er reyes, ni macho méiio» de Ujs uie ::icari0.sj to<lo 
lo más, aspiraríamos á ser generales. 

Respecto del tercero, le (\irenuf% que la m%H ]M>lítícfi 
de los iDdíos podía emplearse j;i;tameiit/* f/tt UfH iniHUp- 
ñeros de guerra pero do con miaerablen é in'U'JiuivpH uinu 
£ragos. Ag^ílar fué plajiado y suí* cfjmp Su*tt}^ f.i'íion 
comidas porqae era co.stí3íbre de lo:> polilaíloren Ae 
este hospitalario suelo, plajuk y co:>íkk, 

Al coarto y último jiárrafo, cí}ute^ta^:Kj^ que el Df A- 
Sio no ha demu^rad» nada en eontra de nuestro» Süntr- 
tos. I>eeir «o^ flo^ llegar jK/rgtíe Jit« pero rKi e» deifioMj^^ 
Aunque A^^mlar eajeta del eíelo, lo» indio» le pl/Ajíar<m 

A mmíijfMmmt níí atn Um indim^ ttigün puede rer £ju 
-XKB CoBm Itjtodo la ksitoim de Itatiiia j otcae 
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historias más edificantes, resulta que, aunque Aguilar 
hubiera sido plnjiario en vez deplajiado, ya los indios 
sabían plajiar j no necesitaban que un extranjero ies 
enseñara lo que estaban hartos de saber y de practicar 
con agravantes circunstanciaos gastronómicas. 



El Diario Oficial contesta así el artículo del Sr. 
Zamacois : 



£1 Sr. Zamacois. — ^Hemos tenido el gusto de leer el 
artículo que nos dedica el inteligente escritor, en el núme- 
ro de hoy, de La Colonia Española. Con adversarios se- 
mejantes la discusión no abandona nunca el carril del ra- 
zonamiento, y esto sería un título que nos impulsara á con- 
tinuarla en el punto que hemos debatido : hay que ponerle 
término, sin embargo, porque el Sr. Zamacois dice que el 
punto objetivo de su propósito no fué sincerar á Cobos de 
los cargos que se le hacían^ sino manifestar únicamente 
que no fué el importador del plajio. Lo primero, y no lo úl- 
timo, fué el objeto de nuestras observaciones: después de 
la manifestación del Sr. Zamacois, nuestra réplica no ten- 
dría objeto y hé aquí por qué prescindimos ya de analizar 
sus argumentos; y muy especialmente la comunicación ofi- 
cial de D. José María Moreno, fecha 2 de Marzo de 1858, 
que tanto se presta á robustecer la opinión que nos hemos 
formado de la intervención de Cobos, en el asunto á que es- 
ta se refiere. 



Oon permiso de los redactores élel Diario, cuya ilus- 
tración y cortesía estimamos mucho, diremos que el 
párrafo anterior es nna salida de línea. El documento 
citado por nuestro amigo Zamacois absuelve á Cobos 
de uü modo absoluto, y si el Diario puede détnestrar 
que no es así, hace mal en guardar silencio. El iSr. Za 
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macois tiene mncbos docamentos que praeban la inocea- 
cia de Cobos como plajiarioj y si no los publica es por- 
que basta con los publicados para convencer á todo el 
mando. Ko obstante, si el Diabio puede demostrar que 
no basta lo dicho, demuéstrelo, y entonces presentaremos 
Buevas pruebas. Pero conste que, si se retira de la po- 
lémica, es porque no puede terminarla victoriosamente. 
Aparte de esto, tenemos sumo gusto en declarar que 
^08 diguísimos redactores del DiASio nos honran siem- 
pre que, con marcada galantería, se prestan á discutir 
con La Colonia Española, y este es un motivo más 
para que se aumente el aprecio que nos inspira nuestro 
fino amigo el Sr. Balandrano y sus estimables compa- 
ñeros. 



Por lo que toca particularmente á La Colonia, te- 
nemos que contestar todavía á un artículo del Diario, 
anterior al párrafo que acaban de leer nuestros lectores. 
Dice así: 



El plajio en Méxioo. — "La Coloma Española." — 

Nuestro apreciable colega español, dice en su número de 
hoy lo que sigue: 

'Tero el Diabio Oficial, más conciso en sus apreciacio- 
nes, puede ayudamos á terminar pronto esta discusión sí 
desde luego establecemos fijamente las base& 

''Por lo tanto, contando de^de luego con la galantería 
de nuestro querido colega, Tamos á suplicarle que contes- 
te lisa y llanamente á dos preguntas. 

"¿Qué es plajio? 

'¿Cuál es el primer plajio que se ba cometido en México? 

'Contestadas que sean estas preguntas podremos enten» 
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dernos con más facilidad, y dejar sentada de un modo in- 
dudable la verdad histórica." 

Vamos á obsequiar los deseos de nuestro estimable co- 
lega. 

"Plajio, — Según la Academia Española. (Entre los roma- 
nos el hurto de hijos ó siervos ajenos para servirse dé ellos,' 
ó venderlos como esclavos)." 

''Flajiario, — ^Entre loa antiguos romanos el que com» 
proba un hombre libre sabiendo que lo era y lo retenia en 
servidumbre contra su voluntad.'' 

Jurídicamente, Escriche define la palabra plajio de esta 
manera: "El hurto de hijos ó siervos ajenos, para servir- 
se de ellos ó venderlos como esplavos. " 

Así definen estás autoridades lo que es plajiOy y por lo 
mismo ya de antemano conocía la respuesta á su primera 
pregunta nuestro estimable colega La Colonia Españox^a. 

¿Cuál es el primer plajio que se ha cometido en Mé- 
xico? 

Para contestar a esta pregunta, tenemos que ser un po- 
co explícitos porque así lo exige el hecho histórico que se 
dilucida. Se sostiene que el primer plajio en México, tu- 
vo lugar con el sacerdote español Gerónimo Aguilar, náu- 
frago en las costas de Yucatán. Es tan lata esta aprecia- 
ción que no es posible admitirla. 

El plajio, tal como era conocido en España desde enton- 
ces, y la aplicación exacta que tiene en nuestros dias, su- 
pone un plan premeditado, una conspiración en forma 
para apoderarse de uña persona libre y exigirle dinero pa- 
ra volverle su libertad. Los indígenas de Yucatán, antes 
de la conquista no sólo ignoraban la exiótencia del padre 
Aguilar, sino hasta la del mundo antiguo, cuando las tem- 
pestades del Golfo arrojaban a sus playaa^ seres entera- 
mente desconocidos para ellos. Estos'^faeron el padre 
Aguilar y los españoles que se salvaron del naufragio. 
Es necesario retroceder á aquellos tiempo^ para compren- 
der las costumbres de la civilización indígena y juzgar de 
sus actos conforme á esta: iodo los autorizaba, hasta sus 
mismas creencias, á juz;gar peligrosos en^uigos á los 
náufragos españoles y estos fueron sacriñcados y conde- 
nados al cautiverio; pero no />¿a;tWo« en la acepción le- 
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gal cíe la palabra, porque en este caso no existen^ ni podían 
existir, las circnnstanoias especiales que constitaven es- 
te delito. No liabo compra de hombre libre sabiendo que lo 
era según el derecho romano; no hubo tamix)Co conspira- 
ción ni plan preaiediíado para apoderarse del pacbne 
Agnilar y de sus compañeros, v i>edir á las familias de es- 
toa el precio de su rescate, que os lo que constituye el pla- 
jio en nuestros dias, p3rqae en nada de esto pensaron los 
indígenas de Yucat m ai apoderarse de unos hombres des- 
conocidos que fueron aiTOJados á sus playas, á eon secuen- 
cia de un naufragio. Su instinto, quizá su escasa razón les 
liizo comprender que aquellos hombres eran enemigos de 
su religión y de su raza, y como á tales los trataron ; habría 
crueldad, habría barbarie en esto; con todo, ellos se fija- 
ron en la idea de asegurar y castigar á un enemigo; pero 
no en la de plajiarlo, porque ya hemos demostrado que fal 
tan en este caso las circunstancias indispensables que cons- 
tituyen el plajio. Cautivaron á un enemigo, tal como lo ha- 
cían en otro hemisferio los sarracenos, aunque estos tenían 
tiarifas para el rescate, y no se contentaban con sartas de 
cuentas de "ñdrio: los indígenas de Yucatán, incomunica- 
dos como estaban del mundo civilizado, no conocían el 
plajio, tal como lo practicaban ya otros pueblos de Europa 
y cuyas tradiciones han llegado hasta nosotros, definido 
exactamente en su legislación. 

Asegurar á uno que se considera justamente enemigo 
peligroso: cautivarlo, según sus costumbres, basadas en 
la propia conservación, sacrificarlo y martirizarlo, será 
cruel, bárbaro y salvaje; pero no e» plajio, ni es comprar 
un hombre libre, ni conspirar premeditadamente contra la 
libertad de una persona, para ponerla en tortura y hacer 
sufrir á su familia el martirio de una lenta agonía. Agui- 
jar y sus compañeros sufrieron las consecuencias de sus 
aventuras, como ha sucedido siempre en estos casos, y si 
fuéramos á juzgar del criterio histórico, dando á los he- 
. cbos la interpretación que pretende nuestro hábil antago- 
'sta XiJk Coix)xiA Española, probablemente no habría ya 
la regla segura para dar á las cosas sus nombres propios. 
Ño hubo, pues, plajio en el caso del padre Aguilar, ni 
sidian en el tenitorio de México, ningunos españoles dn- 
? de la conquista, porque no pueden considerarse resulen- 
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tes en términos hábiles, los náufragos cautivos por los indí- 
genas de Yucatán; se nos dirá que era contra su voluntad: 
es cierto, pero el que se dirige á un país desconocido debe 
admitir sus consecuencias. 

¿Cuál fué el primer plajio en México? Veamos lo que 
se deduce de las siguientes observaciones históricas. 

La crueldad de los españoles de entonces, establecidos 
en la isla Española j en la de Cuba, había diezmado la po- 
blación indígena; y mientras que la Colonia iba aumen- 
tando el valor de la propiedad raíz, la escasez de brazos 
para el cultivo se hacía sentir de la manera más exigente. 
Desde aquella época (1516) comenzaron á armarse expe- 
diciones en la isla de Cuba con el exclusivo objeto de pía" 

jiar indios en las islas Lucayas. A uno de esos plajiarios 
se atribuye el descubrimiento de Yucatán: á Heruaudez 

.de Córdoba, quien de acuerdo con un tal Cay cedo había 
armado una expedición para ir á las Lucayas á plajiar in- 
dios. Las tempestades tan frecuentes en el Golfo de Mé- 

, xico, lanzaron al bajel de Córdoba hasta las costas de Yu- 

.xatcm. Todo el mundo sabe que las recorrió hasta el punto 
denominado Malapelea, donde fué atacado y derrotada 
por los mayas. Córdoba, cubierto de heridas, volvió á Cuba^ 
llevando algunos recuerdos, entre otros, á los indios Julián 
y Melchorejo, á quienes por afición al arte, plajió en Yu- 
catán. Estos indios sirvieron después como intérpretes á 
Cortés. 

Aquí tiene La Colonia cuál fué el fuimeb plajio cometi- 
do en México. Ojeando apresuradamente algo de la histo- 
ria, encontramos lo que sigue en las obras de Zas Casas^ 
edición de Paris, 1822, pág. 141: **E1 jefe llamó en la ma- 
ñana siguiente al señor de la ciudad, y á los habitantes 
más ilustres á su alojamiento: todos concurrieron como 
unas ovejas mansísimas: les pidió aquel un número consi* 
derable de cargas de oro; le respondieron no tenerlo por- 
que aquel país (Guatemala) no producía: los hizo presos 
y mandó en seguida que todos fuesen quemados vivos" Hé 
aquí el plajio en toda su deformidad. 

Ejecutada la sentencia corrió la voz del suceso á todos 
los pueblos de la comarca: los caciques huyeron á los mon- 
tes, encargando á los habitantes regirse, como indepen- 

dienteS; según les pareciese; pero aconsejándoles como 
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mili menor el ofrecerse á los españoles por esclavos con sus 
mujeres y sus hijos. Ellos lo hicieron asi; mas el bárbaro 
capitán español les decia, que iio necesitaban eadavos, sino 
OBo Y QUE NO DANDO ESTifi MORÍAN TODOS. ¿ ^ ómo se llama es- 
to? Preguntamos á La Colonia Española. 

Ñuño de Guzman, yerifícó algunas excursiones fuera de 
los limites de Panuco, y Sancho de Caniego expedicionó 
entonces las costas de Tamaulipas hasta 40 leguas más al 
ÍTorte del Río Bravo. Entre otras de litó grandes tiranías 
ejercitadas por Nufio de Guzman, dicen Bemal Díaz, y el 
obispo Las Casas, se encuentra la de que estableció un 
mercado de indios en Panuco y unas veces los herraba como 
bestias y embarcaba para la isla de Cuba, cambiándolos 
ahí a bazom de ochenta indios por una yegua o caballo. 
Mandó también abrir los sepulcros de los antiguos caciques 
para quitables las joyas. . . . ¿Esto cómo se llama? 

Es natural suponer que en el conquistador había más 
ilustración que en los pueblos que vino á conquistar, y que 
él mismo sabia distiuguir perfectamente lo que hacia. 
¿Quiénes fueron, pues, los primeros plajiados en México 
por los españoles antes de la conquista? Los indios Julián 
y Melchorejo. 

¿Quiénes dieron al plajio la forma con que hoy lo cono- 
cemos en México? Ya lo dicen Bernal Díaz y el obispo 
Las Casas, en los troz js históricos que dejamos citados. 

Sin quererlo, hemos tomado parte en la cuestión inicia- 
da por el Sr. Zamacois, y esto con la precipitación con que 
se escribe para un periódico diario; pero teníamos que ha- 
cerlo así, por obsequiar las indicaciones de nuestro inteli- 
gente cuanto ilustrado colega La Colonia Española. 



No preguntamos á nuestro estimable colega "4 qué es 
plajio f'^ para que nos contestara lo que dice el diccio- 
nario, sino para que nos dijera lo ^ne el DiABio entien- 
de **por plajio." Los ilustrados redactores de este pe- 
riódico saben perfectamente que la palabra plajio está 
mal aplicada á los casos análogos al del Sr. Salvatierra, 
y que el crimen de que se trata no tiene título determi- 
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nado, porque ea realid^vd ni es ^ecaestro ni es plajio: 
dando latitud íl la palabra, se le llama plajio ó secues* 
tro, pero nin<:^uno de ambos términos se le puede apli- 
car propiamente. 

No estando, pues, exactamente definido lo que se lla- 
ma "plajio" en México, es iiuitil que el Diario quiera 
acojerse al significado natural de la referida palabra : 
"comprar á un hombre libre,'' es plajio; pero los "pla- 
jiarios'' no compran á su yíctima, sino que la roban, la 
martirizan ó la matan ; y no la roban para " servirse de 
ella," sino para exigir dinero por su rescate. 

Aguilar y sus compañeros, náufragos, indefensos y 
perdidos en tierra extraña, no podían inspirar temor á 
los indios de Yucatán. Estos tenian la ventaja de la 
fuerza, la conciencia de su poder, nunca domado basta 
entonces por una mano extranjera, y debían tener ade- 
mas, como casi todos los pueblos ineducados, la virtud 
de la hospitalidad. Pero aquellos señores indios, más 
apegados á su estómago que ^ las virtudes y máj^ afec- 
tos al " plajio" que á la caridad, en vez de auxiliar ó de 
^^ rechazar" á los náufragos, los aprisionaron y *'se los 
coínieron," dejando vivos únicamente á los menos ape- 
titosos. 

Los señores indios no premeditaron su crimen porque 
no tuvieron tiempo de premeditarlo: no pidieron rescate 
porque no. tenían á quien pedirlo: y cuando tuvieron á 
quién, se contentaron con cuentas de vidrio porque para 
ellos estas cuentas valían mucho más que el oro. 

El Diarto, á i>esar de su habilidad, jamás logrará 
probar que Aguilar y sus compañeros no fueron plajio^ 
dos: jamás conseguirá demostrar la inocencia de los in- 
dios cuando pesa sobre ellos el plajio de Marina coma 
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nn argumento incontestable. Gonoctau los iudios el pía- 
jio y lo practicaban ánteg de la conquista: lo practicaron 
con Agailar y sos compañeros, como intentaron practi- 
<sarlo en otras machas ocasiones. 

Los bravos indios de Yncatan no tenían motÍTo para 
sospechar de los primeros extranjeros qne de un modo 
tan desdichado aparecían en sn territorio. A menos qne 
los señores indios no fueran espiritistas ó cosa parecida, 
érales diñcil adivinar que, andando el tiempo, habían 
de caer bajo el yugo de otros hombres hermanos de aque- 
llos abatidos y miserables. Pero cediendo a la costum- 
bre, plajiaron, comieron, y hasta dieron muerte á las 
mujeres obligándolas á nn penosísimo trabajo. 

Nos dice el Diario que los indios tenían costomlHres 
bárbaras. Sí; y entre ellas figuraba el plajio, como lo 
demnestraeleasodeAguilaryeldeMariua. Volvemos, 
pues, á decir otra vez más, qne SL plajio iss )£exico 

NO SSniFOKXACIOX £8PAXOi«A^ T Qü£ LOS ESPASOLBS, 
AXiX£S Y BSSPUES I>£ LA CONQUISTA^ HAN SIDO LAS 
PRIMERAS YICTDIAS DE LOS PLAJIABIOS MEXICANOS. 

No quiere confea^ar el Diario que antes de la conquis- 
ta residían españoles en él imperio deMoetezunuL Vero lo 
peor es que aunque ^ Diario no lo confiese, lo declara 
el sentido común. 

Dice el dieeíonarío: rpsidir: ^ morar en algún lugar 
ó estar de asiento en é\P 

Agailar, después de plajíado, ¿no moró en Jíéxicof 

Sus compañeros, despueüf de comidos, ¿no estuvieron 

-'^ isiento en los ftitómagos hospitalarios de los indiosf 

?ae8 f/oáfDO ha de pod^ar negarse qne Aguilar y sos 

empaneras, residieron en éí país de Moctezuma, antes 

i la conquistaf 
u 
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¿Gomo ha de negarlo el DiABiot 

Paes estamos segaros de qae todavía lo negará. 

¿Por quél 

Ahí verá usted. 

Aunque no necesitamos decir una palabra más para 
demostrar la razón que nos asiste, ya que el Diario 
cita algunos pasajes históricos vamos á citar otros muy 
oportunos. 

Si bien dice Prescott que un hidalgo llamado Her- 
nández de Córdoba, zarpó con tres buques á una expedi- 
ción por las islas vecinas de Bahama, en busca de indios 
esclavos en 1517, eso no lo dice así el veraz Bernal Diaz 
del Castillo, que fué uno de los individuos á quien trató 
de interesar el expresado hidalgo. Hé aquí cómo refiere 
el rudo y franco soldado aquel suceso. 

Después de manifestar que había ido á la isla de Cuba, 
que fué recibido por el gobernador con grande aprecio, 
y que estuvo en la isla tres años esperando en vano el 
cumplimiento de las promesas que le hizo el expresado 
gobernador, continúa de esta manera: 

Y no habíamos hecho cosa ninguna que de contar sea, 
acordamos de nos juntar ciento y diez compañeros de los 
que habíamos venido de Tien-a Firme, y de otros que en 
la isla de Cuba no tenían indios; y concertamos con un hi- 
dalgo, que se decía Francisco Hernández de Córdoba, que 
era hombre rico, y tenía pueblos de indios en aquella isla, 
para que fuese nuestro capitán, y á nuestra ventura buscar 
y descubrir tierras nuevas, para en ellas emplear nuestras 
personas; y compramos tres navios, los dos de bueu porte, 
y el otro era un barco que hubimos del mismo gobernado" 
Diego Velazquez, fiado, con condición, que primero qu 
nos le diese nos habíamos de obligar todos los soldado 
que con aquellos tres navios habíamos de ir á unas isleta 
que están entre la isla de Cuba y Honduras, que ahora & 
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llamaTi las islas de los Gkianajes, y que habíamos de ir de 
guerra, y cargar los naTÍos de indios de aquellas islas para 
pagar oon ellos el barco, para serrirse de ellos por es- 
clavos. Y desque Timos los soldados qae aquello que pe- 
dia el Di^o Yelazquez no era justo, le respondimt>s, que 
lo que decía no lo mandaba Dios ni el Rey; que hiciésemos 
d los libres esclavos. Y desqae vio nuestro intento, dixo, 
que era bueno el propósito que llevábamos en querer des- 
cular ir tierras nuevas^ mejor que no el suyo; y entonces 
nos ayudó con cosas de bastimento para nuestro viaje. 

Por el precedente párrafo se ve que aquella expedi- 
ción no salió en basca de indios esclavos; pero que, aun 
cuando hubiera salido con ese propósito, no se dirigía á 
^México, qae aán no estaba descubierto, si bien este no 
faé obstáculo para que los españoles náufragos hnbie- 
ra9 sido hechos cautivos seis anos antes, sirviendo unos 
de esclavos y otros de sabroso alimento á los caníbales. 

Salida la expedición en busca de nuevas tierras, rigien- 
do la armada Antón de Alaminos y otros dos pilotos 
llamados Gamacho y Al varez, se hicieron á la vela hacia 
las islas Babama que estaban próximas; pero el viento 
les obligó á cambiar de rumbo, y al fin les arrojó á ana 
costa desconocida para ellos. 



1a cual tierra, dice Bemal Diaz, jamás se había descu- 
bierto, ni había noticia hasta entonces, y desde los navios 
Timos un gran pueblo, que al parecer estaría en la costa 
obra de dos leguas; y viendo que era gran población, y no 
habíamos visto en la isla de Cuba pueblo tan grande, le 
pusimos por nombre el Gran Cayro. Y acordamos que* con 
i un navio de menos porte se acercasen lo que más pu- 
jasen á la costa a ver qué tierra era, y á ver si había fon- 
'o para que pudiésemos anclar junto á la costa : y una 
lañana que fueron cuatro de 'SÍarzo, vimos venir cinco 
anoas grandes, llenas de indios naturales de aquella po- 
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blacion. Llegados los indios con las cinco canoas cerca de 
nuestros navios con señas de paz que les hicimos, llamán- 
dolos con las manos, y capeándolos con las capas para que 
nos viniesen á hab'ar, porque no teníamos en aquel tiem- 
po lenguas que entendiesen la de Yucatán; sin temor nin- 
guno vinieron; y entraron en la Nao Capitana, sobre trein- 
ta de ellos á los cuales dimos de comer cazabe y tocino y 
á cada uno un sartalejo de cuentas verdes. 

A otro día por la mañana volvió el mismo cacique a los 
navios y truxo doce canoas grandes con muchos indioí^re- i 
meros, y dixo por señas al capitán, con muestras di paz, j 
que fuésemos á su pueblo, y que nos darían comida y lo 
que hubiésemos menester; y que en aquellas doce canoas 1 
podríamos saltar en tierra. Viendo nuestro capitán, y to- j 
dos los demás soldados, los muchos halagos que nos ha- ¡ 
cía el cacique para que fuésemos á su pueblo, tomó conse- j 
jo de nosotros, y fué acordado que sacásemos nuestros \ 
bateles de los navios, y en el.navio de los más pequeños, | 
y en las doce canoas saliésemos á tierra todos juntos de 1 
una vez, porque vimos la costa llena de indios que habían 
venido de aquella población: y salimos todos en la prime- j 
ra barcada. Y cuando el cacique nos vido en tierra, y que ] 
ipko íbamos á su pueblo, dixo otra vez al capitán poír señas, j 
que fuésemos con él á sus casas, y tantas muestras de paz i 
hacía, que tomando el capitán nuestro parecer, para si ! 
iríamos ó no, acordóse por todos los más soldados, que 
X5pn el mejor recaudo de armas que pudriésemos llevar,, y 
con buen concierto fuésemos. Llevamos quince ballestas 
y diez escopetas; y comenzamos á caminar por un caniino 
por donde el cacique iba por guía con otros muchos indios 
que le acompañaban. E yendo de la manera que he dicho, 
cerca de unos montes breñosos, comenzó á dar voces, y 
á apellidar el cacique para que saliesen á nosotros esqua- 
drones de gente de guerra que tenía en zelada para nos 
matar: y á las voces que dio el cacique, los esquadrones 
vinjeron con gran furia, y comenzaron á nos flechar de 
arte, que á la primera rociada de flechas nos hirieron qmr 
ce soldados, y traían armas de algodón y lanzas y rodela 
y Acechas y hondas y mucha piedra, y sus penachos pue 
tos, y luego tras las flechas vinieron á se juntar con nos 
tros pié á pié, y con las lanzas á manteniente nos hací¿ 
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múclio mal. Mas luego les hizimos huir como conocieron 
el buen cortar de nuestras espadas. 

Aquí tenemos que los españoles no saltaban á tierraf 
que los indios, lejos de tener miedo, les invitaban á »ai- 
íSkT para plaj ¿arlos como seis anos antes habían plajiado 
á Gerónimo Aguilar y sus compañeros, cnja carne de* 
bió saberles muy bien; y que si no fueron hechos cauti- 
TOS, fué porqoe se defeudieron, y que en todo obraron 
los indios con indudable mala fé. 

Eespecto de los dos que llama plajiados el DiAKio 
Oficial, pertenecieron al número de los que quisieron 
plajiarj y cayeron prisioneros. 

Y en aquella escaramuza, dice Bemal Díaz, prendimos 
dos indios, que después se bautizaron y toI vieron cristia* 
nos, y se llamó el uno Melchor y el otro Julián. 

Esta es la historia clara de los indios Jnlian y Mel- 
chor, plajiarios qae fueron hechos prisioneros de guerra 
cara á cara con las armas en la mano. 

Vea, paes, nuestro apreciable colega el DiABio Ofi- 
cial los inconvenientes de escribir con precipitación, 
pues aveces se cita un hecho histórico dejándole incom- 
pleto, ó se arguye con testimonios que no hacen al caso 
y que no paeden evitar la derrota. 

Lea el Diabio con más calma las historias que ha ci- 
tado y se persuadirá de que, si bien no es difícil presen- 
tar hechos desfavorables á los españoles, aanque baya 
que ir á boaearlos á Gnatemala, es j será de todo pan- 
to imposible probar que íntrodojeron el plajio en 3féxico, 
c no fberon los primeros plajiados y que no residían 
€ i ]^sáB énU9 ie la eonquigia. 
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El Ahuizote, periódico de pesca, dice que no le di- 
yierte la lectura de La Colonia porque habla mucho 
de plajios. Consuélese nuestro colega reflexionando que 
liA Colonia no se escribe para que él la lea, y procure 
no plajiar á Campoamor con tan poca gracia, ni escribir 
derrepente, porque e&tsi palabrea no pertenece á ninguu 
idioma conocido. 

« 

ADOLFO LLANOS. 

periódico: La OounoA. EspaSolá, Marzo 16 de 1874. 
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EL MILAaBO DE LOS PAITES. 



Un plajio cometido en España, que citamos hace al- 
gún tiempo, copiándole de otro periódico, ba sido co- 
piado y reteeopiado por casi toda la prensa mexicana co- 
mo si fuera un feuómeno, de modo que, al leer tantas 
veces el título úq plajio en España^ muchos babrán creído 
que acaban de cometerse en nuestra patria veinte crí- 
menes de esa especie. Pues no, señores: no es más que 
U7u>^ l)ero uno multiplicado por veinte copias, , 

Nosotros creíamos que la prensa mexicana, si no ce 
piaba ciertas verdades dichas por LA Colonia, era p< 
no ser copista. Pero ahora vemos que nos equivocamo 



ii^o, segniremos el siatema de copiar coanto 
n coDtra nueatra, porqne, aanqne mn; jóreiiM 
1, somos todavía bastante fraucos. 

IDOLFO UaX«$. 

lea; Iax Couj^ax EeruSoLA, Mano IG de m4. 



XXXI. 



y Bigne. 

;aióDico Oficiíl de Pcebla, dice : 

extraño — Qae la Colosh EgPA5.-oLA se empeñe 

iaé Coboa el primer maestro plajiario eo Uéñ- 
lo qae sí sorpreude es la seriedkd con que el co- 
rido nos dice qae las primeras víctimas dül plajio 
]jnl)lica tuin sido los espaüoles antes y después de 
ista. 

íuto al después, síd tener 4 la vista la crónica de 
is nada diremos, paesto qae exactas 6 no Ua apre- 

1 del col^a español sobre este ponto, no prueban 
retenda 

eauetanda de qae mncbos y hasta la mayor parte 
lajiados bajan sido españolee, sólo noa ex|dics lo 
¡moa ya ; qne el plajiario, sin repletar consídn»- 
ona y bollando los más sagrados vínculos, la sola 
incia que basca en sa victima es la de qae teng» 
mqoe sea sa padre. 
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El antes de la conquista lo suponemos un acertijo con 
que nos ha querido entretener la Colonia EspaS^ola, y cu^ 
ya solución, si no es el célebre prestidigitador Bosco, no 
sabemos quién la dará. 

No creemos, sin embargo, que el origen del plajio sea 
español, ni que á los individuos de esta nacionalidad deba 
afectar en lo más mínimo que los mexicanos hayamos con- 
siderado á Cobos como un monstruo. En todas partes na- 
cen bandidos. 

Becomen damos al Pebiodico Oficial de Puebla la lec- 
tura de nuestros artículos referentes al plajio, y, se ahor- 
rará de cometer erroretj en lo sucesivo. No tenemos ne- 
cesidad de repetir una vez más lo que todavía no ha sido 
rebatido por nadie. 



El Federalista, ¡asómbrense ustedes! HABLÓ y 
dijo.... 

El plajio en México. — Cierto periódico, para contes- 
tar lo que á este propósito se le ha dicho, y firme en sos- 
tener que el plajio no es importación española, dice que 
la Antilla que se llamó La Española, no es México. 

Nosotros le demostraremos que los mexicanos no pía- 
jiaron á ningún español antes de la conquista, y que la 
historia del Padre Aguilar, que es su caballo de batalla y 
lo ha puesto tan orgulloso, no tiene que ver absolutamen- 
te nada en este asunto, y sólo podria probar que dicho pe- 
riódico ha asentado una falsedad como un templo al decir* 
que los españoles fueron victimas del plajio en México, des^ 
de antes de la conquista. 

Para lograrlo nos bastara recordar & nuestro coleg«k qu 
cuando el padre Agailar estuvo en Yucatán. Yucatán » 
XRAMmeo. 

Está vd. servido, colega. 



EN BÍEXICO. 129 



El argumento no puede ser más terriblemente con- 
movedor: ni el mismísimo terremoto del dia 16 ha he- 
cho tanto efecto como nos hace la lógica irresistible de 
nuestro sapientísimo colega. ¿ Con que Yucatán no era 
México? Y La Uspafíola ^evü, México! 

Guando s^habla de España, hoy, ¿hace alguien dis- 
tinción de los antiguos reinos en que se hallaba dividi- 
da! Las adversidades que sufre parte de una nación, 
¿no se consideran sufridas por la nación entera? jNo 
decimos hoy que en España arde la guerra civil, cuan- 
do sólo existe la guerra en una parte de su territorio? 
i lío se dice que los españoles son buenos ó malos, fun- 
dándose á veces en hechos con^etidos por una pequeña 
parte de Cvspañoles ? Lo que sucedió en los reinos de Cas- 
tilla, de León ó de Navarra, ¿no sucedió en España? 
liO que ha sucedido en Yucatán, en Sonora, en Texas, 
¿no ha sucedido en México? 

I Oh sabiduría de El Federalista! 

Esperamos que! con el mismo ingenio y la misma gra- 
cia, busque otra razón de pié de banco para demostrar- 
nos que Marina, PLAJIAD A por su madre, y Vendi- 
da después al cacique de Tabasoo, no &ra mexicana. 



!E1 Sr, Zamacois contestará al Sr. Parada tan luego 
como éste caballero termine sus artículos. 

Nosotros contestaremos en el número próximo al Du- 
Bio Oficial. Por hoy nos limitamos á hacer á nuestro 
estimado colega esta' pregunta: ¿quién es el autor del 
' "Jgo cuyo artículo 626 se nos cita? 

ADOLFO IXÁlfOa 

Periódico: La Colonu EarAftoXiA, Muzo 19 de I87Í. 
IT 
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EEOTIPIOAOION. 



En el artículo que el Sr. Parada dedica al Sr. Zamacois 
en El Federalista de ayer, se citan dos hechos que 
debemos rectificar por segunda vez, pues ya los dejamos 
rectificados en las columnas de La. Colonia. 

El capitán Domínguez cometió un acto de barbarie 
haciendo guisar las orejas de un insurrecto, pero no las 
comió. Y sus compañeros, indignados, le acusaron; y el 
gobierno, obrando en justicia, le castigó. 

Este hecho aislado, que obtuvo la merecida pena, no 
significa nada en contra de España ni viene á cuento en 
,1a polémica que se sostiene. 

El otro caso, atribuido á los carlistas, es absolutamen- 
te falso. Ya lo desmentimos hace tiempo, y nadie ha po- 
dido probarnos lo contrario. Si el Sr. Parada' se hubiese 
tomado la molestia de leer La. Colonia, no habría come- 
tido este error que desde luego consideramos involan- 
tario. 

El Sr. Parada, cuya susceptibilidad es excesiva, cree 
que La Colonia Española tiene contra él determinadf 
prevención. Desde ahora declaramos, para satisfácelo] 
del Sr. Parada, que La Colonia no abriga resentimiento 
de ningún género contra nadie, pero teniendo el debei 



N 
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de rebatir á los enemigos de España y de contestar á to- 
do el que trate de hacer ultraje á los españoles, se ve 
obligada á tomar parte en las cuestiones que se refieran 
á nuestra patria y no puede consentir que se diga im- 
punemente nada que redunde en descrédito de la honra 
española, que es nuestra propia honra, nuestro orgullo 
7 nuestra gloria. 

ADOLFO LLÁUOS. 

Periódico: La Colonia Española, Blarzo 19 de 1874. 
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ASALTO. 



Dice un colega : 

El 9 del corriente, una gavilla de malhechores asaltó 
.ae pastorías de la hacienda de San Francisco de los Al- 
gibes, situada en el distrito de Chalchicomula. Los ban- 
didos hirieron á los pastores, y capturando a todos los de- 
más, se dirigieron con ellos a la casa de la hacienda, reu- 
niendo por la fuerza á cuantos transeúntes hallaron á su 
paso. Al llegar á la casa, penetraron hasta el patio de ella, 
y sorprendieron al administrador de la finca D. Antonio 
Dávila, sujetándolo uno de los asaltantes de un brazo, en 
uto que otro le apuntaba al pecho con una arma de fue- 
», y que toda la canalla prorumpia en las voces de ¡ viva 
icapoaxtla! 

Al escuchar este estrépito, salió del rayador B. Daniel 
avila, con una pistola preparada, y reconociendo que 
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eran ladrones los que cansaron tal alboroto, disparo el 
proyectil y fué á herir certeramente el corazón del facine- 
roso que tenia agarrado á D. Antonio. Entonces el bandi- 
do que estaba apuntando á éstCj se volvió contra D. Da- 
niel y disparó el mosquete, mas por fortuna no dio fuego. 
A esa^sazon, Miguel Flores salió en auxilio de los agredi- 
dos, y disparando el arma que sacó al intento, hirió tam- 
bién gravemente á otro de los asaltantes. £n el zaguán 
cayó muerto el primer herido, y regresando uno ¡de los 
fugitivos que lo vio caer, gritábale: ¡párate, Anseliño, va- 
monos! Pero viéndolo exánime, le quitó las armas y vol- 
vió a unirse con sus compañeros que huyeron rumbo á 
Zimatepec. 

El mayordomo de la expresada ñnca corrió a San Salva- 
dor el Seco á poner lo ocurrido en conocimiento de la au- 
toridad, y solicitar auxilio. 

Por lo visto, no escarmientan los plajiarios, y pronto 
llegará día en que las haciendas tendrán qiíe convertir- 
se en plazas fortificadas. Con razón se abstienen los pro- 
pietarios de visitar sus fincas. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La Oolohu EsfaíJola, Marzo 19 de 1874. 
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LA "EBVISTA UUIVBBSAL" 



Dice: 



El DiABio Oficial sigue su cuestión con la Cch^íOxoa E 
^AÑOLA sobre el plano, y en su articulo oonquista nuevo 
'riunfoflá 108 quVTati^e ganados. 
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Si todos los trianfos del Diílrio son como los qae logra 
8ol)re L\ Colonia, no le envidiamos la ganancia al perió- 
dico de Palacio. 

La Eevista no lee lo que decimos y lee lo que dicen 
nuestros adversarios. Es la mejor manera de resolver la 
cuestión en contra de La. Golonia. El sistema no es 
justo, pero está muy en uso.' 

ADOLFO LLANOS» 

Periódico: La CoLOinA Española, Marzo 19 de 1874. 
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"EL MONITOB" 



Se permite decir lo siguiente : 

Inconveniente. — Nos parece el tono adoptado por La 
Colonia Española para discutir con la prensa mexicana, y 
fientimos que haya caido en ese mal, pues viene á echaar 
_por tierra los trabajos de la Iberia, para unir por medio 
de una cordialidad sincera los afectos de mexicanos y es- 
pañoles. 

£1 Sr. Portilla estaba satisfecho de su obra, y es sensi- 
ble que después de eso, venga otro á resucitax musios 

icores. 

Nosotros nos permitimos contestar: que bí la prensa 
me discute con La C^onia no usara, coi^ raras excep- 
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clones, un lengaje altamente agresivo, La Colonia se 
abstendría de ese tono que disgusta á El Monitor. Ko- 
fiotros devolvemos y devolveremos siempre cortesía por 
cortesía, injuria por injuria y golpe por golpe. Ya pasó 
el tiempo de las contemplaciones, y si ciertos periódi- 
cos acostumbrados á decir impunemente cuanto quieren, 
se ofenden hoy porque se Jes replica y se les rebate, lo 
sentimos, pero no podemos llorar. 

Es, ademas, soberanamente ridículo oir censurar núes* 
tro tono á un periódico tan desentonado como El Mo- 

NITOR. 

ADOLFO LLAI^^OS. 

Periódico: La Colonia EspaSola, Marzo 19 de 187é. 
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EEMITIDO. 



Nos duele mucho que la mala fé de nuestros adversa- 
rios dé motivo á la publicación de escritos como el que 
sigue. Las cuestiones periodísticas, las polémicas acer- 
ca de hechos históricos, deben tener jior objeto ilustrar 
la» opinión, y es sensible que degeneren en cuestiones 
personales; pero cuando se provoca, faltando á la ven- 
dad, la polémica sale de su cauce natural y da resulta- 
dos tan improductivos como funestos. 

El Sr. D. Luis Larrauri nos remite la siguiente carta: 



EX>[Enoa. is» 



lAJa» 15 de Marzo de ISTtL — Sr. D. Adolfo Llanosa — 
May señor mió: He leído en el Fktervli^ta del di;si 4 de 
Marzo, este párrafi^ iiiclaido en un articulo que ñnua un 
tal Mannel Gómez Parada: 

"£stamo8 formando la lista de plajios y de plajiaríoa^ 
para probar qne de las raras xeoes que ha habido plajios 
en México, pocas de elias no se ka cotnpitcado alg-un espa-- 
ñol, y para comenzar diremos: 

"En el del Sr. D. Juan Cervantes ¡cuatro! El Xoy, (sxii* 
"cidado) Gómez, \^ fugado) Sánchez, ^fusilado) Lo^^ex 
**H[aro, (indultado). 

**En el dol ilustre Sr. D, Melchor Ocampo, ¡cuatro/ Dos 
" Cobos, Larrauri y Cajigas.'* 

Figuro, pues, como plajiario del Sr. Ocampo, por gra- 
cia de ese 8r. Parada, que no sabe lo que dice. Si ese es- 
critorzuelo se atreve a profanar la historia y cree qne pue- 
de calumniar impunemente á los muertos, no podm hacer 
lo mismo con los vivos, á lo menos en lo que á mi me toca. 

El Sr. Parada miente: le queda el camino de desdecirse 
y confesar que me ha calumniado por error 6 por igno- 
rancia; de lo contrario, yo iré á México expresamente pa- 
ra enseñar historia á ese falsario, y se la enseñaré sin ce- 
remonias ni consideraciones. 

To no conocí jamás al Sr. Ocampo; yo no he estado ja- 
más en Pomoca, donde fué preso dicho señor por Oagiga. 
Tanto al caer prisionero Ocampo, como al ser fusilado por 
Máxquez, yo estaba en San Pedro Toliman, á cincuenta 
leguas de Tepeji, punto de la ejecución. 

lios Cobos tampoco tuvieron parte en este acontecimien- 
to, y D. Marcelino se hallaba tan inocente y tan lejos de 
Tepeji como yo. 

Ocampo ofreció dinero por su rescate, según le oi droir 
á Cagiga, y éste creyó cumplir con su deber entregándole 
al general en jefe. 

Sírvase vd., Sr. Llanos, publicar esta carta en su perió- 
dico, para que llegue á noticia del calumniador. 

De vd. afectísimo S. S. Q. B. S. M. — Zuis larrauri. 



ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La Colohia EbfáSoul, Marzo 28 de 1874, 
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XXXVII 



LOS ESPAÑOLES NO PUEEOIT LOS IMPOETADOEES 

DEL FLAJIO BN HBXIOO. 
BESPUESTÁ AL SB. FABADA. 



Con sama satisfacción he leido el bien escrito artículo 
de mi instruido adversario y apreciable amigo B. Ma- ] 
nuel Gómez Parada, en qae replica al último en que tu 
ve la bonra de contestarle ; y voy á tener el gusto de 
ocuparme de él punto por punto. 

Dice el Sr. Parada: 

Hemos levantado con verdadera satisfacción el guante 
blanco que dejó caer nuestro apreciable amigo el Sr. D, 
l^iceto de Zamacois, y hemos medido nuestras débiles ar- 
mas con las fuertes suyas, seguros de obtener el triunfo 
que da la justicia y no la maestría. 

Si el Sr. Parada se toma la molestia de repasar los 
periódicos publicados en los primeros dias en que se co- 
metió elplajio en la persona del Sr, Salvatierra, se con- 
vencerá de que no fui yo quien arrojó el guante, sino 
quien se vio obligado á recogerlo para deshacer el error 
histórico en que una parte de la preqsa venia incurrien 
do, denunciando al español Cobos como introductor ei 
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1856 de un crimen que ya el coronel mexicano ligarte 
había puesto en práctica en 1837. 

Esclarecido este hecho que nadie pudo desmentir, el 
Sr. Parada creyó sin dada conveniente que el plajio pa- 
sase como importación española, y puesto que la acu- 
sación sobre el español Cobos quedó destruida, buscó 
otro español á quien poder echar la responsabilidad del 
crimen, y escogió al hombre á quien las naciones todas 
han denominado héroe. 



El primer plajiario en México — dijo entonces el Sr. Pa- 
rada remontándole á los tiempos de la conquista — fue 
Sernan Cortés. Este español sujetó al tormento á Cuate- 
xnoc y al rey de Tacuba para obligarlos á descubrir el lu- 
^ar en que estaban ocultos los tesoros de Moctezuma. 



Arrojado por el Sr. Parada y no por mí el guante pa- 
ra esta nueva discusión, me apresuré á levantarlo para 
tener la honra de sostener un combate histórico en el 
eampo de la razón y de la filosofía. 

Esta es la verdad, respecto del origen de la polémica 
que he venido sosteniendo acerca del plajio en México, 
y que no dudo que el Sr. Parada reconocerá como exacta. 

Hecha la aclaración de que no fui yo el que arrojó el 
guante en la discusión que nos ocupa, el Sr. Parada me 
permitirá que pase á rebatir las apreciaciones del artí- 
culo con que ha tenido la bondad de contestar al último 
xnio. Pero antes voy á tener la satisfacción de obsequiar 
la siguiente pregunta que se ha dignado hacerme: 



¿Tendría la bondad de decirnos el Sr. Zamacois, en qué 
3 funda para aplicar la palabra secuestro al acto de privar 
un hombre de su libertad? 

18 ^ 



V 



V 
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Sensible es verse precisado á repetir á cada instante 
lo que con la mayor claridad se lia tratado de explicar 
desde el principio de la cuestión; pero toda vez que mi 
instruido adversario no ñjó sin duda la atención en la 
parte correspondiente á la explicación de la voz plajio 
en mi primer artículo, quiero tener el gusto de compla- 
cerle en su deseo. 

Plajio, dije en mi primer artículo, era entre los antiguos 
romanos, el hurto de hijos ó siervos ajenos, de los cuales 
se servian, ó bien los vendian como esclavos. La voz de pla- 
giario, por lo mismo, está bien aplicada á los que actual- 
mente se apoderan del pacifíco ciudadano, j arrancándole 
de su hogar, le hacen esclavo hasta que compra su liber- 
tad por medio de la suma de dinero que le imponen. Y 
sin embargo, el plajio romano era menos crimiual que el 
plajio de nuestros dias, puesto que aquel ni martirizaba á 
sus víctimas como lo hacen los actuales plajiarios, ni les 
quitaba cruelmente la vida, como acontece en el siglo que 
cruzamos. El plajio moderno es, pues, el absolutismo del 
crimen llevado al último grado de refinada inhumanidadr 

No creo, en consecuencia, que la voz sea aplicable á los 
que, luchando en buena lid, por una idea política, exigen 
de un individuo cierta^, cantidad de dinero, pero sin que le 
atormenten, ni corra riesgo su vida, ni le priven del placer 
de comunicarse con su familia. A estos actos, aunque re- 
probables, les denominaría yo secuestro, porque equivalía 
al embargo de una persona en tanto que daba la suma exi- 
gida, pero sin que su&iese otra pena que la de la privación 
de la libertad. 

Ya ve el Sr. Parada que yo he dado á la palabra pla»- 
jio la acepción propia, y que de ninguna manera he 
tratado de sustituirla con la de secuestro cuando se trai- 
ta de señalar el horrendo crimen á que está aplicad 
Precisamente para que no se confunda su verdadero si.i 
niñeado, decia yo que, á las prisiones arbitrarias, com 
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tidas por los que defienden una ccusa política, exigiendo 
dinero de las personas que retienen en su poder, les de- 
nominaría yo secuestro; y plajio al cometido por los ver- 
daderos criminales. 

Ya ve el Sr. Parada que me he guardado muy bien de 
decir las denomino, usando el tiempo de presente de in- 
dicativo, y que me he valido del pretérito imperfecto de 
subjuntivo den^minariaj que cambia completamente el 
concepto. Creo que mi entendido amigo, á quien dirijo 
estas líneas, se habrá convencido de que mi rcMpucsta 
en nada se parece á la que dio el Sr. üampoamor res- 
pecto de sus dolerás. 

Yo fui el primero que en esta polémica me apresuré 
á. dar á conocer la verdadera acepción de la voz plajío, 
y quise, respetando la propiedad de ella, llamar la aten- 
ción del Sr. Parada, diciéndole que me parecía impro- 
pio, como él lo había hecho, dar el nombre de i>Iajto á 
lo acontecido con Cortés y Guatemotzín. 

El primer plajiarío de México — decía el Sr. Paradla— 
fué Heman Cortes. Este español Kuytió al irjmífíTifx} á Cu»- 
temoc y al rey de Tacuba, para obligarlos á (l(ím:nhr\r el 
lug^ar en que estaban ocoltos los tesaros áe ^loct^zuma. 

iN'otando la abasira aplicación de la palalira, ^^alan- 
do eomo plajiado á un pn'Monero de gnerra y corno jila- 
jjaiio al que le hizo prisionero exfioníéridrí*^ 4 lí^r ven- 
cido en vez de vencedor, el Sr. Parada se dignó eorite#- 
tarme lo simiente: 

Nos airünije el Sr. Zmi&^Án Li ix£*yr*'j\Áh^fiá '\h Xixtum 
in prifiiocero de gvem> j^ajiado^ >'*>, ru^At^m r^o l^^ 
}s dífiío 0C9B€Ja£.te ec«a : f^ro aLf^ra HÉtfiíAssUhfm <f o^ #::fy¿)m'-> 
suenas 96 faliskk íam T^t^^^í^^rÍTjí^jr^á^ A^\ /iz^^^/v > 



en las giicna» se l&l:ai las pT«^iienpcv>t;i^ d^i d^r^^ho 
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de gentes con los prisioneros, debe considerarse al vence- 
dor eomo nn criminal del orden coman, y que, si pide di' 
ñero por el rescate de ellos, comete un delito qae puede ÜOr 
marse plajio. 

Pocos renglones despnes el Sr. Parada se ocnpa de 
dar á conocer la acepción qae le han dado á la palabra 
plajio los principales autores de derechOy y cita, entre 
otros, la definición de Escriche, que es la siguiente: 

£1 hurto de hijos ó sierros ajenos para servirse de ellos 
ó venderlos como esclavos. 

Esta defíniciony presentada XK>r el Sr. Parada, mejor 
qne cuanto yo pudiera decir, viene á patentizar que no 
anduvo acertado al llamar plajio al acto de hacer pri- 
sionero Hernán Cortés á Guatemotzin, puesto que si se 
hubiesen trocado los papeles, y Cortés hubiera caído 
prisionero, le hubiera tocado la suerte de ser sacrifica- 
do, como lo fueron los setenta y dos españoles que du- 
rante el sitio de México se vieron heehos prisioneros de 
guerra por los aztecas. Hay además otro error eu lo que 
afirma mi apreciable amigo y leal adversario, y es que 
Cortés pidiese rescate ninguno por su libertad á Gnati- 
motzin y al señor ó rey.de Tacuba. El conquistador de 
México^ para salvarse de la murmuración de sus solda- 
dos, les exigió que declarasen dónde estaban los tesoros 
de Moctezuma, pero sin ofrecerles la libertad por su re- 
velaciou. 

Aunque por los mismos notables autores que el Sr. 
Parada presenta dando á conocer la deñniciou de la voz 
plajio, definición que está de acuerdo con la que yo n • 
nifesté desde mi primer artículo, se ve que de ningo < 
manera le correspondía al hecho que llevo referido, c, - 
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se probar que, aon admitíeodo la abnsira latítnd qne se 
le quería dar á la voz, regÍRtraba la historia de México 
hd auontecimieoto anterior á arqnel, en el caai los espa- 
Soles fueron plajiailos, tDucbo antes de qae Hernán Cor- 
tés hattiene pisatlo tas costas mexicanas. 

El hecho se refería al oanfragio acontecido en las cos- 
tas de Yucatán en 1511, diez años antes de la conqais- 
ta de México, á coyas playas fueron arrojados Geróni- 
mo de Agailar y diez y nueve compañeros, incluso dos 
lUDjeres, que fueron reducidos á esclavitud anos y á ser 
sacríficados otros. 

El Sr. Paradla, creyendo encontrar desmentido por 
Solis et párrafo en que digo que Agailar debió su liber- 
tad á las caentos de ridrío y otras baratijas qne Her- 
nán Cortés le envió para que tas diese á su amo, tiene 
la bondad de contestar así: ''Exta aseveración del Sr. 
Zunscois está desmentida con estas palabras de Solts: 

Qno ctutodo De^ó la caria áe Cortia tenia el valimiento 
de sn amo j la vcneraciom de todos ha:I¿ndo6e eos tanta 
antorídad qoe ^uáofúciimentt disponer de su liberUd tra- 
tándola como recompensa de sns servicios, y ofrecer como 
DiotVA soTí laa preseas qne se le enviaron para so rescate^ 

No hay duda que para el estilo elocnente y poético 
del bistoríador Solis, convenia más presentar <xhi bellí- 
sima forma, oonserrando en lo esencial el fondo, al amo 
y al esclavo cod nn colorido interesante. So hay más 
que fijarse m los notables discursos qne pone en )>oca 
**' 'o» taabA^ñana indios, y m la del antáano Xicoten- 
á Htfnan Cortas para convencerse de qoe la fRma 
para SoHs la qne atas le Bedoeta. Pero como en I» 
toria la rerdad es preferible al estilo, j emao reqieC' 
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to de veracidad ninguno disfruta de crédito mejor que 
el rudo soldado Bernal Diaz del Castillo que presenció 
los hechos, voy á copiar las palabras escritas por él, pa- 
ra dejar manifestado otra vez más que, lo que en mis 
anteriores artículos he dicho, no puede ser desmentido. 

Y el cacique (el de Cozumel) dijo á Hernán Cortés qu& 
enviase rescate para los amos con quienes estaban, que ios 
tenian por esclavos, porque los dejasen venir; y así se hi- 
zo, que se les dio á los mensajeros todo género de cuentas. 

Y más adelante continúa así: 

Luego se embarcaron en los navios -con las cartas, y los 
dos indios mercaderes de Cozumel que las llevaban, y en 
tres horas atravesaron el golfete, y echaron en tierra los 
mensajeros con las cartas y el rescate, y en dos dias les 
dieron á un español que se decia Gerónimo Aguilar, que 
entonces supimos que así se llamaba, y de aquí adelante 
asi le nombraré. Y desque las hubo leído, y recibido el 
rescate de las cuentas que le enviamos, él se holgó con ello, 
y lo llevó á su amo el Cacique, para que le diese licencia, 
la cual luego la dio para que se fuese á donde quisiese. 

Aquí tenemos demostrado que Gerónimo Aguilar, co- 
mo ^o dije, alcanzó su libertad por precio de las cuentas 
de vidrio y otras baratijas que estimaban en mucho los 
indios. 

Prescott, que goza de una fama justamente adquiri- 
da, se expresa en estos, términos respecto del mismo 
asunto: 

Fué por esto (por la estima en que su amo tenia á Agui- 
lar) que con mucho sentimiento recibió su señpr la pro- 
puesta de volverse con sus paisanos, á la cual ninguru 



\ 
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otra cosa, sino el rico tesoro de cuentas de vidrio, de cam- 
panillas y otras baratijas de igual valor, enviadas por su 
rescate, le hubieran inducido á consentir. 

Pero aun suponiendo qae el mencionado Gerónimo 
Agnilar, ^^ pudo fácilmente disponer su libertad tratán- 
dola como recompensa de sus servicios, y ofrecer como 
Dádiva Suya las preseas que se le enviarou para su res- 
cate,'' ¿dejaba por esto de haber sido ocho años escla- 
vo, y de que el cacique hubiese sacado de él todo el pro- 
vecho posible sirviéndose de él, que es lo que constitu- 
ye el plajiof ¿El hecho de qae hubiese podido alcanzar 
su libertad por premio de su buen comportamiento du- 
rante sus ocho años de esclavitud, ó de estar plajiadoj 
le podia quitar de encima el tiempo pasado de cautive- 
rio! Pero quiero suponer aún más; que Aguilar hubie- 
ra podido desprenderse de lo que habia sufrido, cosa 
verdaderamente impasible, ¿podia, con este milagro, 
hacer que sus compañeros no hubiesen sido sacrifíeados 
unos, cautivos otros; y volver la vida á las dos españo- 
las que habian muerto agobiadas por el exceso del tra- 
bajo que, como esclavas, les habian impuesto? 

Pero es lo cierto que el sacerdote Grerónimo Aguilar 
debió gozar de muy poca libertad al lado de su amo. 
Cuando logró su rescate y llegó en una cauoa á donde 
estaba Hernán Cortés, los españoles preguntaban á Ta- 
pia que habia ido á recibirle ^^¿qué es el español T aun- 
'^ que iba allí junto á él — dice Bernal Diaz — aporque le 
'^ tenian por ludio propio, porque de suyo era moreuo, 
^^ y tresquildo á manera de Indio esclavo, y traia uu re« 

mo al hombro, y ana cotara vieja caUsada, y la otra 
^ en la ciuta, y una manta vieja muy ruin^ é un brague- 
^ ro peor, con qué cabria sos vergüenzas, y traia atado 
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" en la manta un bulto^ que eran Horas raoy viejas. Y 
" le preguntó ( Cortés) por la tierra y pueblos; y Agui- 
^^ lar dixo, qne como le tenían por esclavo, que no sabia 
'* sino traer leña y agua, y cabar en los maices, qué no 
'^ habían salido sino hasta cuatro leguas que le llevaron 
" con una carga, y que no la pudo llevar, y cayó malo 
. " dello, ó que ha entendido que hay muchos pueblos/^ 
¿Se quiere tener una prueba más clara de la triste si- 
tuación en que había vivido por espacio de ocho años 
aquel que, á pesar de las consideraciones que le dispen- 
saba su amo, jamás pasó de un miserable esclavo! 

Y desta manera que he dicho, continúa refiriendo Ber- 
nal Díaz, se hubo Aguilar, y no de otra, como lo escribe 
el Coronista Gomara; y no me maravillo, pues lo que dice 
es por nuevas. 

Nadie con más sinceridad ni con más gusto que yo^ 
reconoce la instrucción y el talento del Sr. Parada, pe- 
ro como ante la fuerza terrible de los hechos, el talento 
y la instrucción nada pueden, mi apreciable amigo á 
quien me honro en contestar tendrá que convenir en 
que, si el acto de Hernán Cortés con el prisionero de 
guerra Guatemotzin fué, en su concepto, plajio, plajio 
fué, y con más aceptable aoe|>cion, el cometido por los 
indios de Yucatán diez años antes de que el conquista- 
dor de México tomase la capital del imperio azteca. 

El Sr. Parada tratando de manifestar que los indios 
de Yucatán, no tenian la crueldad que leis atribuye, nar- 
ra el viaje que hizo hacia las costas de esa península D. 
Juan de Grijalva, después de halier salido de la isla de 
Cuba, y pone estas palabras de Solis: 

Iban con ánimo de seguir la misma derrota de la jomar 
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da antecedente; pero decayendo algunos giados por los 
impulsos de las corrientes, dieron en la isla de Cozumdy 
primer descubrimiento de este viaje, donde se repararon 
Bin contradicción de los naturales. 

T después de terminar la relación de aquella marclia 
á la yi8ta de la costa, añade el Sr. Parada las siguientea 
palabras : 

Ta ve el Sr. Zamacois que los españoles viajaron en la 
Península yucateca en el mismo tiempo que Aguilar y su» 
compañeros naufragaron cerca de las costas de Cozumel, 
y que en este lugar, hicieron sus reparaciones sin contra^ 
dicción de los naturales. 

El Sr. Parada sufre en esto una notable equivocación 
cronoIó¿;íca. La expedición á que se reñere salió de la 
isla de Cuba " en cinco días del mes de Abril de mil y 
quinientos y diez y ocho años,'' como dice Bernal Diaz 
del Castillo, que formaba parte de la expedición; y el 
naufragio de Aguilar aconteció en 1511, esto es, siete 
anos antes. 

Eespecto de que los descubridores se reparasen sin 
contradicción, nada de extraño tiene, puesto que se ha- 
llaban solos, á causa de haber huido todos los habitan- 
tes á las montañas. 

Y los soldados que salimos a tierra, escribe Bernal Diaz, 
no hallamos en el pueblo persona ninguna. ' 

Sin embargo, no le sucedió lo mismo en Ghampoton, 

dcmde se vieron obligados á combatir terriblemente, se- 

^ refiere el mUmo ingenuo Bernal Diaz que, como 

4an combatido un año antes, en 1517, mRarchando 

Fraucisco Hernández de Córdoba en que, por ca- 

19 
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sualidad se encontraron en las costas de Yucatán: ^' la 
cual tierra, copiando las palabras del referido soldado, 
jamás se había descubierto ni habia noticia della hasta 
entonces.^' 

Mnchos pasajes pudiera citar no solamente en que se 
encuentra la actitud hostil de parte de los indios, lo cual 
nada tiene de extraño, sino la manera engañosa con que 
lograron alguna vez hacerles saltar en tierra y conducir 
con halagos y promesas á los españoles á terribles cela- 
das para hacerlos cautivos ó plajiarlos. ¡Tan diestros 
estaban en la manera de plajiar! Sin embargo, no quie- 
ro detenerme, por continuar contestando al artículo qae 
ha motivado estas líneas. 

Pero vamos á copiar otro trozo de la citada obra — dice 
el Sr. Parada — para acabar de convencer al Sr. Zamacois 
de la inverosimilitud del antropoíagismo en Yucatán. 

Pero, Sr. Parada, suponga vd. que los Yucatecos no 
fberan antropófagos, ni que hubiese tribus caribes que 
es el nombre dado por los historiadores; supóngase vd. 
que no se comieran como se los comieron, á varios de 
los náufragos; 4 dejarían por esto de haber plajiado á 
Gerónimo Aguilar y sus companeros, que es la cuestión, 
toda vez que se sirvieron de ellos para provecho propio, 
privándoles de la libertad I Tampoco Hernán Cortés se 
comió á sn prisionero de guerra Guatemotzin, y sin em- 
bargo le llamaba vd. plajiario. 

Pero por bien dispuesto que yo esté & suponer cnanto 
se desee en pro de la humanidad de los indios que caá- 
timaron á los ofensivos náufragos espafkdes, la historia^ 
que pinta los hechos de la manm» que pasarim, y no á 
medida de la volnntad de cada individuo, me dioe^ po 
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€ondactx> de los más caracterízados eseritores de todos 
los países, sia excepción de creencias religiosas^ lo dia- 
metralmente opuesto. 

Usted mismo, tratando de probar qde el Balto quejo 
habia atribuido á su escribiente, había sido hecho sin 
intención, copia vd. lo omitido entonces con la lealtad 
-que corresponde al concienzudo, literato, estas palabras 
•de Solis, que le merece á vd. el concepto de veraz: 

Padeció naufragio en los bajos que llaman de los Ala- 
cranes una carabela en que pasaba del Darién á la isla de 
Santo Domingo; y escapando en el esquife con otroft20 
compañeros, Btí hallaron todos arrojados del mar en la 
costa de Yucatán, donde los prendieron y llevaron á una 
tierra de indios caribe»; cuyo cacique mandó apartar lue- 
^o á los que venian mejor tratados para sacrificarlos a sus 
ídolos y celebrar después un banquete con los miserables 
despojos del sacrificio. Uno de los que se reservaron para 
otra ocasión (defendido entonces de su misma flaqueza ) 
díné Gerónimo de Aguilar; pero le prendieron rigorosa- 
mente y le regalaban con igual inhumanidad, pues le iban 
^sponiendo pfeira el segundo banquete. ¡Rara bestialidad» 
Jiorrible á la naturaleza y á la pluma! Escapó como pudo 
4e una jaula de madera en que lo tenían, no tanto porque 
le pareciese posible salvar la vida, como para buscar otro 
género de muerte; y caminando algunos días apartado de 
las poblaciones, sin otro alimento que el que le daban las 
jrerbas del campo, cayó^ después en manos de unos indios 
que le presentaron á otro cacique enemigo del primero, 
ik qtden hizo menos inhumano, la oposición á su co&trario« 
y el deseo de afectar mejores costumbres. Sirvióle algu- 
nos afíos, experimentando en esta nueva esclavitud, díife- 
xéntes fortunas. 

Ya vé el Sr. Parada que su autor predilecto pinta, el 
3bo4e la manera que pasó^y nacomi> quiaiícaiüos 
e Imbiese pMida} esto es, mu banqnelíedeícg^e lia« ' 
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Escachemos ahora á Prescott hablando del mismo 
pasaje: 

Naufragó (Gerónimo Aguilar) cérea déla costa de Yu- 
catán. Escapó con varios compañeros en nn bote, donde 
algunos perecieron comprimidos de hambre y sufrimien- 
tos, y los otros fueron sacrificados cuando llegaron á tier- 
ra por los caribes nativos de la península. Aguilar se li- 
bertó de este horrible destmo. 

Oigamos cómo se espresa Bemal Diaz reñriéndose á 
lo que le oyó contar al mismo Gerónimo Aguilar: 

T dixo que las corrientes eran muy grandes, que les 
echaron en aquella tierra (Yucatán) y que los Calachionis 
de aquella comarca los repartieron entre si, é que habían 
sacrificado á los ídolos muchos de sus compañeros. 

Ya vé el Sr. Parada que no es á mí á quien tiene que 
convencer sino á los historiadores de todo el mundo, y 
á todo el mundo que ha leído con aprecio sus historias. 

Bespecto del estado de adelanto en que se encontra- 
ba la península de Yucatán, relativamente á otros pue- 
blos de América, nadie con más gusto que yo lo reconoce, 
y en esto están de acuerdo todos los historiadores; pera 
esto no arguye que no conservasen aún la costumbre de 
los sacrificios. 

* El imperio azteca llamó por su civilización la aten- 
ción de los conquistadores, y no por esto d^ aban de sa- 
crificar víctimas humanas y de tener banquetes caní- 
bales. 

El gran historiador mexicano D. Francisco Javier 
Clavijero, hablando de las grandes fiestas que por espa- 
cio de cuatro dias se celebraron en 1486 con motivo de 



'«I 



\ 



la dedicación del graa teocallí qne se abrió ea México, 
dice: 

Ija fiesta duró cuatro diaa en la cnal fueron sscrifioados 
eu el atrio superior del templo todos loa prisioneroa he- 
chos en los cuatro a&os anteriores: no están de acuerdo 
lOH bietoriadores en orden al nómero de víctimas. Torquo- 
mnda dice que fueron setenta j dos mil tres cientos cua- 
renta y cuatro. Otros afirman que fueron sesenta y cuatro 
mil sesenta. Para hacer con major aparato tan horribles 
sacnficios, ordenaron laa victimas en dos filas, cada una 
de cerca de milla y media, las cuales comenzaban en las 
calzadas de Tacuba é Iztapalapa, y venían á terminar eu 
el mismo templo, y luego que llegaban á este eran sacrifi- 
cados. 

Betancart, escritor también mexicano, al referir el he- 
cho anterior dice que la fila de prisioneros colocada so- 
bre la calzada de Iztapalapa comenzaba en aquel sitio, 
qoe hoy 80 llama la Candelaria Malcuitií^ho, y qne por 
esta cauna tuvo este nombre, pues Malcuitlapilco signi- 
fica la cola, ó pauta, 6 extremidad de prisioneros. 

El mismo historiador mexicano OlaTÍjerOf entre otros 
muchos pasajes referentes & sacrificios humanos dice lo 
Bígaieute: 

'¿¿ Llevaban los despiadadas ministros la víctima entera- 

r\^ mente desnuda al atrio superior del templo, y después de 
' -^ haber seSalado á los circunstantes el ídolo á quien se hacía 
. -^ el sacrificio, para que todos lo adorasen la extendían sobre 
1^2 el altar destinado a tal función, cuatro sacerdotes le tenían 
i^£ los pies y tes manos, y otro le contenía la cabeza con un 
^H inetrumento de madera hecho á manera de culebra enros- 
f^^ cada, que le metía en el cuello, y por ser el altar convexo, 
' como hemos dicho arriba, quedaba la víctima arqueada, 

con el pecho y el vientre levantados, é impedida á todo 
movimienta Se acercaba entonces el inhumano topiltxÍTt, 
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7 con ttn cuchillo amolado de pedernal, le abría prontisí- 
mamente el pecho y le sacaba el corazou, que todavía pal- 
pitando, ofrecía al sol, y después lo arrojaba á los pies del 
ídolo, y después lo quemaba, guardando con veneración 
las cenizas. 8i el ídolo ¿ra gigantesco y hueco, solían in- 
troducirle por la boca el corazón de la víctima con un cu- 
charon de oro. Solían también untar con la sangre de la- 
víctima, tanto los labios del ídolo como la cornisa de la^ 
puerta del santuario. Si la víctima era algún prisionero do 
guerra, luego que lo sacrificaban le cortaban la cabeza pa- 
ra conservarla en el osario, y arrojaban el cuerpo por la^ 
escalera al atrio inferior, en donde le tomaba aquel oficial,. 
ó soldado que lo había hecho prisionero, y lo llevaba á sn 
casa para hacerlo cocer y guisar y dar con él un banquete 
á sus amigos. 



Bernal Diaz del Castillo dice que en las instmooione» 
que Hernán Cortés dio á Pedro de Alvara,do, cuando 
dueño ya de la capital le envió á nuevas conquistas, ge 
le recomendaba "que procurase los atraer (á los indios) 
<^de paz sin darles guerra; é que con ciertas lenguas 
"que llevaba les predicase Fray Bartolomé de Olmedo 
"las cosas tocantes á nuestra santa Fé, é que no les 
"consintiese sacriñcios, ni sodomías, ni robarse unos & 
"otros, é que las cárceles é redes que hallase hechas^ 
"adonde suelen tener presos Indios á engordar para co* 
"mer, que las quebrase.'' 

Iguales instrucciones dio á Sandoval y otros capita* 
nes que envió á diversas provincias. 

Cierto es que en algunas fiestas y ceremonias, como 
por ejemplo en los instantes de la salida del sol, como 
dice muy bien el Sr. Parada, siguiendo á Clavijero, so 
oficeoían codornices, liebres, conejos, venados, flores y 
otras cosas agradables á las dÍTinidades, pero no se opo- 
nia á qué como dice el mismo Clavijero y todos los his- 
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toriadores «in «xeeptúOD, sacríficawn víctimas hamanas, 
y 86 celebrasen banquetes coa ellas. 

Pero, r^ito, qae aon cuaodo no haliiesen eastido, co- 
mo exiHtíeron realmente esos sacrificios y esos banquetes, 
«1 hecbo de baber sido hechos cautivos ó plajiados como 
se ha dado en decir, Gierónimo Aguilar y sus compañe- 
ros áu tes que Cortés pisase el territorio mexicano, es una 
verdad iunegable. 

£¡l Sr. Paratla, tratando da poner en duda la autoridad 
de la obra de Bernal Díaz del Castillo, reconocida como 
intachable por todos toa historiadores, dice qae: 

TTn fraile Mercedario de aquellos que pedían por la re- 
dención de cautivos, dio á luz una búitoria de la conquista 
de Mélico, la coal atribuyó á Bernal Díaz del Castillo, 
aoidado que militó con Cortas. Elste soldado era tan valien- 
te como igDuraute, y ea aquella época que la enseñanza 
de la caligrafía no estaba aún muy estendida, no es de pre- 
smnirse que supiese escribir el tal Berna) IMaz; ni tampo- 
co es de creerse que éste, cuya ambición se refiere por 
Cortés y por el mismo fraile, guardara, relegándola al ol- 
vido, esa historia que le hubiera proporcionado honra y 
provecho, poniéndola á los pies de sus reyes. 

Y se detiene en seguida á criticar la manera con que 
escribió algunas palabras, para decir que no era fuerte 
eu la leo^a maya. Pero el que no escribiese las voces 
jodias con propiedad, no argulle en contra de la exacti- 
tad de la relación de los hechos. Bernal Diaz escribió 
~ ea obra siendo regidorde Saiitiagode Guatemala, cuan- 
do sólo existían ya cinco de todos sos compaSeros; *'la 
cual, como él dice, se acabó de sacar en limpio de üiis 
eraorias é borradores en esta muy leal ciudad de 
nutimaiaj donde reside la Beal Audiencia, en veinte 
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^^y seis dias del mes de Febrero de mil y quinientos y 
<^ setenta y ocho anos. " 

Si no la imprimió, fué porque ni tenía dinero para ello, 
pues las impresiones eran costosísimas entonces, y por- 
que era persona demasiado humilde para alcanzar el fa- 
vor de los reyes. 

Estamos muy yiejos y dolientes de enfermedades, (dice 
él mismo), y muy pobres, y cargados de hijos é hijas por 
casar, y nietos, y con poca rentist, y asi pasamos nuestras 
TÍdas con trabajos y miserias. 

La obra de Bemal Diaz, que se ha traducido á las 
principales lenguas de Europa por el respeto que su au- 
tor tributó á la verdad, permaneció olvidada cerca de 
setenta años; y á no ser por el estudioso Fr. Alonso Be- 
mon, cronista de la Merced, que la halló M. S. en Ma- 
drid, en la librería de D. Lorenzo Eamirez de Prado, 
se hubiera sin duda perdido como otras muchas. 

Dice el Sr. Parada '^ que no es exacto que un indio 
aconsejara á Cortés lo del rescate de Gerónimo de Aguí- 
lar, pues antes de hablar con el indio (cacique de Coza- 
mel), ya tenía Cortés instrucciones de Yelazquez [gober- 
nador de la Isla de Cuba] para proponer el rescate.^ 

Prescott se expresa de esta manera: 

Había traído noticia Córdoba [1617], cuando regresó de 
su primera visita de Yucatán, de que seis cristianos ^e- 
mían en cautiverio, [esto es, plajiados] por el interior del 
pais. Suponíase que podían pertenecer a los compañeros 
del infortunado Yicuesa, y se dieron órdenes para descu- 
brirlos, si era posible, y conseguir su libertad. 

Pues bien, lo cierto es que, por una casualidad, se sa- 
po en Cozumel que eran dos y no seis los que quedaban 
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con vida, y que al suplicar Cortés á los caciqnes qno hi- 
ciesen porque les avisasen que estaban allí los españo- 
les^ le contestó, como he repetido varias veces, estas pa« 
labras del nunca desmentido Bernal Diaz: 

Y el cacique dijo á Cortés que enviase rescate para los 
amos con quienes estaban, que los tenían por esclavos. 

El Sr Parada habla en seguida del <^ Yirginius," de 
los carlistas, de los estudiantes fusilados en la Habana, 
de un artículo intituIa<lo La soldadera, de los gitanos y 
de los chalanes españoles; del mito europeo, del capitán 
Dominguez y de otras muchas cosas que, por no ser en 
mi concepto asuntos que se rozan con el punto que se 
ventila, me permitirá mi apreciable contricaute que pa- 
se por alto. 

El Sr. Parada, queriendo sostener que Solís fué con- 
temporáneo de Gerónimo de Aguilar, no obstante haber 
sido éste plajiado en 1511 y haber nacido aquel en 18 
de Julio de 1610, ocurre al diccionario para presentarme 
que dice: 

Contemporáneo, — Coexistente que existe ó ha existido 
al mismo tiempo, en la misma época simultáneamente con 
otro ú otros objetos, etc., hablando de personas 6 cosas. 
Usase como sustantivo, tratándose de aquellas. 

La autoridad del diccionario viene precisamente á 
probar lo que yo dije, que no fué Solís contemporáneo 
de Gerónimo Aguilar. 

Dice el Sr. Parada : 

Hemos aprendido á decir. — ^El siglo de oro. — La época 
el renacimiento. — La Edad Media.--Ei siglo de la im- 
renta.— ^La época de la guerra de indepez^denda con los 

30 
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moros en España. — El tiempo de la dominación española 
en. America. . . .7 ecuuido se dioe: "N. floreció en el siglo 
de la imprenta," se entiende en cualquiera de los años del 
siglo XV. — Z: esci;ibió en la época de la guerra de inde- 
pendencia con los moros en España. Se refiere a los siete 
siglos que duró esa contienda. — "X. fué un gran guerrero 
en el tiempo de la dominación española en América,'' se 
coloca en cualquiera de los trescientos años que contó esa 
dominación. 

Pero en ese mglo de oro, Sr. Parada, en esa época 
del renacimiento, en esa Edad Media, en ese siglo de la 
imprenta, no todos fueron contemporáneos, toda vez 
que UDOS debieron nacer al principio de cada tiempo, y 
otros al fin. ^adie podrá decir con propiedad que Pe- 
layo, que hizo la guerra á los moros en 714, fué contem- 
poráneo de Isabel la Católica que los arrojó en 1492^ ni 
que Ouatemotzin, hecho prisionero en 1521, fué contem- 
poráneo del cura Hidalgo que vivió en 1810; no obstan- 
te haber existido ambos durante los tres siglos de la do- 
minación española; ni que el escritor mexicano Ixtlilxo- 
chitl que ñoreció al principio del siglo XVI, fué contem- 
poráneo del poeta michoacaiio Manuel Martínez Navar- 
rete, que nació el 18 de Junio de 1778. 

Dice el Sr. Parada que lo que referí respecto de Ma- 
rina, no fué plajio. Doña Marina, agrega, no era Mjcu 
ajenüy sino de la persona que la entregó á los mercade- 
res, y no la vendió como esclava^ sino que se desprendió 
de ella sin retribución; luego no hubo j>^io. 

Pero aunque era hija suya, Sr. Parada, se la robó al 
resto de la familia, la privó de la libertad entregándola. 
á unos mercaderes, y recibió por ella todo lo que pert 
necio ála infeliz nifia,y iQguardó para el hijo del según 
matrimonio; y fué doble plajio, porque aquellos mere 
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deres la Tendieron oomo esclava al cacique de Ta- 
basco. 

Besan el Código penal mexicano qne trata déí pierio, 
y que el Sr. Parada recomienda, dice: 

|®*Et delito de plajio se oomete: apoderándose de otro, 
por medio de TÍoiencis, de amagos, dé amenazas, de la se- 
ducción ó del engaño: 

1? Para Tenderlo, ponerlo contra sn Tolontad al servicio 
páUico ó de un particular, en nn país extranjero; engan- 
charlo en el ejército de otra nación ó disponer de él a su 
arbitrio de cualquiera otro modo. 

Ya \é el Sr. Parada que el Código mexicano no czcep- 
túaá la madre de ser plajiaria, si se apodera de su bija 
por medio de la Tiolencia, de los amagos, de las amena- 
zas, de la seducción ó del engaño. Ko dice que es pre- 
ciso que haya venta: basta con privarle de la libertad, 
ó disponer de la persona á su arbitrio de cualguifí' otro 

Pero para probar qne el plajio existió en México siglos 
&ntes de que vÍDiesen los españoles, me bastaría con ad- 
mitir esta declaración que haceel Sr. Parada al terminar 
su articulo del 1 del presente Marzo: 

"¡¡¡La esclavitud es el plajio íü" 

Bien.se acepta. Los mexicanos, según Clavijero, tUTÍe- 
roD la desgracia de ser eeeütvos cuando fueron vencidos 
por el régulo de Colhuacan en 1311; de suerte que el 
plajio existió con la esclavitud ^ercida en ellos. Para 
que no quepa duda de esta verdad, el mismo autor me- 

sanodice luego: 

Fuese de una ó de otra manera, lo cierto es qUe los me- 
canos fueron Ueradod esclavos á Tizapan, 



166 OBIGEN DBIi PLAJIO 



En 1451, cuando el poder de los mexicanos empezó á 
dominar en este continente, se sintió la terrible calami- 
dad del hambre, ^'Mocteznma I [quinto rey de México], 
<<no pudiendo aliviar la miseria de sus vasallos, les per- 
^^mitió que se fuesen á otros países para proporcionarse 
^\e\ sustento; pero sabiendo que algunos se hacian esclon 
^^vo8 por el alimento de sólo dos ó tres dias, publicó un 
"bando, por el cual mandó que ninguna mujer se " vén- 
" diese por menos de cuatrocientas mazorcas de maiz, y 
"ningún hombre por menos de quinientas." 

Hablando el referido mexicano Clavijero del lujo con 
que se hacía servir Moctezuma II, dice: 

No era menos el número de mujeres que allí habitaban 
(en palacio), entre damas, criadas y esclavas. 

Y hablando de la religión de los mexicanos, trae es- 
tas i)alabras : 

Si no era prisionero de guerra, sino esclavo comprado 
para el sacrificio, etc. 

4 Quiere el Sr. Parada más pruebas de que siendo, co- 
mo él dice, "¡¡¡la esclavitud el plajio,!!!" el plajio exis- 
tió siempre en este paist 

Pues bien, no tiene más que ocurrir á todos los auto- 
res que hablan de la conquista, y en sus obras verá es- 
ta verdad innegable que no se oculta á ninguna persona 
de mediana instrucción; que la esclavitud existió en los 
diversos reinos que formaron el imperio azteca, y que, 
en consecuencia, el plajio no fué importación españoh 

El Sr. Parada, no pudiendo destruir las razones qi 
eh presentado, probando con hechos históricos que Ic 
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espaffioles no ftieron los importadores det plajio eu Mé- 
xico, haee la signiente couoesion que recojo con gnsto: 

IJe llamaTémos por an momento plajio á la prisión de 
Ágnilar, al matrimonio de Guerrero, á la muert« de algu- 
nos españoles, al sacriñcio de otros, al banquete huma- 
no, 7 al oficio de moler dado á las damas. 

Aún así el plajio en Améiioa es importación española. 

Cristóbal Colon, que no obstante ser geuovés, lo ha die- 
patado Espafia como hijo suyo, fué el primer p^q;'tarú) en 



Como la polémica estaba concretada al plajio en Mé- 
xico, y Do.eu la América, el Sr. Parada me diaimulará 
que DO sal^ del terreno en qae se planteó la cuestión. 
La réplica, por lo mismo, al nuevo punto histiírico qne 
toca, presentando á Colon como al primer pl^iario de 
América, la dejo al jaicío de la opinión pública, j al sano 
criterio de todas las personas qne conocen los hechoa de 
aqnel gran hombre, & quien el mundo entero respeta. 

Persuadido de que las razones expuestas por el Sr. 
Parada y por mí babríin bastado al buen criterio del 
lector para apreciar de qné lado está la razón, pongo 
punto final á esta polémica. 

Al correjir las prueba de ^t£ artículo he visto uno 
' del 8r. I^icoli, terciando en la cuestión. Como el artículo 
del 3r. NicoU no contiene absolutamente nada nuevo, 
que destruya los hechos qne he presentado para mani- 
festAc que el plajio no ha sido importación espaQola en 
Miéxico, omito contestarle, por no repetir todo cuanto 
llevo dicho en mis anteriores atticulos. 

Hicsn n Eiucm. 
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M Sr. Zamacois ha terminado la polémica aceica del 
plajio, demostrando palmariamenre la que se propuso 
probar : que Cobos no importó el plajio en Méxi- 
co : QUE EL plajio NO ES IMPOBTAOION ESPAÑOLA EN 

México. 

Los adversarios del Sr. Zamaeois se haa distinguido 
por su afán de salirse de la cuestión y de meterlo todo 
á boruca^ para fascinar y aturdir á los ignorantes, ya 
que ni aun á éstos podían convencer. 

nosotros, más desocupados que el Sr. Zamaeois y más 
acostumbrados á deshacer horuccLs^ seguiremos la polé- 
mica con él Sr. Parada^ con el Sr/Ktcoii, con el Diabió 
Oficial y con todo el que se presente, hasta derrotar á 
los enemigos de la verdad en el tdtímo de SU3 atrinche- 
ramientos. 

Oonste, y hasta el número próximo. 

Periódico: La Colohia EspaRoia» Marzo 23 de 1874. 



XXXVIII. 



"EL MourroE," 



diéQi 



A ''La Ck>lo(Dia." — ^Este periódico español se muest 
disgUftítodo pos ttoestro párrafo relativo al tono con q 
discute todajB las cuestiones con la prensa mexicana. \ 
OoLONu puede tomar el tono que guste; pero sepa que oi 
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8u conducta sólo se grangéa enemistades y rencores én 
Tez de aprecio. 

Ademas, si sentimos que ese lenguaje lo use La Oolonia, 
no es por ella, sino porque como antes dijimos, se reviven 
odios muertos entre mexicanos y españoles. 

Compre unos anteojos nuestro apreciable colega, que 
buena falta le hacen para leer. La Colonia no se dis- 
gusta ni poco ni mucho por lo que diga El Monitob: 
lo que hemos dicho es que nuestro tono corresponde y 
corresponderá siempre al tono que emplean nuestros ad- 
versarios. La Colonia sabe muy bien que se granjea 
enemigos porque dice muchas verdades; pero esto no 
ha de ser obstáculo para evitar que siga diciéndolas, 
porque si la verdad hace daño á cierta clase de gente, 
agrada en cambio á todas las personas sensatas, y tie- 
ne ademas la ventaja de destruir poco á poco absurdas 
preocupaciones y perniciosas costumbres que habían 
echado raíces á la sombra de la adulación y de la mea- 
tira. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La Coloxia EsrAtox<Á, Uirao 28 de 187i. 



-A. xv yvl A. • 

"EL POBVEHIE,'» 
diee; 

Plsfjio en Méxloo.— El Egpwmawpi algne tf<t»m¿a 
^^emdrts ¿La CoLoinAEsrAÑozA cxmínotitodAks artí<- 
>s del Bxi Zuoaooia. 
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El Sr. Gómez Parada ha tenido ocasión de Indr sa ta- 
lento en defensa de nuestro país, por los injustos ataques 
de que le han hecho objeto un mal aconsejado escritor. 

St El PoBYENiB estimara en algo el crédito de la 
prensa mexicana, no diría falsedades que están al alcan- 
ce de todo el mundo. 

(Qué juicio formará IQuropa délos escritores mexica- 
noSy al ver que estos presentan como modelo al Sr. Pa- 
rada? 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: Lái Ooloioá EbpaSglx, M&rzo 23 de 1871. 



XL. 



EEOTinOAOIOir. 



Depues de impresa la primera plana de La Colonia 
hemos visto en el Diario Oficiax. este párrafo: 

£1 Sr. Lie. D. Manuel G. Parada, nos pide que manifes- 
temos lo siguiente: que en vez de Zarrauriy debe leerse 
Lozada^ en la lista que dio hace dias en el Fedsbalista^ de 
los españoles que intervinieron en el plajio perpetrado en 
la piersoaa del ilustre Ocampo. ' 

Ésta errata la advirtió reoondendo los artículos que h€i 
publicado, & fin de continuar el que tiene pendiente. 
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Como Qo estamos «atorizadoB por el Sr. Laxj:&mí pa* 

ja retirar em miñgun easOj la, carta que publicamos & ia 

«abeza del periódico^ cumplimos lealmeute^30]i naestro 

deber jde periodistas impardales insertando también te 

veetifíeaeioa del Sr« Parada^ aunque ^s^mos no satisface 

al Sr. Larráurt 

JJMWO iXAiros. 



YiÉüddioo: Lá: OobO»A BnáJtoiíA* Mino M d« 18U. 



XLL 



AL "DUBIO OnOIAL." 



<<j Maldito sea el Padre! ]máIdítosea el Hijo! maldita 
Sea el Espíritu Santo !^ 

Esto dijo un célebre predicador al comentar su sec-^ 
Bion en la iglesia de San Pedro en Boma, delante del 
Papa y de todo el sacro colegio, y se calló. 

Oonsidérese Vbl estupefacción del auditorio* Los oyei;i- 
tes creyeron que el orador se habia vuelto loco. 'Pero 
éste, después de una larga pausa, dijo: ^< Así dicen los 
ecHidenados en eliiifiemo." 

Nosotros, al citar un hecho histórico, lo presentamos 
entero sin hacer pausa, como el predicador, en donde 

'm nos eonirenga' pata causar efecto. ' 

BlDiAitío Omouj^ al <^lar nuestra citas, hac^ 

asBk0artán4^laB :]fQr donde le oonvleiiev iiste 8istc»Bi% 
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bueno para prodacir en los lectores un efecto momentá- 
neo, nos parece poco digno de los ilustrados y caballe- 
rosos redactores de nuestro colega. Hacer durar la po- 
lémica por estos medios, no noB parece bien, y lo senti- 
mos tanto por el buen nombre de la prensa como por el 
buen juicio que tales astucias han de merecer & los es- 
critores de Europa. Los redactores del ]!)iabio tienen 
sobrados recursos y sobrada inteligencia para combatir- 
nos sin necesidad de recurrir á malas armas. 
El DiABio, al copiar la cita de Bernal Díaz, dice: 

Aplaudimos que merezca tanto respeto y autoridad á la 
Colonia, la del veraz Bemal Díaz, porque este testigo ocu- 
lar confirma lo que dijimos acerca de las expediciones or- 
fanizadas en Cuba para plajiar indios, en estas palabras 
el pasaje que inserta la misma Colonia ''y compra- 
mos tres navios, los dos de buen porte, y el otro un barco 
que hubimos del mismo gobernador Diego Velazquez, fxi- 
40f con condición, que primero que nos le diese nos habia" 
mos de obligar todos los soldados que con aquellos tres na- 
vi>o$ hdbiamos de ir dunas isletos, qu^ están entre la isla, 
de Cuba y Honduras, que ahora se llaman las islas de los 
Ouanajes, y qub habíamos dl ib de guebka y cargar los na.* 

Tíos DE INDIOS* DE AQUELLAS ISLAS PARA PAOAR OOX ELLOS EL 

BABOO, PARA SERVIRSE DE ELLOS POB BsoLwos. " Estc es pre- 
cisamente el hechp que hemos sostenido, deduciendo de 
él esta consecuencia, que el plajio y no el deseo de probar 
o descubrir, fué el tema favorito deYelazquez y los suyos, 
y la causa del descubrimiento de Yucatán. 

El DiABio corta el párrafo de Bemal Diax, comiit^ 
dos0 el final, que dice así: 

Y desque vimos los soldados que aquello que pedía 
Diego Velazquez no era justo» "le respondimos, que 

2ue decia no lo mandaba Dios ni el Bey ; que hiciésem^ 
los libres esclavos. *^ Y desque vid nuestro intento^ dSa 
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que era bueno el propósito que llevábamos en querer des* 
cubrir tierras nuevas, mejor que no el suyo ; y entonces 
nos ayudó con cosas de bastimento para nuestro viaje. 

Yesteí^nalt como comprenderá el menos avisado, des- 
truye completamente el efecto del principio de la cita» 

Quedóse, pues, en proyecto el deseo de Yelaaques, y 
tanto se le afe^ su idea, y tan mal acogida fué por los 
españoles, que en ella fuodaron principalmente su acu- 
sación los procuradores de Hernán üortés, cuando éste 
tavo que defenderse de los ataques de Yelazquez, y n^a- 
nifestaron los referidos procuradores que, j^or haber in- 
dicado á Mernandez de Córdoba que fuese á la isla de los 
Gimn€0es á CAXJTIVAB indios^ era digno (Vélazquez) de 
gran pena. 

Nos pregunta el Diabio, cuándo fueron hechos pri- 
sioneros cara á cara los indios Julián y Melchor^o. Pues 
qué: ¿no. lee nuestro colega lo que escribimos! 

Sentinios mucho tener que repetir lo que ya hemos 
dicho una vez, pero lo haremos* por complacer al DiA- 
Bio: 

Y en aquella escaramuza, dice Bemal Diaz, prendimos 
dos indios, que después se bautizaron y volvieron ciistiá-r 
nosy y se llamó el uno Melchor y el otro Julián. 

Esto puede encontrarlo nuestro colega en la segunda 
columna de la tercera plana de nuestro número 47 ; y en 
la primera columna de la misma plana está la reíacion 
detallada del hecho que ocjasionó la escaramuza. 

Sesulta por lo tanto que Julián y Melchorejo, j^Io/í^- 

'ioSf fueron hechps prüsioueros en b^ena lid. Y como Ío 

]ue tratamos de probar es que el plajió no ñié importa- 

en México por los espafioleS| este hechO| el de Mari- 
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ná y él del {>ádre Agdilar vienen á probar tei^in^nte- 
mente lo qne siempre bemos asentado: QUS el Vhkno 

BN MÉXICO NO FUÉ IMPORTACIÓN ESPAÑOLA; QUE LOS 
t^XkÉkim í5SPAf5tóLBS QtTE PISAEÓN ÍBL ÍTSÍB^tfÉrOBIO 
aCEJáCANO, Í^BON Í^LlJrtADÓS. 

£31 IhAUÍo quiere que todos lo)3 argnmétítds 'séán 
Vtténós para él y malos para nosotros, quiere que lois 
ctiiíUtds Iréchós t><^r Ids éi^pafiólés & \úsiti(d[í^j'Gé^h'pUi' 
jiadosy y qttélos|)íí¿;7o» coriietidcíS píor 'los iíid!<fe cóh los 
españoles sean cfei^fiVeHd^. j'Querrá'dedímos el í)iÉssio 
si somos de péór condición que sus redactores f 

Aún volvéremos á tratar de éste asttoto procurátndd 
teríriinarle dfefiriitivanderite; y entóríces diremos al ©li:^ 
RIO por qué le preguntamos quién era el autrit del C4- 
dígó penal, y le probáréúlós, eon perdón %iüyo/^úé no 
tiene rasión. 

Besprcto del juicio ^qné riiertóé á nuestro éoléga él 
ñbiéünietito del ¿eiüeral Moreno que 'inéértóel Sr. ¿atla- 
cbis para probar Iíei, inocencia de <3dbos en él píájio del 
Sr. Buenrostro, diremos pocas palabras. 

El documento es sumamente claro y no deja duda de 
idtíguna especie. GoIk)8 intervino en la cuestión de lad 
libranzas, porque debió int^^etíir'c^Hiio ttvaydr gencMl 
del ejército de Moreno. Este dijo que podia acreditar su 
Manejo con multitud de sefíórea jéfes^ oficiales de ht divi- 
éiótique era ástm órdenes' y ATTN'cóh él iniátno Cobos. 
Fíjese el ^Dí ARÍo én ésa páíabira aun, y no negará íjue 
Cobos era citiádo isóló coíno un tesitigo rbás, désijities dd 
éíiiáT pteféirénteniénte áiós jeifés y ofitíiaTes del éjéréfto. 

Ádeihds, la cómiihícacióh dé Morétíó al lííihilltro^ 
Ta GüéJrra és üti átóétiitíéntd ofiéiMSPi^ fó fetítti tit< 
WiSé abtoWdiííl 4tté'iiiií¿íiii d 
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Por más voeltfi^i ^ne dj^ i^Uj^ti:Q ilo/flir^ijlp ople^ á^ la 
coinunicaeion del geaeral Moreno, ella es la prueba in- 
líegaMé de la íDooenei» de Oobes ea el pli^io éel 8r. 
Buenrostro. 



Despae9 4e e^pri^to e^to artícjalQ lj^B9^ ^ siifuieu^ 
que nos dice el Diario ; 

''Ija CMlonla Ihipanola. " — ^Hablando de la enestion 
del plajio, dice ei&e oolega: 

"IjQfí a^^eraarios^ del Sr. Zamacois sa hm disiingujd^ 
por sa afán de jg^alirse de la caestion y de meterlp todo a^ 
óorucoj para fascinar y aturdir á los ignorantes, ya que' 
ni aun á éstos podian convencer. " 

P^ la. ^alteq»)iiids4 de Im^ Cpi;iOiru.e8i|^ramiH9. se sícva 
4e.cir si Ejii iPus^p está comprendido en eQa e^v^i^^i^cj^ 
Hfice;nos esta preguntí^ porque ni hemos sido adversa- 
rios del Sr. Zamacois, en la verdadera acepción de la pa« 
labra (poique úaieamente hemos dxscutiilo un hecho hia- 
torico coOtel apredable escritor inencioni^do), m hem(]f, 
procurado meter á boruca la cuestión. En todas nuestras 
polémicas aspiramos siempre á que se nos entienda con 
la ciaríifttul posible. 

'S.ms^ ap^aráiu en vano ^ Qu^tra cab^Uerosjidad k>s 
di£^QS. rf^^^^torcva^ del I)i;Aftjo Qi^icuh. Pemita^up^f 
sin, embargo, que eyu esta ocasv>n les juzgúeme» dem^a- 
sl^o sii8<Qeptjible& ^¡x nuestro n^^^o Áel ^m 10 (l^X 
corriente dijimos; 

Aparte de esto, tenemos sumo g^sto en decláraB que 

loa digpisimoB redaoloree del- Pubio, aoa hoBsaa sñem.-. 

q^e eoii inar^^a^ gala^p^terffk i^ prestw á di^pu^r c^ 

Colonia Imanóla, y este es w ^^tiyp más pari» ^ue[ 

^unQ4^.te eVap)?eaio que nos inspira nuestro fiuo amigó 

^r. Balandian,o y i^s estiixiabl^es ^m|>a|LeroB. 
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Y en* nuestro' número del dia 5 dijimos: 

Pero €^ DiA3io Ohoul, máa conciao en fieos apradacio- 
nes, puede ayudamos á terminar pronto esta disou3Í02i, sí 
desde luego establecemos fijamente las bases. 

Ya vé nuestro colega que desde luego reeonociamos 
su concisión^ cosa opuesta á la barucaj y que manifestá- 

r 

bamos espontáneamente el aprecio que nos merece el 
Sr. Balandrano y sus compaSeros. 

Debiérale bastar esto al Diajeuo para no darse por 
aludido en el párrafo que con tonta justicia escribimos. 
El mismo Diabio hace constar que no ha sido adversa- 
rio del Sr. Zamacois, y por lo tanto no est^comprendido 
en el párrafo que cita. 

Pero por si aún le queda duda á nuestro colega, de- 
seando darle una prueba md.s de lo que le estimamos 
por lo mucho que se diferencia de otros órganos de la 
prensa mexicana, tenemos verdadero gusto en declarar 
que no hemos querido aplicarle la palabra hornea^ por- 
que no la merece, y que si ahora, ó después, le dirigimos 
en el calor de la discusión alguna fraise que pueda las- 
timarle, la tenga por no dicha. 

La Colonia elogia lo bueno y censura lo malo, hálle- 
lo donde lo halle, y si en legítima defensa tiene que ser 
á veces dura y agresiva, lo es con sentimiento, teniendo 
sumo placer en halla;r ocasiones de prodigar justos clo- 
ros á todos aquellos que los merezcan. 

Suplicamos á nuestro colega que tenga á bien repro* 
dncir estas palabras en sus columnas, para mayor pn. 
bliddad de nuestra liealtad y para mayor satisfacción c 
1/os redactores del Diabio. 

ADOLFO LLÁirOS. 

Periódico: La Oo]:x)KU E8fa!Iolá, Marzo 26 de 1874. 



EH UXZIQO. X67 



XLIL 



MiS^lX KAinjIiL a, FABADA. 



Doy las gracias á este apreoiable amigo, por la jasti - 
cia que me hace al no tomar por descortesía la publica- 
* cion de mí último artículo, antes de que hubiese termi- 
nado él por completo su contestación. Oon efecto; nada 
más lejos de mi ánimo que el de faltar á la urbanidad, 
y mucho menos cuando se trataba de un amigo á quien 
de veras aprecio. Mi contestación se explica fácilmente. 
Itf i propósito, como dije desde un principio, no fué sin- 
cerar á G<»bos, sino manifestar únicamente que no fué el 
introductor del plajio, y que éste fué conocido en México 
antes de que Cortés pisase este hermoso país, como se 
conoció en todas las naciones del mundo, aunque con 
distintas denominaciones. Por eso al ver qué mi instrui- 
do adversario, después dé haber contestado á todo lo 
que hacía relación con el punto que motivó la polémica, 
añadía que hacía un paréntesis para probar, no ya que 
Cobos fuese el introductor del plajio, sino que había co- 
metido actos que merecían esta caliñcacion, y que Uoloii 
-■lié el primer plajiario en la América, juzgué terminada 
^a cuestión histórica que yo había abrazado. En virtud 
le esta Greeiieta, d^e: ^^ Gomo la polémica estaba con- 
cretada al plajio en México, y no en la América, el Sr» 
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Parada me disimulará qae no salga del terreno en que 
se planteó la cuestión." 

Tengo samo gasto en hacer esta aclaración, qae creo 
jasta, para manifestar á mi apreciable amigo el Sr« Pa- 
rada el motivo que me biso totnar la pluma, al creer 
que el punto relativo á mi tesis terminaba en el núme- 
ro del Federalista en que indicaba el propósito de 
presentar los cargos qUé tenía contra <3obos. 

laCSTO DE ZAHACOnL 
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del gobierno de Zacatecas, copia sin comentarios uno de 
los artículos publicados en El Fedebaista contra laa 
ideas que sostenemos acerca del plajio. No hay cuidado 
de que copie lo que dice La Colonia. Es la manera áe 
ilustrar la opinión, haciendo que el público sé entere 
de lo que aduce una de las partes y no sepa lo que con- 
testa la otra, 
£1 sistema uo será decente pero es cómodo. 

itoJureuiÉiiM» 

F8rl6dloo : La Oolosu XB^AtotA. Mftrso ^ de IBTft. 
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AL "SUiBifi «FJfO&L." 



itroapreciabl^ colega tiene la debilidad de anpi^ 
B nos batimos en retirada, y lo supone gratuita- 
8ÍD tomarse siquiera el trabajo de leer lo qn«, Te 
8. Fuerza será vdI ver á repetic algo de lo qv» ao) 
enteodeF el Dujbio por aquello de qoe ao ht^ 

irdo 

itra respuesta es un poco extensa y no la pabU- 
hoy pos diu: á nuestros lectores algún deacaBso 
aestion del pli^io. 

UlBIO se persuadirá tarde <S temprano deque LJl 
XA DO se bate nanea eo retirada, y hacerlo eo est» 
ea donde todo milita á nuestro favu-, sería insig- 
irdfa que J amas dos atreveríamos á cometer, aan- 
modo de discutir de nuestros adversarios dos ao* 
karagoardar silwcio y ooDsidwar&os Tetteedoies. 
9 e^>cre el IXlBio qoe la demee bmUt» ni áaa 
iñar con la Tictoria. 

ADOLFO ujkiras. 

Mito: Li OoLOKU Kn>Aloi.i, Xano 30 da UTl. 
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EL OSLO xa" 



Dice en sa revista de la prensa^ refiriéndose á Si* 
PoBVJSNiK: 

Se defiende acaloradamente de una apreciación de la 
GoiiOHiA Española, en la cuestión del plajio, qae tantas sus- 
oeptibilidades ha lastimado» produciendo cierto escándala 
en la prensa, (^alá que ésta recobrara en tal asunto la 
calma que debe presidir á la discusión, j sobre todo, que 
dejando á un lado las pasiones y la exageración, presdn- 
^era de apredacimes que solamente serian importantes 
si decidieran una cuestión de raza y de nacionalidad, que 
BO puede tener lu|car ciertamente por los crímenes de al- 
gunos individuos en particular. Algo de inoportuno ha 
tenido esa lucha que algunos males ha traído sin produ- 
cir ningon bien. 

En nuestra humilde opinión, los dos partidos se han 
preocupado en este asunto, aunque el motivo sea el sagra- 
do sentimiento de la nacionalidad. 

Deseamos sinceramente que la efervescencia causada 
p<»r esta cuestión, sea pasajera y bo dé un inhestó resul- 
tado. 

No vacilemos en limitar este debate al terreno de una 
generosa deferencia^ aunque nos anticipemos á nuestros 
adversarios. 

Nosotros somos los primeros en lamentar que las po 
lémícas lleguen á un extremo poco digno de la prensa; 
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pero ahí están nnestros artículos y todo el mando pue- 
de ver qae jamas LA ÜOLomA desciende & la provoca' 
oloQ y qoe se mantiene en el terreno coareuiente hasta 
qae la obligan á abandonarlo. - 

IMLFO LLIROS. 
PnUdleoí Lt. OOMHU EniMoLt, Hun 30 de I8T1. 



XLVL 

AL."DIA£I0OFI0IAL." 



Vamos por partes, estimado colega, para poner la 
cneAtion todo lo más claro qae sea posible. 

Empecemos por manifestar que el crimen cometido 
tím el Sr. Salvatierra, si se llama píofío en México, no se 
llama plajio ea castellano. La definición que da el Dio- 
. (donarlo de la lengua no corresponde exactamente al 
crimen de qne tratamos. Los distíngnidos jurísconsal- 
tos qae formaron el Código penal del Distrito Federal 
y de la B^ja California, estaban en sa derecbo para lia- 
cer naa ley, mas no para enmendar ana lengua que no 
les pertenece, debieudo si^etsrse, miéutraa la usen, á 
las prescripciones de la Academia BspBfiola. En Espa- 
Sa no hay, no ha habido nunca una palabra qne defina 
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QpA e^ftctitud lo, qjae a^aí se llaai^ ^Ij^jio.. S^ le, ^ l]^. 
loado, ^f^QW^tro úsknáQÁ e^t^ paU^ra aaa UMjit^dqjQ^o^ o,^ 
tiouQ) juQSé^hi^ expr€Mia4o 00: I^ legiála^ioo. «^ ire^n^, 
crímen porque no se ha r^epetldp ooq. ta^ e9G9(Qd^1p^ 
frecaeuciiA como en México. Aquí, ha sido necesario de- 
finirle en la ley: allá, no se ha sentido todavía esa nece- 
sidad* 

Partimos, pues, de un principio falso si nos apoyamos 
en la palabra pUxjio. Partimos también de otro principio 
erróneo si llamamos plajio á la esclavitud y al cautive- 
rio y si tomamos por modelo los crímenes cometidos á 
la sombra de una bandera política ó de nna idea ele- 
vada. 

nosotros creemos, QQm^ el 9i^. Zamacois, que & los 
hombres políticos y guerreros no debe confundírseles con 
los asesinos: que los hechos reprobables que se cometen 
á la luz del día, caca á caray ooa ]a»asmas en la mano, 
son muy diferentes de los que se cometen rastrera y mi- 
serablemente, abusando de la fuerza contra el indefen- 
ao y ;6l paciS^. 

Ko pueden, por lo tanto, calificarse Qooiie pl^ios. ICA 
l^eefaos q^e ha citado el Duu^io QfjgiaIi ni tQdPs los 
que pudiera cit^r del misqi^o género* Dígajp^osi.^l Pjm.^ 
mo oaáj. es el primea becbo, de hs aía4lo0oa ai ^{ 1^^ 
SdUí^kiipfirra^ que se ha eoi^etido en México;, y eú ^n ^ ^ 
aparece^ wmo^ijirtores alg^ws esp^noleiSy cppS^r^^^ 
qiie iQs, eipaOoIea wp^rta^oiji ^m% lo qiie Iqí^ ipex\^»M^ 
Uamai» plaji/ou 

¿No le parece Á m^astoo colega qae ^t^ e^ ^l v^i^ 
dei:^ panto d^ vi9jt% de J^ eue«d;i(m1 

Aftuí po4i«ii^Qs ^pimiMT) esperando ( f i í si^ w fti ntan p ^^ qjbft 

la raK^Qk^st^ d^l ViumQ^j^m po oqq^^iMji^os #n, qoipr 
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téstaifle á títtas preguntas para e\^itar que ynél'va á re- 
petirlas. 

Vuelve á insistir nuestro colega en qfne no qneremos 
explicarle lo que pasó al hacer prisioneros á los indios 
JuUan j Melchorejo. 

iQniéreelDujiío qne inventemos nna descripción más 
lata qtie la de Bérnál Diasf Es lo úntoo que podemos 
hacer, porque lo que dice Bemal, que es todo lo que 
se sabe de aqael encaentro, ya lo hemos publicado ín- 
tegro en el número 47 de La Colonia» plana 3% colum- 
lias 1» y 2». ^Todavía no lo ha leido el Diario? Allí se 
•daeoenta del motivo de la lucha y termina el relato 
manifestando que Juliau y Melchorejo fueron hechos 
priiUníeros de .gtterra. 4 Tendremos ^ún que repetirlo 
'Otravexf 

Los ^líoesos de Ñuño de Ouzman no vienen al caso^ 
€(9610 ya hemos dicho. 

Wiplqiio de Marina no lo ha desmentido nadie. 

El de Aguilar, aunque combatido, queda en pié. Los 
documentos que justifican & Cobos del cargo deplc^ior 
«rio, lio'ban sido rebatidos :por otroi^ documentos. 

En suma, antes de la conquista, está el caso de Agui- 
jar. Antes de Aguilar, el de Marina. Antes del de Co- 
%ti8, el de Ugarle. 

Llámese PLAJto á lo qne-se quiera, y siempre podre- 
mos presentar un caso igual y anteriob, cometido i>or 
los mexicanos. 

Y si el DuBio insiste en Wsím^r plajiados & Tos cátitivós^ 
.[podremos demo$trq.rle que sibhppe se ha cometido el j^Ia- 

en México, porque siehpbe existid dn México la escla* 
'tnd. 

l^^^ata nó iénér Méoedidaa AeMSéiüMtijybMio déi^es 
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^ á nuestro colega, copiamos un párrafo de uno de los ar- 
tículos del Sr. Zamacois, que sin duda no habrá sido lei* 
do por el OlAftjo: 

Los mexicanos, según Clavijero, tuvieron la desgracia 
de ser esclavos cuando fueron vencidos por el Régulo de 
Colhuacan en 1314; de suerte que el plajio existió con la 
"esclavitud-' ejercida en ellos. Para que no quepa duda 
de esta verdad, el mismo autor mexicano dice luego : 
" Fuese de una ó de otra manera, lo cierto es que los me* 
xícanos fueron llevados '* esclavos á IHzapan. " 



En 1451, cuando el poder de los mexicanos empezó 6 
dominar en este continente, se sintió la terrible calami- 
dad del hambre. ^^ Moctezuma I (quinto rey de México), 
<< no pudiéndo aliviar la miseria de sus vasallos, les per- 
^< mitió que se fuesen á otros países para proporcionarse 
^^ el sustento, pero sabiendo que algunos se hacian ^^es- 
^' clavos " por el alimento sólo de dos ó tres días, publi- 
<< có un bando, por el cual mandó que ninguna majer 
^' se vendiese por menos de cuatrocientas mazorcas de 
<^ maíz, y ningún hombre por menos de quinientas.'' 

Hablando el referido mexicano Clavijero del lego con 
que se hacia servir Moctezfima n, dice: 

No era menos el número de mujeres que allí habitaban 
(en palacio), entre damas, criadas y esclavas. 

T hablando de la religión de los mexicanos, trae es- 
tas palabras: 

Bi no era prisionero de guerra^ sino '^ esclavo" compra- 
do para el Bacrifido, etc. 

Esto esi sapcmiendo que nuestro colega no acepte 



EN IfBXHX). 176 



cuestión en el panto concreto y verdadero en qae la he^ 
mes fijado. 

Pero si, á pesar de todas nuestras razones, el Dubio 
imita la conducta de otros periódicos, j pasa por alto 
citas y documentos y no copia lo que nosotros decimos, 
comprenda nuestro ilustrado colega que la discusión se 
embarnoará y que los f»ascritores de los periódicos que 
nos atacan, no oyepdo más que á una de las partes, no 
podrán formar con exactitud el juicio que merecen los 
hechos históricos cqya verdad debemos respetar aun* 
que lastime nuestro amor propio. \ 

ADOLFO LLANOS. 
PmIMÍm : Xtá, Oqiomiá, I^báMcílá, áJbril 2 dd 1874. . 



XLVII. 



A "EL HONITOB." 



Dice este papelucho: 

Insultos. — ^Los que yomita la Colasa^ (asi llama un co- 
lega á cierto papel español) contra los mexicanos, los ire- 
mos reproduciendo, para que él púbUoo estime en lo que 
Tale ese papel que gusta de meterse en iodo, hasta ea lo 
|ue no le importa. 

. He aquí sus palabras, que nos abstenemos de comentar: 

'^lios Sres. Fat y EÍelleb hacen prodigios con ayuda 

del mismísimo demonio, pero su habuidad no y^Xé naa ceDi» 
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iaTO» si «le eompara con los «^camoteos de dienta paH» de 
la prensa mexicana. El que no haya visto esto, no sabe lo 
que es prestidigitacion. '' 

'^ Fi^á Cobos. — Nos lia puesto en caricatura cem el ^. 
Zamacoia Para hacer pintaras y chicanas se .pintan solos 
tíertos mexicanos. " 

Bi liL láomTQB y sos conypaSeoros de glorias jfeáífftó 
w lomaran la molestia de copiar todo lo que ooni^a 
oilos diee Ijk OoziOnia, «o qaedarian bien parados a«te 
laopmkmpáblfea. Fero aunqae no copien -mfts que lo 
que les parezca, siempre saildrán perdiendo, potque las 
verdades que decimos no pueden ser agradables á los 
chicáneros y á los escam oteadores. 

Por lo demás, si á El Mohitob le pareeea insultantes 
nuestras palabras, puede darse por ofendido cuando 
suste, y tomar un caldo, 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La. Ooloxoa EspaHola, Abril 2 de 1874. 
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LA LET DEL EMBUDO. 

lÉiUtre españoles y mexicanos, mienotbtos de una mis- 
laa familia,, tinidoa por los másiiudestructibles lasos, «e 
representan con mucha frecuencia eseéüas fiamitiaiNa 
por él estilo de la que se yé én el Si^gdudo acto de 1 
4iie]^ 1?a& Bfu^lMi And. . . 
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Nada tiene de nuevo ni de sorprendente que los me- 
jores amigos se tiren de vez en cnando los platos á la 
cabeza para romper la monotonía de nna constante amis- 
tad. Lo qne sí causa sorpresa es la pretcnsión de nna de 
las partes beligerantes qne, sea como sea, quiere llevar- 
se la palma en todas las cuestiones, quiere hacer lo que 
se le antoja con absoluta impunidad, y pretende tener 
iüooncuso derecho para representad el papel de niffo^ 
mimado y para cometer todo género de malas crianzas 
sin que su adversario pueda permitirse la más leve con- 
tradicción. 

La Colonia Española, sola contra todos en el cam- 
po de batalla de la prensa, ha visto patentizada esta 
verdad. Sus colegas, hermanos y compañeros, la tratan 
con mal disimulado enojo, salvas muy pocas excepcio- 
nes. Basta qne La Colonia diga una cosa para que sus 
cofrades digan lo contrario; los que no tienen que dex5ir 
en contra, callan; los qne opinan como ella, no lo dicen» 
Gnalquier argumento, por descabellado que sea, siem- 
pre que ataque á La Colonia, halla cabida y apoyo en 
una parte de la prensa mexicana. Si La Colonia de- 
fiende nna causa justa, si las razones que aduce no tíe^ 
nen vuelta de hoja, sus enemigos se dan la consigna de 
negar, y todos á una, gritando mucho para que sólo se 
les oijga á ellos, dicen qne La Colonia no tiene razón. 
¿Por qué? Porque no. Y es inútil que supliquemos la in- 
serción de nuestros argumentos, es inútil que queramos 
llevar la cuestión ])or su verdadero camino: gritando 
siempre no y gritando fuerte, no se cuidan de conven- 
ir sino de aplastar abusando de la superioridad nümé- 
^. Ciertos periodistas mexicanos, cuando la fiera par- 
Ios envíe al otro mundo, si hay quien les pregunte des« 

38 
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de aquí:— "Compañeros^ qoiéu ha provocado esta cues- 
tionf^ contestará a sin vacilan "Lii Colonia.'^— ''¿Quién 
no tiene razón!'* — "La Colonia.^—- "¿Quién lia queila- 
do derrotada!" — " La Colonia.'' Porque ya se ha conr , 
vertido en sistema la manía de dejar lo estrecho para { 
^^La Colonia" y lo ancho para sus enemigos. I 

No es esto solo: en las. revistas de la prensa rara vez i 
%ttra La Colonia; si pedimosá nuestros colegas que re- i 
produzcan anarectjfícacionóunsiinpleanunciOynadiejSd j 
toma la molestia de satisfacer nuestros deseoí^. Parece, 
en ftn, que somos de otra condición, y estas contraríeda* 
des nos van poniendo mustios y taciturno^y es i>osj.bIe j 
que nos ataque la ictericia. \ 

Por fortuna nos queda la esp^ranza^ que es lo última 
que abandona al hombre, y esperamos que algún dia, 
aunque sea el del juicio, se desterrará de este país hos- 
pitalario la ley del embudo que es una ley poco lisonje- 
ra para los extranjeros y nada honrosa para los mexi- 
canos. 

ADOLFO llanos; 

Periódico: La Colonia EkpaKoia, Abril 6 de 1874. 



AL "DIASIOOnOIAL." 

Ktt^^tiro ilustrado colegia se retítf^ delcampQ d«]>at 
Ul^ con alguQ apresuramiento, prociiraudo saivar la ba 
dera ya que no ha podido alcanzar la victoria. Bu • 
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retirada canta himnos de trianfo, á semejanza de aqnel 
soldado que decia á gritos : 

— ¡Mi capitán! Aquí tongo un prisionero. 

— ^Pues tráelOy dijo el capitán, 

— "So puedo. 

— ; Por qué t 

— Porque el prisionero me tiene cojido por el cuello y 
no quiere soltarme. 

Yéan nuestros lectores^ para que no les quepa duda 
de lo que decimos, la respuesta de nuestro colega: ' 

Ala "GoloDia Española. " — Dijimos, hace pocos días, 
que nuestro inteligente adversario se batia en retirada, á 
propósito de la cuestión histórica que ya conocen núes* 
tros lectores; con presencia del articulo que nos dedica en 
su número de hoy, podemos decir ahora que la Colonia 
ha dejado sus armas y bagajes en el campo enemigo. Li- 
geramente procuraremos demostrar esta proposición: di- 
<ce nuestro fatigado y estimable colega: 

*' Empecemos por manifestar que el crimen cometido 
con el Sr. Salvatierra si se llama plajio en México, no se* 
llama plajio en castellano. La definición que da el Dio- 
cionarío de la lengua, no corresponde exactamente al cri« 
mea de que tratamo& Los distinguidos jurisconsultos que 
formaron el Código penal del Distrito federal y de la Ba-» 
ja Califomiay estaban en su derecho para hacer una ley¿ 
mas no para enmendar una lengua que no les perteneces 
debiendo sujetarse, mientras la usen, á las prescripcione, 
de la Academia espafk>la< En España no hay, no ha habido 
uunca una palabra que defina con exactitud lo que aquí se 
llama plajio. Se le ha llamado secuestro dando a esta pa» 
labra una latitud que no tiene, y no se ha expresado en la 
legislación el x^efendo crimen, porque no se ha repetido con 
tan escandalosa frecuencia como en México. Aqui ha sido 
z osario defiírárle en la iey : allá no se ha sentido todavía 
e necesidad. " 

orno se véy la cuestión en este punto deja de ser histo-^ 
t para convertirse en £lológicai ó sea de bien decir : sí* 
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gamos á la Coloxu. en este terreno, en el eaal pretende 
atrincherarse como en un reducto inexpugnable. 

Autorizado como es el testimonio de la Academia de la 
lengua, hay cosas que ella no resuelve con precisión por- 
que le son desconocidas: si en España no hfet sido necesa- 
rio definir legalmente el delito del plajio, y esto porque 
sus repeticiones no han sido frecuentes, ya está explicado 
por qué el Diccionario no concreta esta palabra á su ge- 
nuino significado. Este es precisamente el mérito del Có- 
digo penal del Distrito federal y de la Baja California; los 
^ distinguidos jurisconsultos que lo redacitaron, tuvieron es- 

pecial cuidado al definir con filosofía y claridad el delito 
del plajiOy para que la ley que lo castiga fuera exactamen- 
te aplicada. Por lo mismo que en España no ha habido 
nunca una palahra que defina con eseactitud lo que aquí, 
llamamos plajto, los jurisconsultos mexicanos mal podian 
inspirarse en el Diccionario de la lengua y detenerse en 
el vacío que se nota en él, para no dar a su pensamiento 
legal el claro y técnico desarrollo que refleja »u definición, 
sin ultrajar una lengua que no les pertenece- Ultraje á és- 
ta, y muy censurable habría sido, que los autores del Có- 
digo penal del Distrito federal, hubieran confundido el 
** secuestro" con el "plajio," porque seria darle á la pri- 
mera palabra una " latitud que no tiene, " y pasar por en- 
cima, no ya de las claras definiciones de la Academia, si- 
no aun de las más sencillas del sentido común. 

Esto no podian hacerlo los ontendidos jurisconsultos 
mexicanos encargados de la formación del Código penal, 
precisamente porque aunque no les pertenece, compren- 
den la inmensa diferencia que establece la lengua caste- 
llana en la definición de estas palabras: '* secuestrar y pla- 
jiar. " Vea de nuevo la Colonia las diversas acepciones de 
la primera, y diga con lealtad si aun " dándole la latitud 
que no tiene, " es posible confundirla con la segunda. 

En otra esfera más concreta, la Colonia discurre así: 
no estando definido filológicamente por la Academia Es- 
pañola un delito, porque su repetición no frecuente Iiq 
impedido que se consigne en los Códigos de Espafia, e 
preferible dar á las palabras '' latitud " que no admitid, a 
expresar aquel delito con una definición clara y concreta 
los que hagan esto último^ " enmiendan una lengua qu 
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no les pertenece " Esta especie de dogmas litera- 
rios no se contestan. 

La. Coloi7ia, consecuente con sos inadmisibles teorías 
sobre qae plajio y secuestro son una misma cosa, dice : 

" Partimos, pues, de un principio falso si nos apoyamos 
en la palabra plajio. Partimos también de otro principio 
erróneo si llamamos plajio a la esclavitud j al cautiybjuo, 
y si tomamos por modelo los crímenes cometidos á la som- 
bra de una bandera política, ó de una idea elevada, " 

Este rasgo caracteriza el amor patrio del estimable re- 
dactor de La. Colonia: todas las legislaciones del mundo 
pueden definir el plajio sin confundirlo con el secuestro; 
pero mientras que él no lo yea así en el Diccionario de la 
lengua, no quiere ser cómplice de los que enmiendan un 
idioma que no les pertenece* El alfange de Mahoma: 6 
crees, ó te mato. A cosas más originales conduce el amor 
á la patria j a su lengua. 

No hay, pues, un principio cierto de que partir según 
La. Colonia, y es t¿n error llamar plaji^ á la esclavitud y 
ni cautiverio. Perfectamente: luego es enteramente falso 
que los. españoles cautivos por los indígenas de Yucatán, 
ííxerekn plajiados por éstos; luego, cuanto ha escrito nues- 
tro estimsbdo colega sosteniendo esta tesis, no ha tenido 
razón de ser; luego, hemos tenido razón al contradecirle 
sus apreciaciones erróneas cuando nos decia que los espa- 
fioles hablan sido víctimas del plajio antes de la conquis- 
ta; luego, en ñn, conviene en que Aguilar y sus compañe- 
ros no fueron plajiados, sino cautivos & la sombra de una 
idea elevada, como sin duda lo eran las conquistas del 
cristianismo en el Nuevo-Mundo. Hé aquí lo que soste- 
Bian^ precisamente y que con tonto ardor nos disputaba 
La Colonia; al fin convino, y por eso dijimos que abando- 
nó en el campo enemigo sus armas y bagajes. 

Sin embargo, hay que hacerle justicia; aunque con ma- 
no fatigada^ arroja sus últimas flechas, y después de sus 
terminantes declaraciones de que no existe el plajio, se- 
gún el Diccionarioj v de que este no puede confundirse 
^n la esclavitud y el cautiverio, dice que el plajio de Ma- 
rina no lo ha desmentido nadie, y que el de Aguilar, aun^ 
yue combatido, queda en pié. ¿Qué autor habrá convencí* 
Lo á La Colonia de que existe al fin el plajio, perf eeta^ 
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mente definido para él, y tan impropiamente por parte de 
los mexicanos? M Diccionario no dice nada; la deñnicion 
de los jurisconsultos mexicanos enmienda la lengua; ¿ dón- 
de, pues, ha encontrado la deñnicion del plajio que le Ba- 
tisfera, para aplicar esta palabra á Marina j el padre 
Aguilar? ¿Axsaso se resolvió ya también a enmendar la 
lengua qqe no le pertenece ? 

Tristes recursos estos de invocar el caso de Marina y el 
de Geróniípo Aguilar: el primero se ha dmostrado ya 
que no fué plajio; en cuanto al segundo, si algo quedaba 
en pié, la, misma Colonia se encargó de derribarlo oona- 
pletamente desde el momento en que dijo que es un prin^ 
cipio erróneo üamar plajio ala esclavitud y al cautiverio^ 
Y Gerónimo Aguilar, según el criterio histórico, y Diego 
Yelazquez por añadidura, no fué más que cautivo lo mis- 
mo que sus compañeros de naufragio. Sí, es un principio 
erróneo decir todavía que fué plajiado. 

"Y si el Diario insiste en llamar plajiados á los cauti" 
vos, continúa la Colonia, podremos demostrarle que siem- 
pre se ha cometido el plajio en México, porque siempre 
existió en México la esclavitud. " 

I^unca hem'>s sostenido el absurdo de llei.m&x plajiados 
á los cautivos, al contrario, hemos combatido esta couf a* 
sion; pero como los naturales de Yucatán, lo mismo que 
los aztecas, no eran esclavos de los españoles antes de la 
iíonquista, no comprendemos cómo éstos iban á buscar 
cautivos en territorio que no les pertei>ecia. 

ipe que en.Méxicp hubiera esclavitud, no se deduce que 
fiemaudez de Córdoba y Caicedo tuvieran el derecho de or- 
ganizar expediciones que fueran á ilustrar el tráfico y el co- 
mercio de esclavos, como lo hicierony ni mucho menos que 
](7n^o de.Quzman plqjiara á los indios y los cambiara. en 
Cuba por un caballo ó por un fusil. . . .Verdad es, que se- 
gún La Colonia esto de Ñuño de Guzman no viene al caso,^ 
y por eso no ha dicho.una palabra. Esto se llama dar media 
.vuelta en el ataque, y salirse derrotado fuera de la linea. 

Pondremos punto á esta discusión^ ea su^eseneia la coii'- 
áderamos bastante debatida para que el público haya.pc 
.dido formarse juicio. Segua vemos, la CoXíOiiza, áiner <' 
inteligente, quiere laeguir la tarea de Penélope, y á ié qi 
le Bpbra ingenio parit e^to: en ouaintoi. ixmoíxm temeiii 
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moa fustidiará nuestroB lectores, repitiendo tma misina 
eosa. 



Gomo acaban de ver nuestros lectores, el Diabio On- 
ctUL es un adversario que honra: su lenguaje es mesura- 
do y concreto, digno sn tono y elegante su estilo, mane- 
ja con notable habilidad la sátira y el sofisma, ataca en 
vez'de parar el golpe para no tener que confesarse itii- 
potente, manda tocar á mnerto por su enemigo vivo & 
ñn de que éste se intimide y llegue á creerse^ difunto 
entes de empezar la lucha, sabe pasar por alto lo qtié 
no puede rebatir, sabe hacerse el sordo y el miope cuan- 
do no le conviene oir ó ver; conoce, en fin, todos los re- 
sortes de la estrategia literaria, todas las agudezas de 
la crítica y todos los recursos del disputador. Estas 
hermosas cualidades se oscurecen únicamente con una 
ligerísima mancha: la mancha déla sinrazón. Pérfida 
mancha, que á semejanza del aceite, abulta poco y em- 
"borrona mucho. Así el Diario Oficial, después de haber 
dicho cosas muy buenas, se encuentra con que üo ha'he- 
choinás que eniborronar papel, por lo cual ha perdido 
fitt trabajo lastimosamente. 

Procuraremos ser breves para no molestar á nuestro 
«slimado colega. 

Lo que se llama plajio en México no tiene nombife 
^ecuado en eaistellano. En Bsparia se le llama seóués- 
•iroy dando latitud á esta palabra, como en México ^e le 
Hekmsb plajiOy cometiendo la misma falta. Si la Academia 
^W la'Iiéngnalrabie^e'ádmítMo siquiera como modismo 
. acepción que en México se dá á la palabra jitejfio, íó 
ubiem consignado en el Diccionario. 

3i tt\ Dlitsalo qnieite stiponer que los antoresdel Código 
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penal mexicano saben más que la Academia de la Len- 
gna y que los escritores qne usan en España la palabra 
8€CU€8trOy no disputaremos sobre este punto. 

Hemos aceptado la palabra ^^plajio,^ tal como aqaí se 
entiende, paia evitar confusión, así como para seguir la 
costumbre escribimos ^^ plajio" con g, debiendo ser cou j. 

La existencia de lo que aquí se llama '< plajio, ^ nos 
consta por los hechos; llámese ^^plajio ó secuestro'' el 
crimen cometido con Salvatierra, el crimen existe. 

Para precisar la cuestión, preguntamos al Diabio cuál 
es él 'primer hecho de los análogos al del 8r, Salvatierra^ 
que se ha cometidQ en Méxicoy y el Diario no ha querido 
contestarnos^ pasando sobre esta pregunta como si pa- 
sara sobre ascuas. 

El DuBio no ha llamado plajia4os á los cautivos, pero 
quiere que Aguijar no fuera plajiado y que Julián y 
Melchorejo sí lo fueran. Es decir, para el Piabio lo aa* 
cho y lo estrecho pam La (Bolonia. 

Dice el Diario que ya se ha demostrado que no faé 
plajio el de Marina. ¿Dónde se ha demostrado! 

(Dónde también se ha probado que el caso de Agai- 
lar no fué plajio Y ¿Oómo había de llamarle plajiado 
Diego Velazquez, si aún hoy no se entiende en Es- 
paña esa palabra según se entiende en México f Para 
Yelazquez, Aguilar fué cautivo, porque no sabia lla- 
marle otra cosa. Páralos distinguidos. jurisconsultos, 
autores del Código penal mexicano, Aguilar fué pla- 
jiado. 

**' De que en México hubiera esclayitud, dice nuestro 
^^ colega, no se deduce que Córdoba y Caicedo tuvieraá 
^^el derecho de hacer esclavos entre los indios.'' ¿Y 
quiéá ha defendido ese derecho t (Quién ha dicho que 
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Oórdoba, Oaicedo, Guzínan y sus compañeros tuvieron 
derecho para hacer lo que hicieron t ¿Qué tienen que 
ver las tropelías cometidas por algunos españoles con 
él punto que se discute T 

La cuestión, estimado colega, es de fechas antes que 
de hechos, puesto que se trata de averiguar, únicamente^ 
€i los españoles importaron el Tflaji9 en México. Se em- 
pezó por acusar á Cobos, y presentamos el ejemplo de 
Ugarte, aiítbsiob al de Cobos. Se habló de Hernán Cor- 
tés, j presentamos el de Aguilar, antebiob á la con- 
quista. Se habló de ^uño de Guzman y de otros, y pre- 
sentamos el caso de Marina, antebiob á todos. 

Eepettmos, pues, que llámese plajio á lo que se quie- 
ra^ siempre podremos presentar un hecho igtial y ANTB- 
BiOB cometido por los mexicanos. 

Este es el estado de la discusión al haber hecho pun- 
to el DiABio. Nosotros para aclarar más la polémica y 
quitar á los guerreros la maiieha de plajíarios, propusi- 
mos á nuestro colega que respondiera & la concisa pre- 
gunta que dejamos consignada. Bl Diabio verá si le 
conviene contestarla. 

Nosotros, más temerosos qne el Diabio de fastidiar á 
nuestros lectores, porque hemos tenido que repetir diez 
veces una misma cosa á fin de que nuestros sordos ad- 
versarios la oigan ó se callen, creemos qne cumplimos 
ooQ un deb^ sif oí^ndo la discusión hasta qne la verdad 
quede triunfante. El Diabio podrá hacer lo que guste, 
pues también confiamos mucho en el juicio del público 
ímparcial que da la rasoai al que la tiene y no al qne 
pretende tenerla. 

ADOLFO LLANOS. 

Perlódloo: La Oouhsa BhulAoul, ÉJbitú 8 de 1871. 
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A "EL MONIÍOE." 

D^pnes de copiar lo que le dijimos en nuestro último 
número, dice: 

Esta ofensa que nos dirige lik Ooloioa^ no puede ser 
más gratuita. 

Aclaremos la cuestión. 

Nosotros publicamos un articulo del Sr. Zamacois so- 
bre el origen del plajio en México é hicimos tal cosa, por- 
que creemos que una nación no puede ser responsable de 
las faltas ó crímenes cometidos por sus hijos, puesto que 
ni las sanciona ni las disculpa, sino antes bien las castiga 
eon todo el vigor de sus leyes. 

En seguida publicamos la réplica del Sr. Sancha al>Sr. 
Zamacois; la prensa se apoderó entonces de esta cuestión y 
la debatió sin duda, con él objeto de aclarar un hecho his- 
tórico, pero nunca con el de ofender á íos buenos españo- 
les* La. Colonia, entonces, tomando xin tono aseas destem- 
plado, comenzó á atacar á México y á los mexicanos; esta 
conducta nos pareció muy censurable, y la censm*amoa 
copiando después algo de lo mucho con que ese periódico 
ataca á nuesto pak. 

Por. esta explicación veací el público que la jutfáoia está 
de nuestra parte 

Ahora, en contestación a La. Colonia, diremos que si 
tios insulta éomo mexicanos Ho nos puede ofender, qué si 
en lo personal» nos lo d%a, j- de- tma i oia^a manera le par- 
ticipamos que nos tiene á su disposición y lo acompañare 
mos al terreno á que nos llame, menos al de los insulta 
y las diatribas, pues nosotros no provocamos á nadie, p 
ro admitimos un lance ciMttdo á ello se nos obliga. 
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Nuestro colega se equivoca á sabiendas, de un modo 
deplorable. L\ Colonia tío ha hecho más que defender- 
se de los ataques de sus enemigos, en el tono que em- 
plean los que la atacan. Por fortuna es este un asunto 
en el que no cabe error, pues que cuanto se ha dicho 
consta impreso en nuestro periódico. Nos tiene por lo 
tanto muy tranquilos el juicio del público; juicio que 
está muy lejos de favorecer á los que piensan como Ei. 

MOKITOB. 

Ahora, contestando al último párrafo de nuestro co- 
lega, decimos que La Colonia no insulta ni trata de in- 
Bultar á México ni á los mexicanos, pero que siempre, 
en defensa propia, dirá la verdad, pese á quien pese. Si 
tratáramos de tener una cuestión personal con El Mo- 
BiTOR ó con alguien, no nos entretendríamos en contes> 
tarle por esctito, porque nuestro carácter no admite pa- 
liativos, borucm ni chícanos cuando tenemos deseo de 
reñir con una persona. No hay, basta la fecha, tal de- 
seo por nuestra parte; primero, porque nos sobra con la 
pluma para defendernos de todos nuestros enemigos; 
segundo, porque nos hemos propuesto no provocar á 
nadie y aún no hemos qiiebrantado nuestro propósito, 
lo cual no impide que todoiel que nos provoque nos en- 
cuentre en el acto. Suponemos también que El Monitob 
no se 8umirá cuando le basquen,^ porque de lo contrario 
no tendria ni un átomo de vergüenza. Puede, por lo 
tanto, nuestro colega obrar del modo que guste, seguro 
júemptecle que en iodos ea^os y «n todos tárenos nos 
adáptanos «Itotod. de ]iaest0Ci9>plbiM(Oado 



ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La G0L0iaáLllflrjbll6&i« Al»ür6 de^l8?4. 
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LI. 



EL"DIABIOOnOIAL" 

Dice qae el Sr. Parada ha dado por terminada la cues- 
tión del plajio y que ha procurado discutir sin rencor. 

Por lo primero, si es cierto, damos la enhorabuena al 
43abalIero de la pluma, porque es lo mejor que podía ha- 
cer para no ponerse más en ridículo. 

De lo segundo estamos convencidos, porque el plumí- 
fero es una paloma sin hiél, completamente incapaz de 
tener rencor á nadie. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico : La. Golovu. EbpaSoi^ Abtíl 6 de 187a. 



LIL 



"LA OEQtlESTA 



Dice que el phgio aera importaron española ó friega. 
Griega podrá ser, 6 lo qoe guate La Obqussta, j^ero 
conste que no es española. 

IMLFO LLÁVW. - 
iwrlódioo: L4 OouMik BnáMnJk^ Abril • di iaT4. 
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Lili. 



A "EL MOiriTOE.'' 



Este colega, despaes de copiar lo que dijimos en nues- 
tro námero anterior, afiade: 

No estamos de acuerdo con las apreciaciones que hace 
'IiA. Colonia en su primer párrafo, pues estamos convenci- 
dos de que solo se ha tratado por algunos periódicos y no 
por nosotros, de debatir un hecho histórico que nuestro 
colega ha querido hacer cuestión de nacionalidad. Ya otra 
Tez lo hemos dicho, entre mexicanos y españoles no debe 
haber más que lazos de amistad, y para formarlos no son 
sin duda un poderoso aliciente las frases empleadas por 
nuestro colega al hablar de México. 

Es verdaderamente lamentable que la perfecta armonía 
qne vino á establecerse entre mexicano8*^y españoles por 
la conducta caballerosa del general Prim, venga a turbar- 
se por palabras imprudentes vertidas en el c^or de una 
discusión fútil, ociosa, pues nada adelantamos con saber 
si Cobos ú otro que no él, fuese el introductor del plajio 
en nuestro país. 

Esta es nuestra opinioii, y por eso no hemos tomado par- 
*-í^ en la polémica de la prensa. . En eslo «onveodrán los 

idaetores de La Coloioa si obran de buena fé. 

Nosotros jamás hemos dicho si en Enpafía están á la or- 
en del dia los escamoteos y las chicarías como dice La 

^LOKU de México^ sin tener para ello razón alguna. 
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Tomamos nota de su contestación sobre qne no trata de 
insultamos personalmente, y le aseguramos que no somos 
de los que acostumbran sumirse, y que de ello hemos da- 
do prueba varías veces. El que nos provoca nos encuentra, 
y como dice La Colonia de si misma, decimos de nosotros, 
y es qne en todos casos y en todos terrenos nos adaptamos 
al tono de nuestros provocadores. 

Creemos que aquí han terminado las explicaciones que 
se hacian necesarias entre La Colonia y El Monitor. Por 
nuestra parte siempre con la razón y con la justicia por 
lema, censuraremos los escritos de nuestro colega siempre 
que lo merezcan. 

Por primera vez nos ha parecido algo sensato lo qne 
escribe El Mokitob, y le damos la enhorabuena por es- 
te milagro. 

El hecho histórico que trataron de debatir ciertos pe- 
riódicos está intimamente ligado con la cuestión de na- 
cionalidad, y La Colonia no ha becho más que salir á 
la defensa del nombre español ultrajado miseráblemea- 
te por la calumnia. Siempre, en todas ocasiones prefe- 
riremos á nuestro provecho, á nuestra honra y á la amis- 
tad del mundo entero, la honra de nuestra patria^ y por 
lo tanto, siempre y en todas ocasiones, rechazaremos con 
energía las injurias que se arrojen sobre Espai^, por 
más que, según El MomxoB, no tengan la importancia 
que les hemos dado. 

De todos moiles la polémiea ha sido fructuosa, porque 
se han puesto en claro varios hechos históricos y el 
nombre espafiol ha quedado limpio de una mancha na- 
da honrosa con que la maledicencia y la ignorancia ha- 
bían procurado eiapafíaiie. 

Seguimos suponiendo que El MoiaTOB no se sumirá^ 
pues de lo contrarrio no tendría vergUenza. 

Y deeimosi eu fin^ qae^ ¿ sem^ansa de; nuestro oole^ 
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gas oensararémos los escritos de £l Monitor, no siern.- 
pre que lo merezoan, porque entonces no acabaríamos 
nunca^ sino siempre qne nos parezca conveniente. 

ADOLFO LLANOS, 

> 

Periódico : La CoursoA BapaAolAi Alwil 9 át 187é. 



LIV. 

" EL FADBE COBOS," 

€n su caricatura del domingo pasado, nos regala unos 
estribos. Le damos las gracias, pero no nos hacen falta, 
porque montamos en pelo. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La Colohia EsPAtoLA* Abril 9 de 1874. 



LV. 

A "EL MOHITOB." 

Nuestro colega, después de copiar lo que le hemos di" 
>, dice: 

ja opinión boexia 6 mala que tenga de nuestros escritos 
OoLOHiA nos tíe^e sin cuidado. Bespecto del hecho bia-' 
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tórioo qne se ba debatido por la prensa, repetimos lo que 
bemos manifestado, y es que nada importa que el intro- 
ductor del plagio en México, baya sido español, ruso ó 
persa, pues los crímenes de los bombres no recaen sobre 
la nación a que pertenecen. Los frutos de la polémica ban 
sido, bablar mucbo y buscar disgustos inútiles; pues el 
nombre de España y el de México siempre ban estado im- 
pios, lo mismo antes que después de la cuestión. 

Supone La Colonia que no nos sumiremos. Ya se lo di- 
jimos anteriormente que supone bien, y abora lo repetimos, 
que cuando guste puede desengañarse. 

Nuestro colega está en su derecbo para censurar nues- 
tros escritos y puede bacerlo cuando quiera, que aquí es- 
tamos para defendernos. 

El público que ba visto nuestro modo de contestar á 
La Colonia, siempre razonado k la vez que enérgico, nos 
dará la razón sin duda alguna, y no tomará á mal que por 
Yacías de sentido dejemos sin contestación las andaluza- 
das de nuestro colega. 

Volvemos otra vez á expresar nuestro sentimiento al ver 
que se perturba la buena armonía, que reina entre espa- 
ñoles y mexicanos, por una cuestión que no debió haberse 
tocado por no atfectar ni la bonra de México ni la de Es- 
paña. Mucbo sentimos que discusiones odiosas y fútiles, 
se bayan suscitado para dividir á los ciudadanos de dos 
naciones bermanas por el idioma, por la sangre y aun por 
sus tendencias liberales. Pero de todo no ba tenido la cul- 
pa sino la imprudencia de La Colonia. 

Seguimos creyendo que El Monitor da una en el cla- 
vo y ciento en la herradura. 

Seguimos suponiendo que si se stt^niera no tendría 
vergüenza. 

Seguimos asegurando que no tiene sentido común. 

Kos parece que & nuestro colega se le ha muerto sa 
abuela. 

Aceptamos el juieiodel i^blico en esta y en todas las 
cuestiones que se susdten eontra nosotros. 
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Estamos á disposición de El Monitoh eu cualquier 
terreno siempre que le escueza lo que le digamos. Cuan 
do nos duela algo de lo que nos diga, ya sabremos desr 
quitarnos sin contemplaciones. 

Y le decimos, por fln, que la imprudencia de nues*- 
tros enemigos es la que provoca todas las cuestiones, y 
repetimos que siempre preferiremos la honra de nuestra 
patria á la amistad de todo él mundo. 

Quédale á nuestro colega un medio excelente de na 
mortificarse leyendo lo que le decimos: cierre el pico» 

¡Ali! se nos olvidaba. Dice El Monitor que tiene da- 
das proebas de su bravura. Pues que haga con ellas 
una enchilada^ que se la coma y que le aproveche. 

ÁDOIiFO liLÁNOS. 

Periódico: La Golosia EspaSola, Abril 13 de 1874. 



LVL 

"EL PILDEEÁLISTA," 

al dar cuenta de la aprehensión de un plajiario, dice que 
este es sectario de Cobos, Se equivocf^ nuestro colega: 
sectario de. ligarte, nectario de otros mil que han brillado 
por su afán de plajiar en este país: esto es lo que puede 
llamar El Fjesdkbalista al malhechor de que se trata, 

ADOLFO LLANOS. 

XeiiMloo: La OobOftU XfnüK».*» AlnU 13 de 1I7Í. 
29 
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LVII. 



"LA OOLOHIA ESPAtOLA" T LA FSEI8A MEZIOAVA. 



Él C>03ceecio £n los Teatros ha publicado el ei- 
gniente editorial que insertsunos eaa mocho gusto: 

Vbxwb pexiódicoB mexicaiios y 'lia Colonia Ss- 
panola." — ^Hace ya algnn tiempo que la prensa de la ca- 
pitaly con motivo del origen del plajio, ha empeñado an 
mdo combate, el cnfü, saliendo del circiüo periodistioo, 
parece buscar otro terreno en qne dilucidar la caestioii. 

Es triste ver qne los escritores contendientes abando- 
nen su l^al palenque, para buscar en satisfacciones per- 
sonales un fallo que sólo está reservado á la justicia y á la 
razón. 

Fuertes han sido los ataques que la prensa mexicana ha 
dado á La Colonia Española, peso tunbien los tiros de 
ésta no han sido menos venenosos. Cualquiera que haya 
sido al origen del plajio en México, siempre es bien cier- 
to qne porción de españoles han cultivado tan feo crimen, 
j que han dado de él abundante cátedra á los hijos de 
nuestra Bepublica: sin embargo, no por eso nosotros in- 
culparemos de ello á todauna nación ni haremos re^ionsa- 
ble de un ecúnen individual á todo un país: pero de esto, á 
querer ocultar que muchos hijos de la peníiirola española 
han traficado con el plajio en nuestra patria» hay gran di 
tanda. 

La Colohia Española, c^^ada acaso por el lujo de deÍL 
8a de sos compatiíotae, no Te am dada» que sería mej 
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dejar sin contestacioii un artículo, que entablar una polér 
mica no sólo desagradable, sino perjudicial para todos los 
españoles que viven en la Bepública Mexióana. 

El redactor en jefe de La Colonia Española^ por ser 
nuevo tal vez en nuestro país, no ha visto como otros ma- 
chos escritores, la efervescencia de ánimos, demostrada 
nó hace muchos años aún por los mexicanos contra los 
españoles. Esta animosidad justa ó injusta, pero que en 
realidad ha existido, desapareció poco á poco, gracias ¿ 
los buenos consejos de ilustrados mexicanos, como tam- 
bién al delicado tacto del Sr. D. Anselmo de la Portilla, 
quien con sus luminosos escritos y bus abundantes rela- 
ciones entre los hombrea más notables de nuestro país, ha 
l ogrado sin menoscabar el decoro de su nación, ponerla 
3n buena y estrecha amistad con la nuestra. 

Esta obra de reconciliación parece estar amenazada con 
la presente lucha sostenida por el Sr. Llanos y Alcaráz^ 
y nosotros vemos con pesar que el pueblo mexicano se 
entere nuevamente de uua cuestión que ya tenia olvidada. 

El señor redactor de ^ La Colonia Española debe, en 
nuestro concepto, variar completamente eL camino que ha 
seguido hasta hoy: continúe la senda trazada por el Sn 
Portilla y otros muchos buenos españoles, y estamos cier- 
tos que no se arrepentirá de seguir nuestro consejo. — Joa- 
quín Villalobos. ' 

Siempre que se nos hacen observaciones en el tono 
4igno y mesurado que corresponde á la dignidad de la 
prensa, tenemos verdadero placer en escucharlas. El 
Sr, Villalobos, quizá poco enterado de la cuestión del 
plajio, ignora que no somos responsables del giro que 
66 dio á la polémica. Nosotros hemos tenido la satisfac- 
ción de oir la autorizada voz de varios periodistas me- 
xicanos, que, pt^rticularmeote, han manifestado que nos 
asistía Idiju^ti^i^i y que reconpcian la rectitud de núes-' 
cdA iiitenqionea y nuestro deseio de no provrocar á na. 
ie^ A^ ^. explica el silencio ^e la m9>yQría de la preur 
ii,si)i)6naio q$ie.no:]^ubiera e3psti4o 4 nuestro lengoige 
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hubiese encerrado agresiones injastifícadas contra la 
honra de México. 

Poco importaría que el plajio fuera importación espa- 
ñola ó rusa, si el pueblo mexicano se compusiera de per- 
sonas ilustradas; pero éstas, aquí como en todas partes, 
se hallan en notable minoría, y las masas no tienen el 
criterio suficiente para juzgar los hechos con la necesa- 
ria imparcialidad. Besulta, por lo tanto, que al oir uno 
y otro dia que el plajio es importación española, y dada 
la frecueuciacon queaquí se comete ese horrible crimen, 
el odio hacia los españoles aumenta en vez de disminuir 
y aumenta precisamente entre las masas ignorantes, úni- 
cas de quienes se puede temer un desmán ó un atrope- 
llo. Suponiendo que el plajio sea importación española, 
es poco generoso divulgar y repetir esta idea para ati- 
zar el fuego de la discordia entre españoles y mexica- 
nos; pero siendo, como es, completamente inexacto, es 
altamente injusto suponerlo. Salimos, pues, á la defen- 
sa del nombre español, no por un vano exceso de amor 
propio, sino para evitar el mal que resulta de divulgar 
entre el pueblo un error perjudicial á los espalóles. 
Oreemos que nuestro deseo no podía ser más loable ni 
más conveniente, puesto que lejos de contribuir á fo- 
mentar animosidades, trataba de declarar la verdad pa- 
ra destruir un motivo de discordia. 

Cierto es que algunos españoles han sido plajiarios ea 
México, como también es cierto que muchísimos espa- 
ñoles son útiles por vatios conceptos á la nación meji- 
cana: si ajustamos la cuenta, restando los malos ;de^ loa 
buenos, el nombre de España quedará muy honrado en 
esta Bepública. Pero como esto na se dice al pueblo y 
si 86 lo dice que hay españoles pernioiofios, el pueblo. 



EN MÉXICO. 197 



que carece de criterio para poder lazgar por sí mismo^ 
alimenta y fortifica en su corazón un sentimiento fatal 
á nnestros compatriotas, sentimiento que conviene des- 
trair con la publicación dé la verdad, para que al fin que- 
de cada cual en el lugar qué se merece. 

A esto aspira La Colonia Española y por esto no 
puede, ni debe ni quiere dejar sin respuesta los injusti- 
ñcables ataques que se dirigen á España. 

La obra de reconciliación empezada por nuestro dis- 
tinguido amigo y compatriota D. Anselmo de la Porti- 
lla, es digna de todo nuestro respeto. Creemos, sin em- 
bargo, que cada época requiere un método distinto de 
tratar las cuestiones, y así como hace diez años el siste- 
ma de La Colonia hubiera sido imprudente, hoy le con- 
sideramos necesario, porque no siempre conviene ceder, 
no siempre la prudencia es juzgada como corresponde y 
no siempre es el silenciQ tina rs^zoii que convence á las 
masas ineducadas. ' 

La Colonia Española, según hemos demostrado de 
palabray deobra, nohayenidoá competircon La Iberia, 
por ningún concepto ; ha venido á continuar su obra, á 
ayudarla siguiendo otro camino que conduce al mismo 
fin ; y la prueba de que no nos hemos equivocad» asta 
en el favor que merecemos á los españoles y en la t^on- 
sideracion que nos guarda la inmensa mayoría de la 
ilustrada prensa mexicana. 

Sentimos, pues, no poder complacer al Sr. Villalobos, 
cambiando de conducta. JVb queremos qy,e el 'pueblo mexi- 
cano olvide una preocupación^ porque cualquí'er dia puede 
solverse d a^cordar de ella: queremos que esa preocupación j 
:ombatida con la verdad, desaparezca, y entonces poco im- 
porta que la olvide ó que la recuerde. 
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Por lo demás, no tema el Sr. Villalobos qoe demos ni 
el más pequeño motivo para turbar la buena armonii^ 
que existe y debe existir entre españoles y mezioanos. 
Kosotros, al abandonar patria y famifía para venir 4 
este país, pensamos, oomo pensamos hoy, que por lo» 
lazos de la amistad y del cariño, por la afinidad de leu- 
gna, de ideas y de costumbres, aquí también está nnes^ 
tra familia, aquí también existe nuestra patria. 

IBOLFO IiLANOS. 

Periódico: I<i. CoLomi BstaAolá, Abril 16 de 1874. 



LVIIL 



A "EL MOStrOE." 



Mtí^ malhumoradt> se ba puesto nuestro colega, y 
sentiremos q«e sin dlsgnistó le haga cCH^x'aer una eufer^ 
medad peligrosa. I>i6easí: 

<'Ija Golonia. " — ^Esté periódico, que busca su poprüa- 
ridad en las polémicas estériles y sin resultados, nos con-» 
tedta con las siguientes groserfas: ^ 

(Copia lo que le hemos dieho)^ 



1 Ko 68 mal sastre el qtíe óonooe él páfié. 
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Creíamos tratar con xm colega serio y circunspecto, y 
por eso comenzamos á contestar sos ataques con razones 
fundadas á nuestro parecer. ^ 

Desde un principio le dijimos, que á todas partes le se- 
guiriamos, menos al terreno de los insultos. ^ 

Cumplimos nuestra palabra, y no daremos popularidad 
á Lia Colonia, ocupándonos áe ella más de lo que me- 
rece. * 

Claro hemos dicho que estamos á la disposición de la 
Colonia, como guste, y creemos que no hay necesidad de 
repetirlo. En su primera contestación dijo, que no trata* 
ba de ofendernos personalmente, y eso nos basta. ^ 

Eespecto á que cerremos el pico, no lo haremos, pot^üe 
no se nos dá la gana, y no es la Colonia la que nos impo- 
ne condiciones. « 

Hablaremos cuando queramos, y oiremos las anddhi* 
zadas de nuestro colega, como qtiien oye VLúw&t y úo sé 
moja. ^ 

XDOLFO LLANOS. 

jpértédloo : hk ÍSsojcséul Bn'idtoLA, Abril M de 1671. 



2 Este párrafo pertoneoe al género serio, y nada tenemos qne 
decir de él. 

3 Agradecemos á nuestro colega sn intención de segairnos á to- 
das partes, pero no asamos lacayos de semejante librea. 

4 ¿Y qnién le pide á El BIoNtroit qiie nos popularice? 

6 Y á nosotros también; y creemos qne no habrá necesidad de 
repetirle aquello de que si «a aumkira^ etc. 

6 No se nos da iet gcmn^ «s una oonoordanoia TÍzcttna, muy propia 
de El Monitob. Pero si nuestro colega no cierra el pico contra 
— otros, en el pecado llorará la penitencia: ábralo cuanto quiera, 
e asi tendrá más espacio pata recibir' dür^oátot. 
' Haga usted el £^Tor de prestamos su paraguas, 
bur y basta otra. 



i' 
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LIX^ 



PLAJIO. 
Dice El Eco db Ambos Mundos : 

El sargento Sancliez ha tomado de leva ayer, bajo el 
frivolo pretexto de no haberle querido dar cuatro reales, 
al zapatero y honrado Vicente Aguilar, conduciéndole en 
seguida al cuartel del 15 de infantería. Xilamamos sobre 
este hecho escandaloso la atención del ciudadano comandan- 
te militar, para que mande averiguar el caso y castigue á 
quien se, haya atrevido á atentar contra las garantías de 
los individuos. 

El sujeto 'plajiado vive en el núm. 15 de San Antonio 
Tomatlan. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La. Coloioá EbpaíÍola, Abril 16 de 1874. 



LX. 



"EL EOO DE AMBOS MÜITOOS" 



dice lo si guien te, que es exacto : 

La cuestión Uanos Alearaz-Parada. — Ha termina- 
do satisfactoria y caballerosamente, merced á la interven- 
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<5Íoii de algunos bneuos amigos de ambos contrínoantes. 
f*elicitamos cordialmeute por ello á tan estimables perso- 
XLas. 

ADOLFO LLAXOS. 



Periódico: La Colokia 1Sspa1I0x<a. Abril 16 de 1874. 
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A "EL MONITOE." 



Nuestro ingenioso colega dice: 

"La Colonia Española." — Se ha salido por la tangen- 
te y lo echa todo á la guasa. Lo mismo haremos nosotros 
y más vale así. 

Al decirle que la seguiremos á todas partes nos con- 
testa: 

"Agradecemos á nuestro colega su intención de seguimos 
& todas partes, pero no usamos lacayos de semejante li- 
brea." 

Sobre esto hacemos a La Colonia, una pregunta: 

¿Escribió ese párrafo con malicia? 

Contéstenos de buena fé. 

Únicamente á un periódico tan eandoroao como El 
Monitor se le ocurre decir que nos salimos por la tán- 
jante porque lo echamos todo á giuisa. Tenga entendido 
nuestro colega que nunca tomamos por lo serio nada de 
lo que no» dice, porque no lo merece, y nos iríamos por 

'k tanjente si tratáramos de otra manera á El Monitob, 

periódico que no tiene nada de formal. 

36 
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Ck>nteatando á nuestro colega coa la baena fó que nos 
pide, le decimos que no escribíaos ceo malicia el párrafo 
que nos cita. 

Pablica además este sueltecito: 

Calabazas. — A cada momento le dan á Tíü Coloütia da 
ese sabroso fruto, hasta sus mismos compatriotas, j nos 
ha regalado una últimamente. Le damos las gracias por 
su atención. 

Esto viene un poco tarde, porque el que da antes da 
dos veces. Lo de las calabazas que nos dan nuestros 
compatriotas, es una mentira inocente que puede perdo- 
narse por lo rímple. 

Á]K>LrO LLIHOS. 

PMrlódieo: La OoumiA EmíaMola, Abril 30 de 1874. 



LXII. 

AL "DIASIO OnOIAL." 

Muy enojado porque copiamos íntegro y 9%n comentar 
ríoi, im páirafo de El Eoo ixfi Ambos Mukdos, nos 



''La Ck>loziia IBspanola." — Copia hoy un párrafo del 
Kco BE Ambos Mundos, en el cual se dijo que el zapater 
Vicente Aguilar había sido tomado de leva en esta ciudac 
por un saigento. Este, párrafo lo encabeza Líl CoüoenüL oox 
la palabra Plajio. 
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Oomo ya reotífioamos desde hace días la noticia del Eco» 
diciendo qae Aguüar era desertor del ejército, esperamos 
que La Colonia haga esa misma aclaración en su próximo 
número. 

!E6 de notar que varios periódicos han copiado el pár- 
rafo en cnestion, no lo han rectifteado y no han tenido 
el honor de ser reprendidos por el DiABio. El honor ha- 
qaedado sólo para La Colonia, y agradeciendo esta 
distinción como es debido, rectificamos diciendo qae 
Agrnilar era desertor bel ejercito y no plajiabo. 

Ta vé nuestro colega que no tenemos inconveniente 
en decir la verdad, como la decimos siempre. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: Lá CoLDHU EI»a10£A, Abril 10 Ae 18f4. 



LXIIL 



A "EL FBOOBISO» DE VEBAOBÜZ. 



Dice este colega en su número del dia 18 del oorrietite : 

Origen del plaiio.*— No faace mucho que la prensada 
la capital debatió la cuestión que hemos sintetizado en las 
labras que nos sirven de epigraíe. Por circunstancias 
:rticulare&, que no hacen al caso, ignoramos lo qne en* 
>nces^e dijo; p^?o como un colega lia wetto al^másmo 
na^ permi t a nsw toB <eoairo cpataforaa 
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Siempre habíamos leído en los diarios de México que al 
general Cobos se le consideraba como el primer plajiorío ; 
sin embarco, Tarias yecAs estuvimos tentados por recordar 
los nombres de Gaspar y Melchor, indios llevados de Yu- 
catán á Cuba por Francisco Hernández de Córdoba. 

La Colonia dijo, y acaba de decir, que antes de haberse 
conquistado á México ya los indios del país habían plajiá- 
do á los conquistadores, y seguramente quiere aludir el 
colega á Pedro de Aguilar y demás compañeros de la ex- 
pedición del desgraciado Diego Nícuesa. 

Todo esto nos parece de poca importancia. En nuestro 
sentir, el plajio es tan antiguo como el hombre. Los que 
hayan leido el diario de navegación del Almirante de In- 
dias, dado á luz por D. M irtin Fernandez de Navarrete, 
sin duda recordarán que, descubierta la isla de Guauaha- 
ni, Colon — el insigne Colon — plajió á siete infelices indios. 

Oigamos cómo se expresa Luis Figuier con este motivo 
en Les vies des savants illustres: " Et de quel droit enle- 
ver aiasi des hommes pour les .conduire, malgré eux, á 
mille lieues de leur pays ? Oü done Oolomb avait-il trou- 
vé dans TEvangile, seul véritable fondement du christia- 
nisme, une máxime qui pút justifier á ses yeus cette cou- 
pable violence ? Colomb était assez instruit por compren- 
dre que tout homme á recu de Dieu des droits impres- 
criptibles qu*on ne peut lui ravoir sans crime. " 

No es menos cáustico Julio Verne en su Histoire des 
grands voy ages et des grands voyageurs. ** Piusieurs fois, 
dice, TAmiral débarqua sur diffjreuts poínts de la cote, et 
il faut bien Tavouer, manquat á la grande voix de Thuma- 
nité, il fít enlever quelques índiens dans Tintention de les 
conduire en Espagne. Ces malheuredx, on commenyait 
déjá á les arracher á leur pays, on ne devait pas tarder 
á les vendré 1 ' 



a 



81 El PboCtBESO quiere entrar eu poléniica, dispaes- 
tos estamos á probarle que el plajio no es importación 
espmolay si es que todavía no ha tenido tiempo de cou- 
vencerse leyendo lo que acerea de este punto se }^a pu- 
blicado en La Colonia. Por lo pronto diremos á nuestro 



X 



EH MEXÍOO. 205 



colega que no está mny oportano en sus ei tas, porque 
los Sres. Piguier y Verne, muy apreciables como hom- 
bres de imaginación, no tienen crédito alguno como his- 
toriadores, y su autoridad en Ja cuestión de que se tra- 
ta, es nula. 

ADOLFO LLANOS. 

Perlddioo: La. OouímA Española, Abril 23 de 1874. 



LXIV. 



A "EL PEOGEESO" DE VERAOETJZ. 



Kos dice lo siguiente: 

A ''La Colonia üspanola. " — 'Bsie ilustrado colega 
nos dedica las siguientes lineas: 

V Si El Progreso quiere entrar en polémica, dispuestos 
estamos a probarle que el plajio no es importación espa- 
ñola, si es que todavía no ha tenido tiempo de convencer- 
se leyendo lo que sobre este punto se ha publicado en La 
Colonia. Por lo pronto diremos a nuestro colega que no 
está muy oportuno en sus citas, porque Figuier y Verne, 
muy a^preciables como hombres de imaginación, no tienen 
crédito alguno como historiadores (?), y su autoridad en 
la cuestión de que se trata, es nula. " . 

Vamos por partes. 

En primer lugar, nosotros no hemos, leido ninguno de 
)8 artículos a qne alude La Colonu. Becuerde que diji- 

)s: "Por circunstancias particulares» qué no hacen al 

30, ignoramos lo que entonces se dijo. " 
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En segundo lugar, la polémica á que nos reta La Coló- 
NU, á más. de infructífera, seria improcedente, pues tam- 
bién dijimos: '^ En nuestro sentir, el plajio es tan antiguo 
como el hombre. " 

En tercer lugar, aun cuando nuestra anterior propon*- 
cion estuviera en pugna con lo dicho por el bisemanal pe^ 
riódico— que no lo está — ajamas nos pondríamos de acuer- 
do, porque quien llama "hombre de imaginación" a Fi- 
guier, persona completamente entregada al estudio de las 
ciencias, no es fácil que estuviese dispuesto á darle todo 
su valor á nuestras palabras. 

En cuarto lugar, nuestro contríncante parece olvidar 
— aporque otra cosa no cabe en su notoria y comprobada 
instrucción — que Veme es el fundador de la " novela cien- 
tífica, " y que si en sus libros hay mucha imaginación, no 
escasean la erudición y los conocimientos tomados de \ña 
ciencias positivas. 

En quinto lugar, debemos recordarle que las obras que 
citamos de Luis Figoier y Julio Veme son puros trabigos 
bi^ráfícos, es decir, escrítos de historia. 

Finalmente, La Colonia hace caso omiso — en gracia de 
la brevedad, din duda alguna — del " Diarío de la navega- 
ción " que citamos. 

Por lo demás. La Colonia nocf tiene á sus órdenes, si 
desea que le probemos lo que hemos afirmado respecto de 
Colon. Y cuenta que para nada haremos uso de I^guier y 
Terne, pues tenemos bastante con los datos que nos sumi- 
nistran: 

1^ Las palabras textuales del mismo Colon, dadas á lus 
por D.Miurtin Fernandez Navarrete. 

2^ El gran arsenal que ofrecen los historiadores primi- 
tivos de übidias, comenzando por Oviedo y Yaldés y rema- 
tando con Andrés González Barcia. 

3" Los biógrafos de Colon desde Pedro Mártir y Fer- 
nando Colon hasta Eosselly de Lorgues y el Marqués de 
BeUoy. 

4^ Los historiógrafos é historiadores, contemporáneos 
del continente americano. 

5^^ El extenso catálogo de escritores españoles^ fran 
sas^ ingleses, itfiliaiK)fi, et&, que en detalle se puede vei 
Eduardo Charton ; Biasseur de Borixmg. 
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Si la CoLOKiáL acepta nuestro reto, puede designar, á yo* 
luntad, la corporación que haya de decidir sobre los cua- 
tro artículos que publicamos: exposición, réplica, duplica, 
contra duplica y fallo. 

^ B. LL. MM. de la Bedaccion de La Colonia. — El anti- 
guo g'ücetillero. 

Tainos, también, por partes. 

Si la polémica que hemos propuesto es ínfiructífera, 
no hay para qué empreuderla. 

Si lo que nosotros decimos no está en pugna con lo 
que dice El PBoaBESo, no hay por qué cuestiouar. 

Mr. Flguier, persona completamente entregada al es- 
tudio de las ciencias, está desacreditado como historia- 
dor, y recomendamos á El PsoaBESO la lectura de un 
artículo publicado en El Siglo XIX hace algunos me- 
lles, en el que se daba una lección saludable á Mr. Fl- 
guier, porque este caballero incurrió en notables errores 
al describir ciertas cosas de México. 

Julio Yerne, fundador de la novela científica, imita* 
dor de Edgardo Poe, más hombre de imaginación que 
de ciencia, muy dado á la inventiva para causar efecto, 
tiene demostrado en todas sus obras que no se para en 
barras para hacer creer lo más increíble, y no tiene, co- 
mo historiador, crédito de ninguna clase. 

Kesulta, pues, que ambos escritores, muy apreciables 
en sus respectivos géneros, son, de todos los que cita 
J}l Pbogbeso, los menos á propósito para autorizar ci* 
tas históricas. 

Yiniendo ahora á la cuestión primitiva, recordaremos 

El PBoaBE$o que no hemos negado ni afirmado lo 
lue dijo acerca de Oolon, porque ni hos interesa^, ni 
rueba nada en contra de lo que hemos sostenido siem- 
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pre: ^pie elplajio no fué import<ido en México por los es- 
po/ñoles. Esto es lo que nos interesa defender, esto es lo 
que estamos dispuestos á probar á El Peogreso y á 
todo el mundo, y este es, y no podrá negarlo nuestro 
colega, el origen del pequeño incidente que nos ocupa. 

Si El Progreso desea discutir con nosotros acerca 
de este punto, tóaiese la molestia de leer nuestros escri- 
tos sobre el plajio, y empiece después á rebatirlos, en 
cuarenta artículos si no le bastan cuatro, y apelando al 
fallo de cualquiera persona que tenga sentido común. 

Celebramos tener ocasión de corresponder á la fineza 
de el antiguo gacetillero, y besamos sus manos con la 
mayor cortesía y la más buena voluntad. 

ADOiiFO líanos. 

PeriÓdicoc La Colonia EspaSola, Hayo 4 de 1874. 



LXV. 



"EL PEOaEESO" DE VEBAOEUZ 



dice: 



A "Xia Colonia." — ^Acaba de representarse en esta lo- 
calidad "El Potosí Submarino." Esto nada tiene del otr 
jueyes; pero si nos viene de molde para que el colega ci 
tadoen el enoabezamiento, s^ cerciore una vez más de qii 
no es tan puro hoínbre de imaginación Julio Yeme. 
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El Dr. Mississippi, camándala de marca mayor, forjador 
de soeiedad-^s por accioues, y por último yankee, y por 
ende hombre 'práctico en grado superlativo, se expresa asf 
en la escena tercera del piimer acto : 



Julio Yerne con sus novelas 
me ba hecho un favor especial, 
y aplico las ciencias físicas 
á mi uso particular. 

La consecnencla no puede ser más lógica. Dejamos 
la consecuencia al buen juicio de los lectores. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: hk Oolouia EípaAola, Hayo 7 de 1874. 



LXVI. 



A "EL PEO&BESO" DE VEEAOEUZ. 



Dice nuestro colega: 



A ''La Colonia Eapanola." — ^Nuestro apreciablecole» 
i La Colonia Espaí^íola se ha dignado replicarnos. 
Como el colega bisemanal tuvo la galantería de repro- 
cir en sus columnas nuestras desautorizadas palabras, 
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cumple á las leyes del periodismo que correspondamos con 
. igual distinción. 

He aqní lo que nos dice: (Copia nuestro artículo.) 

En nuestro pobre concepto, era infructífera — y añadi- 
mos improcedente — la polémica sobre gi el plajio era im- 
portación española: infructífera porque nos había de dar 
por resultado que el plajio databa desde los primeros dias 
del mundo, cosa que habíamos asesfurado nosotros, y que, 
lejos de estar en desacuerdo con La Colotíia, probable- 
mente en eso descansará el argumento Aquiles de la tesis 
que había sustentado antes de publicar El Progi^eso la 
gacetilla "Origen del plajio;" improcedente, porque ab- 
solutamente habíamos dicho nada en oposición con la té- 
sis formulada por el colega de México. 

No hay por qué cuestionar sobre sí el plajio fué impor- 
tación española, porque no cabe riña entre quien dice en 
latin: "per omuia sécula seculorum" y el que contesta en 
hebreo: "amen;" pero sí cabe y procede sostener contien- 
da acerca de si Colon plajio 6 no plajio: el asunto implica 
la negación de cuanto dijo Roselly deLorges, preparando 
la canonización del egregio Almirante de las ludias. 

No sabíamos que Luis Figuier estuviese "desacreditado 
como historiador/* Lo dice persona á todas luces ilustra- 
da, y esto nos obliga á exponer con gran recelo que las 
"Vidas de los sabios ilustres'' gozan de merecida fe. En- 
tre uno que dice sí y otro que articula una negativa, cabe, 
por lo menos, el fallo de los lectores. 

Tuvimos oportunidad de leer el artículo de El Siglo á 
que alude el ilustrado director de La Colonia, y aun re- 
cordamos haberlo prohijado en nuestro diario; empero, la 
obra de Figuier que fué objeto de merecida censura se in- 
titu ü "Razas humanas." Figuier, pues, fué combatido en 
un trabajo antropológico y á prc»pósito de cuestiones ico- 
nográjicas, 

Respecto de Julio Verne, ha de permitírsenos objetar 
que si bien es cierto cuanto ha escrito La C »lonia, juzgán- 
dole como novelista, no lo es tanto — perdónesenos yiuep- 
tra osadía en contrariar a tan competente escritor — qu<, 
como historiador, no tenga crédito de ninguna clase. Si 
**Historia de los grandes viajes y de los grandes viajeros' 
es muy reciente, y por este motivo no gozará de la autori- 
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dad lie Plafcayco, por ejemplo; mas cuantos la fc^yau leido 
están eu aptitai de fallar eutre uqo que añrma^otro que 
contradice. 

Y cuenta, benévolo colega, que ningunos otros atores 
más á pi*op64to para autorizar nuestras palabras: pr^ero, 
porqiie tratándose de hechos, es preciso ocurrir á loshis- 
toriadores; segundo, porque más conocidos son en Méüco 
rigaier y Verne qne Nivarrete y Gabriel de Cárdenas, qi© 
el marqués Balloy y E luardo Charton que Rossi, Roynoud^ 
Forestar y Haeber. También procede aquí el laudo arbitral. 

Creíamos que L\ Colonia negaba lo que dijimos del pla- 
jio cometido por Colon en la isla Guanahaní, si no explí- 
cita y terminantemente, al menos de un modo indirecto, 
recusando á Figuiery Verne; porque ¿á qué decir que no 
gozan de crédito como historiadores, cuando precisamen- 
te refieren lo consignado en códices, crónicas, historias y 
monografías? 

Perdónesenos por última vez, pero tenemos que negar 
que el origen del pequeño incidente que nos ocupa sea el 
que supone L\ Colonia: nuestro contrincante parece in- 
volucrar los antecedentes ó el principio que tuvo su discu- 
sión con los diarios de México con la nuestra. Nosotros 
en nada la combatimos ¿ni cómo atacarla si no habíamos 
leído sus escritos? A haberlos leído, de seguro que, cuan- 
do menos, hubiéramos aumentado el caudal de nuestros 
mezquinos conocimientos. 

Vamos á concluir. El Progreso no desea discutir sólo 
por discutir: no quiere remedar al manchego de la triste 
figura. Apunta algunas veces una que otra idea para que 
personas de la capacidad é instrucción del Director de hx. 
Colonia le proporcionen alguna enseñanza, de la que pae« 
da aprovecharse el público. 

No es galantería insertar lo que nos digan nuestros 
colegas: es un deber que, aunque se cumple rara vez 
en la prensa de México, debe cumpprse, y nosotros le 
eamplimos con sumo gusto, porque enterándose nuestros 
lectores de lo dicho. por ambas partes coutendieutós, 
paedeu dar »u Mío coa pleno (M>aooÍJQaileuto dd GftOflSk 
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El Pjrív^^^SO, á vuelta de varias manps de jaboa 
que nos &>li<)^ con cariílosa solicitad, viene á demostrar 
que oppA lo mismo que nosotros eu el fondo de la cues- 
tión. 

S^iio hay que cuestionar sobre si el plajiofué impor- 
taron española, por<]ue nuestro colega dice ameu á 
jüestros asertos, no cuestionaremos. 

No cabe sostener contienda acerca de si Colon plajió 
6 no plajíó: primero, porque no hace al caso; segundo, 
porque del gran navegante á los plajiarios modernos hay 
una inmensa diferencia qne no desconocerá el antiguo 
gacetillero^ y el que trate de humillar la honra de Colon 
llamándole plajiario, sólo conseguirá ponerse eu ridícu- 
lo. Colon ha sido ya juzgado por la historia, elevó su 
nombre á grande altura, y ni el que le defienda podrá 
aumentar un quilate á su fama, ni el que le ataque lo- 
grará disminuir su gloria en el átomo más insignificante. 

Luis Figuier, repetimos, no merece crédito como his- 
toriador, y en el artículo que citamos á nuestro colega 
y que El PRoaEESO reprodujo, se censuraba á Figuier, 
con suma justicia, no por su trabajo antropológico, sino 
por los errores que cometió al describir las costumbres 
de las damas mexicanas, punto que se roza bastante 
con la historia, si el antiguo gacetillero no lo toma á 
mal. 

Julio Verne, repetimos también, no ha sido ni será ci- 
tado nunca como historiador, excepto cuando el antiguo 
gacetillero quiera citarle. 

Nos place mucho que este pequeño incidente haya di 
do motivo á nuestro estimable colega para dar á com 
cer la vasta erudición de uno de sus redactores, y con 
oluiouNI dando al antíguo gaceííUoro multitud de grad; 
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por las alabanzas que tan profusamente cleja%aer sobre 
el humilde director de La. Colonia BspañolAx alaban- 
zas que nos aplastarían, si no fuera porque estados he- 
chos á prueba de sátira. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: Lá Oolouu EsfaSola, Sfoyo 18 de 1874. 



LXVIL 



A "EL PEOGEEBO» DE YEEAOBTJZ, 



Empieza nuestro apreciable colega diciendo lo si- 
guiente: 

Nuestro apreciable y bisemanal colega ha estado muy 
atareado. Asi nos dijo en dos distintas ocasiones, al pedir- 
nos le dispensáramos la inmediata contestación. 

Aligerado uq tanto de sus tareas, nos ha dirigido la ré- 
plica del calce, á propósito de la cual nos tomamos la li- 
bertad de dar por terminado este incidente, al menos por 
nuestra parte. 

Puesto que él antígtéo gacetillero da por terminado el 
incidente, nosotros le damos también por concluido. 
Después de copiar nuestro artículo, dice: 

^o habrá moTido la galantería á nuéltro colega al in- 
»rtftr noestroft articolos; pero ^ Boguro que el d^iar á 
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que suponf*^®^*'* ^* prensa nacional no es tan lato como 
1$ place e^^r, pues tiene multibad de limitaciones, entre 
otras, n' convertirse cándidameute uaa publicación en 
propagadora de doctrinas que tiene marcado interés en 
despiíístigiar. 

Jpüaas hemos visto reproducidas las impugnaciones que 
se lacen los escritores, sino en los sigiiietites casos: 
^ 1" Por amistad, ó pura benevolencia hacia el autor del 
iirtículo que se combate. 

2^ Por la importancia científica, artística ó literaria del 
asunto controvertido. 

3^ Por l&s reducidas proporciones del impreso. 

4® Por las disparatadas imputaciones del agresor. 

Fuera de estos cast>s, no sabemos que nadie practique 
otra cosa, — dentro ni fuera del país,— y La. Colonia com- 
prenderá en su claro juicio y larga práctica qixe á prooe- 
derse de otra manera, llegaría caso en que la reproducción 
de las polémicas quitaría el lugar á las otras secciones de 
un periódico. 

Tiene mucha razón nuestro colega en todo lo que dice, 
y le prometemos aprovechar sus consejos en lo sucesivo, 
ya que nuestra galantería en este punto ha sido escasa- 
mente correspondida. 

Si La Colonia ha copiado casi siempre los artículos 
de sus adv^ersarios, lo ha hecho con el objeto de presen- 
tar reunidos el ataque y la defensa, á fin de que el lec- 
tor pueda juzgar con acierto de qué parte está ia razón, 
y con el ánimo de no desvirtuar en lo más mínimo los 
escritos de sus competidores. 

El resto del artículo de nuestro colega se reduce á de- 
mostrarnos que nos ha elogiado de buena fé y á probar 
una vez más que su autor es persona erudita. Termina 
con estas palabras: 

Hemos condftido, mas antea de levantar la pluma que- 
naanoB daj» popfliepadaa dos cqbw pdaMra» .fflg La C3o- 
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i,0KiA y El Pbogbeso ban puesto en acción elxfamado es- 
trambüte de Miguel de Cervantes; y segundo, q^e tenemos 
la más grata complacencia en ofrecer nuestros ri^petos al 
distinguido director del periódico español. 

Aceptamos con gusto las muestras de simpatfvdel 
antiguo gacetillero^ y le devolvemos sus respetos, no par- 
que no los queramos, sino porque más que el respeto qí^ 
timamos la benevolencia de nuestro amable colega. 

ADOLFO LLANOS. 

Periódico: La Oolohia XopaRoli» Mayo 28 de 187i. 
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